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ADVERTENCIA. 


Lectoran delectando, pariterque moaendo. 

Hor. art. poetti. v. 344. 

Ningún ramo de la historia natural serla mas apfo- 
pósito í^ue la hótknica para la educación de la juven- 
tud; por que en la Mineralogía no se encuentra nin- 
gún atráctiyd én la ascensión á un cráter, v. g. á bus- 
car sustancias metaloides, guiado por sus vapores sul- 
fúreos; ni en la Zoolo^a cuando para imponerse de 
la organización de la vida de todos los seres que abra- 
za, se tiene qUe recurrir á un anfiteatro á respirar los 
pútridos miasmas de su descomposición; al contrario én 
la botánica, desde la raíz hasta el fruto, muchas re- 
ces solo se respiran partículas balsámicas que con su 
atractivo aromáj qUe elevan en vez de deprimir el es- 
píritu, endulzan en vez de amargar la carrera de la 
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juventud, que alientan las esperanzas de su ánimo y 
le pintan un porvenir venturoso; y por lo mismo tiene 
mucha razón Chaumeton, cuando dice: — ” La Botá- 
nica... ofrece.... al que la cultiva una carrera 
sembrada de flores.” (Flore medícale, t. 1 ® . Disc. 
prelim.). Por esto se han escogido como la parte mas 
adoptada para imbuir á la juventud estos agradables 
principios, deseando por otra parte, deleitar al mismo 
tiempo que enseñar. 

Por lo que, á aquellas plantas que su hermosura ó 
historia despierta las inspiraciones del poéta no hemos 
dejado de pintarla en alguna composición, ya tomada 
de algún autor clasico principalmente mejicano, ó he- 
mos recurrido al favor que nunca corresponderémos de 
nuestro amigo el Sor. D. Manuel Tarquino Torres. 

Se ha escogido un pequeño número de^familias, se- 
gún el método de Richard, de las plantas mas cono- 
cidas y de que sea capaz por á hora el pequeño jardín 
que se tiene formado para este objeto: llevan las fami- 
lias el nombre que les ha dado el autor, con sus res- 
pectivas citas y coordinación natural; aeí conio las 
necesarias para distinguir las que corféspondén á o- 
tros. ^1 . . 

No queremos con esto, ni ponernqs/en paralelo con 
los que han escrito con tanto t-mó'^pfovecho en nues- 
tra patria, Méjico, y principalmente en el estado de 
jalisco; ni jsrer que , estas cortas nociones sean un ade- 
lanto^-dígno,' solo si, cábenos la satisfacción de ser las 
primeras lecciones . prácticas qup sej encUe^qtran en la 
materia á lo , menos" en, , esta^ capital, y si bien no 
sean tan útiles ni exactas qomp. se quisiera podremos 
sin embargo decir con ¡ nuestros antepasados;, , 

af' - i • no íííixljjoífn d'úiü, 
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Multa egerunt, Qui aiüe noa fuerunl, sed 

non peregenint. 

Una de las ventajas positivas es que todas las plan- 
tas descritas en esta obrita lo han sido teniendo á la 
vista el natural en la parte práctica; y en la teórica 
se ha adoptado la descripción de los órganos restrin- 
giéndose en lo posible á plantas muy conocidas ya por 
sus nombres vulgares, ya por los cient^cos, arreglán- 
dolas á las clasificaciones de los AAt^mas recientes. 

Los A A.^que' liemos tenido á la vista para su re- 
dacción son muchos y solo indicaremos al Dr. Oliva, 
Bustamante, E,uiz, Blanco, Galdo, A. L. de Jussieu, 
Adrien de Jussieu, Flore medícale, Sprengel Lineo, 
De Candolle. 

Otra de las ventajas que puede presentar, es que 
será útil á toda persona que quiera aprovechar sus 
momentos de ócio, ocupándose en su lectura, á los ni- 
ños de toda edad y condición; á los que frecuentan 
las escuelas y Liceos; y principalmente á aquellos que 
se dedican al estudio de la medicina ó farmácia en- 
contrarán en ella nociones aunque pocas, de la mayor 
utilidad, tanto mas que como se ha dicho, se han te- 
nido en su mayor parte á la vista las plantas en su 
estado natural, se puede decir que se tiene una Botá- 
nica indigena, que no dejará nada que desear para 
conocer las plantas que ella describe, encontrando la 
descripción esacta á lo menos de una planta en cada 
familia» y de esta será la mas conocida por sus propie- 
dades medicinales. 

.i-;- ■■ i; . ■ 

. ¡n . ; "on íto t ' • • , . . 

■ j ,. ^ _ 

: í ! 'V) ■ : :■ ■:il. 


CONSIDERACIONES 


PEELIMINARES. 

La historia natural tiene por objeto el estudio de Ja 
naturaleza: aiíntjue^aqúí á. esta palabra la tomamos en 
su sentido menos estenso (M. Edwrs. y A Córate.) 

La naturaleza puede considerarse en dos grandes di- 
visiones: los cuerpos que no tienen órganos, ni instru- 
mentos que formen y varien su modo de ser, crecien- 
do de un modo indefinido, y que no nacen , de otros se- 
res semejantes á ellos mismos, si no que tienen un mo- 
do de ser propio y están constituidos de partes simi- 
lares, y se llaman inorgánicos; la ciencia que se ocu- 
pa de .esta división se llama Mineralogía ó ^Geología; 
la segunda división se conpone de seres semejantes á. 
sí mismos, teniendo una forma y duración determina- 
da que concluye con la muerte; se divide en dos gran- 
deá clases, el reino animal de que se ocupa la Zoolo- 


— 9 — 


gia, y el reino vegetal de que se ocupa ia Botánica 
que es el objeto de nuestro estudio. 

Hay una división muy importante de la Botánica 
y es la Botánica aplicada que se ocupa de Jas relacio- 
nes que tiene el hombre con los vegetales; se divide 
en Botánica agrícola que se ocupa de la cultura v a 
bono de los terrenos; en Botánica médica que se ocu- 
pa de los vegetales de que el médico puede sacar ven- 
taja para la curación de las enfermedades y en Bota 
nica económica é mdustrial, que es la que da á cono' 

Los vegetales podrían confundirse con los anima- 
les. porque aunque se ha dicho que aquellos carleen 
de la facultad de sentir y moverse voluntariamente 
algunos parece que ejercen un movimiento de loen 
mocton como algunas orquídeas, que a alguna d'!' 
tanca del vegeta nace otro de la misma especTe- ne 
ro esto depende de la misma raiz; otros cuyas semV 
lias son llevadas por los vientos á larga distanciad 
do origen á individuos de la misma^ esnectl T ^ 
climas muy diferentes; algunas veces queriéndolrdeT 
truir de un lugar certa especie de plantas so reprolm 
cen admirablemente por medio de las ave- cc7/ 
torios ambulantes de sus semillas, como simede ;'’';:; 
Molucas con la nuez moscada rStrum T i = ^ 

220.>y otrosque por el mismo vegetal son arrn4,P^^' 

cierta distancia, como sucede con los Belenes aT . °- “ 
se el Elaterio. ^t-ieiies al abrir- 

En cuanto á la facultad de sentir, alo-uno^ vo t 

les se contraen sobre el insecto que los "moles’ta fal 

el Mrapa mosca, (Dionma muscipula.) y ^ 

tiva (Mimosa púdica ') ' •' > ^ ^ 
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El aforismo de Linneo de que los minerales crecen, 
los vegetales crecen y viven, y los animales crecen, 
viven y sienten ('L. fundament. Bot. n®. 3.^ solo 
manifiesta la distinción de los seres en la escala con- 
siderada de una manera general y en su estado mas 
perfecto: las difermijcms principales son que los ani- 
males tienen un centro á donde recurren todos los lí- 
quidos (Corazón) y de allí se extienden á todo el 
cuerpo, verdadera circulación; y en los vegetales no 
hay este punto central sino que todas sus partes la 
raíz el tallo, las hojas absorven los elementos de su 
nutrición, ya de la tierra, ya de la atmósfera, ya de 
la agua ó de las rocas en donde están implantadas &c y 
estos son órganos de nutrición; otros que perpetúan la 
especie son de reproducion. 


LECCIONES 


DE BOTANICA. 


Vefmicton. La Botánica tiene por objeto el estudio 

'°T?, observar con atención los 

Organos que los caracterizan; y enseñándonos á cono- 
cerlos, Qistinguirlos y clasificarlos 

Los vegetales son seres que tienen una organización 
propia para vivir, careciendo de la facultad de sentir 
y de ejecutar movimientos voluntarios como los anima- 

Se distingue en cada vegetal cuatro partes princi- 
pales, la raíz, el tallo, las hojas y las flores. 


CAPÍTULO PRIMERO, DE LA RAIZ 

articulo 1®, DE LA RAIZ EN GENERAL. 

raiz es aquella parte del vegetal que desde su 
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nacimiento desciende al centro de la tierra con masó 
ménos energía D . C: sin embargo hay algunas que 
se separan de esta be^^^^ieral: unas viven sobre la su 
perficie del agua estancada de donde toman parte de 
su alimento, por ejemplo, ciertas lentejas de agua 
('Lemna gibba otras en el agua corriente como 

el Trébol de agua ^^íenianthes triíbliata. J y Ninfea 
(^Nimpbea alba. L'V^Ttienen dos es])ecies de raíces, u- 
nas que se dirigen adentro, y otras que ílolan en la 
superficie del líquido: hay otras que viven sobre las 
i rocas, paredes y arboles seculares, tal es el Lidien áe 

las tapias, ("Lichen parietinus h.J los Mercuriales , 
[Mercurialis annus. L.] Los Heléchos [Filix Mas. 
L.] Por ultimo hay otras raíces que se llaman aereas, 
y nacen de la axila de las hojas, ó de otros puntos 
del tallo como se ve en algunas Gramíneas, por ejem- 
plo en el Maíz [Zea Mays. L.] 

Otras veces se han confundido con las raíces unos 
tallos llamados por Ker>/¿¿co?? 2 « 6 ', que quiere decir se- 
L mojantes á la raíz: y algunas otras subterráneas de 

que se tratará después. 

La raiz considerada en su conjunto se divide para 
^ su estudio en tres partes 1 ^ . cuerpo ó parte media 

, de forma y consistencia variable, mas ó ménos incha- 

! da algunas veces, como en el Nano, la Zanahoria. 2^ . 

! cuello ó nudo vital que es la línea de demarcación 

^ que separa á la raíz del tallo y de donde parte h ye- 

j ma del tallo anual en las raíces vivaces: 3®. las rai- 

i cillas ó cabellera que son fibras mas ó ménos delica- 

I das que terminan ordinariamente la raiz á su parte 

\ inferior, como en ciertas gramíneas, tal es la J-vena, 

' ^vena Sativa el Trigo Triticum Sativum, la frondo- 

sa laiz del Jlrroz [Oriza Sativa L. Riz. Fr.] 

I 
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Por su duración se distinguen en anuales, bis-anua- 
les,®^vivaces, perennes y leñosas. 

'i mia les. son aquellas cuyos vegetales en el curso de 
un año nacen, fructifican y mueren [á] como la cebada, 
LJ-Iordeumvulgaie. L. Orge Fr.] la Eí^puelita, 
P_*^*um Ajacis L. Pied d’ Alluet Fr.J la %dniapolita 
L-l apaver Rheas L. Coquelicot Fr.] 

Jdis-anuales las de aquellas plantas que necesitan 
Os anos para desarrollarse; en el primer año general- 
mente solo producen hojas, en el segundo florecen, 
iructifican y mueren como la Zanahoria [Daucus Ca- 
rota L. Carotte. Fr.] el Chaijote [Secliiume edule. 
ow.]. 


Elváces son aquellas que pertenecen á plantas le- 
ñosas y á plantas herbáceas que duran un número de 
años indeterminado, produciendo tallos que se desar- 
rollan;|todos los años, miéntras que sus raíces perma- 
necen un gran número de años sin aniquilarse hun- 
didas en la tierra, como el Espárrago fAsparrao-us 
Officinalis L.] la Maravilla, [Nictago Hortensis\. 

üelle nuit hr.] las Palomas Aquillegia rvulsraris L 
An colie Fr.]. l o • 

Las raíces leñosas'^lo se diferencian de las vivaces 
por su consistencia mas sólida, su textura leñosa'V^ 
por la persistencia del tallo que sostienen. 


ARTÍCULO SEGUNDO. 

De la raíz en particular. 

Las raíces se dividen en tres especies principales: 
bulbosas, tuberosas y fibrosas. 

(*) Post mortem nibil est, ipsaque mors uihil: auL con»ideraban los Eaioicoa 
ni Hombro. 
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Las ralees bulbosas son escamosas, sólidas, tunica- 
das: toman su origen anualmente por un tubérculo 
horizontal, como la Jlzucena encarnada ó Jior de Lis, ' 
[AmarilJis formossisima] el Jijo, [Allium sativum.] 
la palma gladiolo. [Gladiolos communis.] 

Las raíces tuberosas son: faciculadas, como el Es- 
párrago; grumulosas, como el chayóte; globulosas, co- 
mo las papas; nudosas, como el cacahuate, palmeadas 
como la dahalia. 

Las raíces fibrosas son: cabelludas, como el trigo; 
ramosas, corno el peral; fusiformes, como el rábano; 
articuladas, como el carrizo; rastreras como la grama. 

Los vegetales indígenas son aquellos que crecen en 
el país que se habita; exóticos los que son estranjeros. 

USOS. Según D. C. sirve para fijar la planta y ab- 
sorver los fluidos necesarios, por esto la cuscuta, 

T zacatlascali [Cuscuta americana L. cuscute, gutte 
de lin Fr.] que en lugar de raíces tienen unos mame- 
loncitos que sin fijar la planta al suelo absorben flui- 
dos, se les llama bocas chupadoras; y á los apéndices 
radiciformes de otros como en ciertas especies de Hie- 
dra lañas. 

capítulo segundo, del TALLO 

Articulo l ® j tallo en general. 

El tallo caulis según D. C. es aquella parte de la 
planta que tendiendo á elevarse verticalraente co^ 
mas ó ménos energía, lleva las raíces por bajo y las 
hojas por arriba cuando el vegetal las tiene. JDesvaux 
define el tallo; el cuerpo intermedio entre la raíz y 
las hojas. 

El tallo existe en todas las plantas vasculares, ya 
bajo las formas colosales que notamos en los Pinos, 
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JBoabads, 6 pan de monos [áj, y Dragoneros que se- 
gún Doumont D’ ürville se encuentian en el pico de 
Tenerife muy corpulentos, tal es el que describe de 
48 piés de ancho y 70 de alto, (t^l® . pág. 28. Via- 
je al rededor del mundo. J; ya bajo las mas diminutas 
de otros por lo que se llaman acaules ó sin tallo, como 
la carlina acaulis, varios cardos y astragalos, aunque 
se les ha denominado así impropiamente, porque con un 
poco de atención se nota que estas plantas tienen tallo, 
y aunque no todos están á la influencia de Ja luz co- 
mo él del Iris germánica y el Sello de Salomón, 
tienen verdaderos tallos de donde parten las hojas y 
flores . 


En las plantas bulbosas como el Jacinto, Tulipa, 
Narciso y otras que á primera vista parece que no 
tienen tallos se reduce en algunos al disco orbicular 
qye forma la base de la cebolla, y de la cual salen las 
raíces por debajo y las hojas por arriba, como se ve en 
los Lirios, y en el género Allium, como en la cebolla 
común Allium coepa L. 

Hay otros tallos subterráneos que tiene semejanza 
con la raíz, y aún otros accidentales como los del Sauz 
herbáceo de los Alpes D. C. 

El tallo se divide á cierta altura en otros de ménos 
diámetro que llevan el nombre de ramas, al paso que 
á la porción inferior se le llama tronco; aquellos 
constituyen la cima que presenta diferentes figuras se- 
gún el ángulo que forman con el tallo. 


(á) El Boab (Adansonia digitata L.) árbol de tnil^K que parece «er el 
yor de los vegetales, se cree que hay al-unos de 6000 años de duración su trn^ 
co tiene a lo menos 40 pies de diamettro y 80 de altura, presentando o r’,mnÍnT 
8u tallo hasta 400 pié-^ de circunferencia y semejando desde lé^os una nennpfia m 
lina. Lob negros del Senegal los ahuecan y conviertea en panteones de sus cada* 
sTonee!'®bl ^ PÍra|uas de grandes dimt 
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Aspecto generas de Sos vegetales: algunos forman 
un montecillo ó colina, como el Boab,[Aclansonia di- 
gitata L.], una pirámide como el Ciprés piramidal, 
[Cupressus sempervires L.] un globo ó esfera como 
ciertos fresnos, [Fraxiniis exeltior], una umbela ó 
parasol, como en ciertos palmeros, v. g. el Yzote [I- 
turbidcea, Quauhtepopopath]. Por lo regular las ramas 
ejercen igual tendencia que el tallo de dirigirse hacia 
arriba, aunque en el Cedro áe\ Líbano están horizon- 
tales, y colgantes en el Sauz liaron, (Salix Babilóni- 
ca D.^, es en el primer caso un carácter particular de 
dicho árbol, y en el segundo la falta de solidez y la 
ecsesiva longitud de sus ramas para sostenerse en su 
posición natural. 

Las especies de tallos son cuatro 1®. el tronco 
[truncus] 2®. el astil, [stipes] 3® . la caña, culmus 
4®. el rhizoma. 

El tronco truncus es el tallo de los arboles en 
nuestros montes como el pino, olmo, encino, el que 
regularmente es cónico y desnudo por su parte infe- 
rior, terminando por la superior en ramas de diferen- 
te forma y magnitud. Es peculiar de las plantas di- 
cotiledonas. 

El astil stipes es el tallo propio de los vegetales 
monocotiledones y de algunos dicotiledones formado 
por una especie de columna cilindrica pocas veces ra- 
mificada, y que termina superiormente en un penacho 
de hojas y flores como las palmas. 

La caña culmus propia de las gramíneas, es un 
tallo simple rara vez ramificado, unas veces macizo 
como en la caña de azúcar, otras hueco, y generaU 
mente articulado, naciendo las hojas de cada articula, 
cion, como en la cebada, trigo &c. 
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El rhizoma es el tallo sub-terraneo y horizontal dé 
ciertas plantas viváces y que oculto dentro de la tier« 
ra, arroja nuevos brotes por su parte anterior, á me- 
dida que se destruye la posterior. Ofrece principalmen- 
te la particularidad de presentar en varios puntos de su 
extensión las señales de las hojas anteriores, y creceí 
mas bien por su base. A esta particularidad han atri- 
buido ciertos autores la pretendida locomoción de las 
plantas. 

Finalmente, Richard ha dado el nombre genérico 
de tallos á todos aquellos que no pueden referirse á 
ios tipos anteriores. 

Estructura dei tallo. La estructura del tallo difie- 
re mucho según que dicho órgano corresponda á la sec- 
ción de los dicotiledones ó de los monocotiledones. 

Tallo de los ílicoíüefSoiies. La estructura de este 
órgano presenta dos sistemas el cortical y el leñoso. 

Sistema cortical. La epidermis es la cubierta mas 
exterior de los vegetales y que se presenta á primera 
vista, se compone de un tejido celular de formas di- 
versas, no solo en cada planta sino también de un ór- 
gano á otro, tiene un color verde en algunos, bruno, 
amarillo ó rojo en otros, en esta se encuentran mul- 
titud de poros que se llaman boquitas aspiro exalanteSt 
en unos, glándulas letiticulares en otros. Separada la 
epidermis se ve una porción dcl tejido celular, y que 
une la membranita anterior con las corticales; compo- 
nese de una porción de tejido celular prolongado, que 
contiene regularmente los jugos propios de la planta; 
se regenera fácilmente en las leñosas pero no en las 
anuales. En dicho órgano es donde se opera la des- 
composición del ácido carbónico en circunstancias 
particulares. 3 




3 A estas sigen inmediatamente el libera como espe- 
cie de red vascular que existe entre las capas cortica- 
les y leñosas, según prueban los experimentos de Duha- 
mel desempeña este órgano un papel tan interesante en 
la economia vegetal, como que si á un árbol se le qui- 
ta una faja de liber, acaba por perecer, sino puede re- 
generarse lo que se verifica siempre y cuando no es muy 
considerable la porción separada; en cuyo caso se ve 
fluir, ó resumar por la herida un jugo viscoso, llamado 
cambium por Grevo y Duhamel, el cual tomando con- 
sistencia reproduce la parte que se quitó. 

Sistema leñoso central. En el sistema central hemos 
de examinar la albura y madera. La primera se dis- 
tingue de la segunda por su situación, color y grado de 
solidez, en efecto sigue inmediatamente al liber, ofrece 
un color mas claro, y presenta una solidez menor que 
la madera; esta que no es sino albura consolidada, con- 
tinúa después de dichas capas en forma de zonas con- 
céntricas cada año se verifica la metamorfosis del libel- 
en albura, y de esta en madera según prueban los inge- 
niosos expeiimentos de Duhamel; pudiendo poi- este 
medio averiguar los años de la rama de una planta con 
la mayor facilidad, correspondiendo cada capa á cada 
año de crecimiento. 

En el centro de estas capas leñosas existe una sus- 
tancia esponjosa, blanda y ligera, formada casi exclu- 
sivamente de tejido celular reducido á su estado mas 
sencillo; este órgano se designa con ,el nombre de médu- 
la contenida en un tubo central formado de vasos para- 
lelos y largos, que constituye lo que se llama estuche 
ffiedular . La médula disminuye por los progresos de 
la vegetación, por lo regular es cilindrica aunque afec- 
ta otras formas, la oval por ejemplo, en los tallos de ho- 
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jas opuestas [fresaos é hipericon;] triangular en las que 
las presentan verticiladas, laurel rosa, fusiiia. 

Del centro de la médula parten unas lineas divergen- 
tes que van á parar al sistema cortical se les llama ra- 
dios medulares, formados según Amici de tubitos poro- 
sos y transversales: sirven para establecer una comu- 
nicación directa entre la médula y las capas cortica- 
les, y van á parar á las yemas que alimentan ó nutren 
contribuyendo poderosamente á desarrollar las gémulas 
colocadas á la estremidad de cada radio, y en su con- 
secuencia a la formación de las ramas en las plantas di- 
cotiledonas. ■ 

Tallo de los monocotiledones. Si cortamos trans- 
versalmente el tallo de un palmero como el Yzote ó 
un dátil ( Phaenix dactylifera) observaremos al momen- 
to la notable diferencia que existen entre estos y el de 
un Peral, ó Durasnero. En estos que corresponden á los 
dicotiledones, sé observan los dos sistemas descritos 
anteriormente y dispuestos en zonas distintos, ofrecieir.- 
do además la médula en su centro, y las prolongaciones 
divergentes deque se ha hecho mérito. En aquellos que 
pertenecen á los monocotiledones no se observa nada a- 
nálogo, no existen capas concéntricas regulares, ni canal 
medular diferente y separado, solo presentan una sustan- 
cia homogénea esponjosa y de poca consistencia entre 
la cual se ven lasfibrás leñosas esparcidas acá y allá sin 
6rden alguno, con la particularidad de que las de la pe- 
riferia son firmes, y se hallan mas apretadas unas con o- 
tras, de modo que asi como en los dicotiledones, se en- 
cuentran los órganos mas fuertes y sólidos en el centro, 
en los monocotildones se ven en la circunferencia, ca- 
da fibrita es un hacecillo de traqueas y vasos con ra- 
dios y puntos unidos por un tejido celular prolongado» 
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El tallo de los monocotiledones cilindrico, y no có- 
nico, que generalmente se llama astil, es casi siempre 
único y no se ramifica por lo regular, 

ARTICULO SEGUNDO. 


Del tallo en particular. 

^Dnracíon. Con respecto á su duración se llamará 
el tallo anuali si vive un año ó menos como en la le- 
chuga, la yerba mora, el maiz: bisanual ó bienal si du- 
ra dos años como en la col, la zanahoria vivaz ó pe- 
renne si persiste hasta que la planta cuya vida pasa de 
dos años como en los árboles. 

Texínra. Por su textura será el tallo l^.Jihrosoú 
consta de fibras numerosas como el cáñamo, el lino, 2 ® „ 
carnoso ó craso si su tejido es en gran parte celuloso y 
húmedo, pero bastante firme, como en algunos cactos; 
3 ® .suculento si es tierno y fácil de romperse como en los 
belenes; 4®. lleno si no tiene cavidad alguna en su cen- 
tro como el peral, el naranjo, encino: 5®. fistuloso 
tesá hueco como en el trigo, cebada y dalhias: 6® . her- 
báceo si es tierno y propio ademas de las plantas anua- 
les y conocidas con el nombre de hierbas: 7®. Sub- 
leñoso cuando es de una consistencia firme y algo pa- 
recido á la madera como en la rosa de castilla, big- 
nonías: 8®. leñoso si es fuerte y consistente como en 
los árboles; cuyo nombre se ha dado á las plantas de 
tallo único y que solo tiene ramas á su parte superior, 
9 ® . Subarbustos ó arbolitlos si se ramifica desde su ba- 
se y lleba yemas como en los árboles; y arbustos si se 
|.aniifican desde su base y no tienen yemas. 

Uichard añade los tallos endebles que no pueden sos- 




tenerse por si mismo como en ciertos lirios tal es Idi. pal- 
ma gladiola (gladiolos comunis L.)Jlexibles si pueden 
doblarse sin romperse como el mimbre; tiesos si se man- 
tienen rectos, y frágiles que se rompen con facilidad. 

Forma. 1® . cilindrico, si su sección trasversal prac- 
ticada en qiialquiera parte presenta un circulo, como 
en la malva rosa; 2®. ovoideo, si ofrece la figura de un 
huevo, como en algunos cactos, las visnagas, ílor de pie- 
dra &c y algunos hongos; 3*. anguloso, como en las 
labiadas, tal es la chia GhiantzontzolU, ('salvia cfaian 
Lsilh) 4® . sarmentoso si es torcido, flexible, y provis- 
to de zarcillos, como en la vid, pasionaria. 

Dia’eccíoji. 1 ® . derecho ó vertical, sino ofrece inflec- 
sion alguna, como el lino; malva rosa, acónito; 2®. 
postrado, si se echa en tierra pero sin arraigarse en ella 
como el tianguis pepetlü', la verdolaga", postrado ras- 
trero, si se arraiga en ella por varios puntos de su es- 
tension, como el fresal; 3®. trepador el que se eleva 
sobre los cuerpos inmediatos como las hiedras; 4® . 
voluble, si se enreda á los cuerpos inmediatos en for 
ma espiral al rededor de ellos, en esta dirección es 
digno de notarse que las mismas plantas no hacen en 
espiral indistintamente á derecha ó á izquierda, sino 
que se dirigen constantemente de un mismo lado en 
una misma especie; asi cuando el espiral tiene lugar de 
derecha á izquierda, se llama el tallo dextrorsum vo- 
luhilis, como en las yeguas: 5®. sinistrórsum cuando 
comienza el espiral de izqierda k derecha como en la 
madreselva, sarmentoso como la madreselva 

Ramifteacíoin. El tallo podra ser 3 ®. simple ó sen- 
cillo como la linasa; 2®. ramoso, como el acónito, 
toloache, heleno, tomillo: 3®. paniculados si se ase- 
rnejan á una panoja como la malva rosa, 4®- ahor- 
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quillado ó dicotomo si se subdivide formando siempre 
tina horquilla de dos ramas, 5®, aspado el que arroja 
ramos opuestos, los pares alternos y abiertos. 

Superficie. El tallo puede 1®. ser liso ó glabro si 
no tiñe eminencias ó asperidades, glándulas ni pelos 
como el acónito. 2®. /awpiíió'M carece de pelo como el 
hipericon; manchado si presenta manchas de diferente 
color como en la cicuta; 3*. estriado si presenta líneas 
longitudinales salientes como en las salvias; 4®. 
ce7ite si está adornado de pelos suaves, muy finos y a- 
cerados pero distintos, como el tabaco; 5®. acaiiálado, 
si tiene sulcos longitudinales mas ó menos profundos, 
como la valeriana; 6®. belloso si los pelos son débiles* 
suaves y separados, como el beleño, malva- rbsaí 7®! 
algodonoso^ si blancos, largos y suaves al tacto, como 
el algodón; 8®. sedoso ó setaceo, si son largos, suaves, 
relucientes y sueltos. 

Apéndices Podrá ser l®./o/íacco si tiene hojas, 
2*. desnudo si no los liene, 3®. alados! está guarne- 
cido de apéndices foliáceos; 4® . envainado, el que tie- 
ne hojas ó estípulas que lo abracen, como en las gra- 
míneas, (^triticum sativum, hordeum vulgaris.J 

Usos dé los tfdlcs. con respecto á la misma planta, el 
tallo sirve para el tránsito de la savia, de la raíz á los 
ramos, hojas y frutos: con respecto al hombre para la 
construcción naval y civil, para hacer carbón y leña, 
techos en que se consume con mas frecuencia el del pi- 
no y encino, (a) sobresaliendo entre ellos loa de Tapal- 

(a) Aunque el diccionario de la Academia dé por anticuado este nombre, el u. 
so entre nosotros lo prefiere á la terminación femenina (Encina") Nota del Sr. D 
Melchor Ocampo á su „Mamoria sobre el Quercus mellifera." (Soc filoía trica de 
Jjiexico 1844 tom. 1 ° . pag. 56.). De acuerdo con el citado botánico Midioaca- 
ro, añadimos esta sentencia. . - ' 

• Oraíor pétriaj dortum ne spréverit usum. 
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pa y Atemajac: con otros se forman cestas y esteras, co» 
EDO el taray, la cebada; sombreros, gorras¡, casitas de 
popote, que pintadas de bellqs colores son un bonito ju- 
gete para los niños, con la médula de algunas gramí- 
neas teñida de bellos colores, se forman flores, ya sea se- 
paradas, ya sobre cajitas, muy bordadas en que se guar- 
dan dulces, de esta gramínea es muy abundante el rio 
de Tololotlan principalmente en la costa de Santiago 
Iscuientla de donde se esperta para el interior; allí 
basta cojer un popote y hundirlo con fuerza sobre la raé- 
dulá y se obtiene ésta en un cilindro espongioso, con 
la corteza de malva, cáñamo 3’^ lino crudo se forman 
sacos para las semillas, como maiz, trigo y cebada. 
Otros sirven para el alimento del hombre como la caña 
de azúcar, la col, los palmitos tiernos de que se hace 
tanto uso para comer en la costa, son muy suaves y a- 
zucarados y se conocen con el nombre de palmitos, en 
medicina el guayacan, la yerba mora, el toloache, ta- 
baco, calamo, lináloe ^c. 

CAPITULÓ TERCERO, DE LAS HOJAS. 

Articulo 1 e , de las liojas en general. 

¿e da el nombre de hoja á una espancion, por lo re- 
gular membranosa, plana y verde, que nace de los pun- 
tos laterales del tallo con sus ramificaciones, y en la 
cual experimentan los jugos de las plantas metamor- 
fosis interesantes. 

En la mayor parte de las hojas hay que considerar 
el peciolo y la lamina, el primero llamado general- 
mente cahito ó colita de la hoja. No todas las hojas 
tienen peciolo, las que carecen de él se llaman sentadas 
corno en la adormidera, el hipericon; las que lo tienen 
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se liaman pecioladas, como la malva rosa la violeta. 

En la lamina ó limbo de una hoja hay que conside- 
rar 1®. la base ó sea el punto mas inmediato altallo^ 
2 ® • el ápice ó sea el opuesto á la base; 3 ® . los bordes 
ó las lineas que circunscriben sus figuras; una cara sw- 
perior y otra cara inferior la primera es mas liza y de 
un matis mas subido, la segunda mas aspera y de un color 
mas mate. En una y otra cara se presentan algunas 
veces mayor ó menor número de poros que se abren 
con la luz y calórico y se sierran comía humedad, y se 
conocen con el nombre de boquitas exalantes, mas a- 
bundantes en la cara inferior, que en la superior, las ho- 
jas de las plantas acuáticas solo presentan poros én sii 
parte superior . 

Fiiíi-as. Al llegar las que forman el pecíolo á la ba- 
se de la lamina, se disemina á todos por dicho órgano, 
formando una especie de red, que constituye propia- 
mente el esqueleto de la hoja. 

Estas fibras se llaman por los botánicos, nerviosi- 
dades: de ellas hay una, que por lo regular es mas 
gruesa y sigue generalmente en linea recta sin rami- 
ficarse desde la base hasta el ápice y se llama nervio 
principal, dorsal ó costilla, de estas parten otras de las 
que las primeras se llaman ju riman as, secundarias, ter- 
cianas de estas últimas las que son apenas visibles y 
no sobresalen de la superficie de la hoja se llaman ve~ 
ñas. 

Fareu<iuima. Entre las mallas, que forma la red 
fibrosa de las hojas, existe una porción mas ó menos 
considerable de tejido celular, unido á un principió 
colorante, que se llama mesojilo. 
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articulo segundo. 


CE LA HOJA EN PARTICOCAa. 

Las hojas se dividen en simples y compuestas. 

2 I . ° DE LA HOJA SIMPLE. 

Se llama 1. ® Abroquelado [peltatnm] cuando el 
peciolo de la base de la hoja nace del centro de la misma, 
divergiendo las nerviosidades á manera de radíos, co- 
mo en la capuchina {Tropaeolum majus):2. ° Entera 
("integrumj si no presenta escotaduras: o. ° Escotada 
( emarginatiimj si las presenta: 4. ° Abrazadora 
[amplexicaule] la que no teniendo peciolo, rodea aun- 
que imperfectamente con su base una porción del tallo 
como la Adormidera blanca [Papaversomniferum]5. ® 
Envainadora [vaginans] la que forma un estuche al 
tallo ó ramas como la grama de Alemania [Cytolon 
dactylon]:6. ° [conjungetu/nj la que carecien- 

do de peciolo, se une á la de enfrente como enelHU 
pericón [Hipericumperforatum]:7. ® Escuirida ó de- 
currente [deenrrens] aquella cuya lámina se prolonga 
sobre el tallo bajo el ángulo formado por el ramo y la 
hoja como la ruda [Rutha graveolens]: 8. ® Arrolladas 
como en el Romero [Rosmarinus officinalis L.]: 9. ® 
Lobuladas [lobatumj si está partida en lóbulos redon- 
deados que no i^rofundicen demasiado como en el rá- 
bano [Raphanus rusticanus] 10. o Dentada si el bor- 
de ofrece lobiilitos agudos y que no se inclinan ni al 
vértice ni á la base de la hoja, como la violeta [Viola 
odorata] 11. ® Aserrada [serratum] si los dientes veo 
hacia el vértice de la hoja como en los Belenes [Bal- 
Bamina impatiensj 12. ® Espinosa [spinosura] si su 
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borde tiene apéndices ó dientecitos tiesos agudos y 
punsantes como el Chicalote [Argemona mexicana] 

13. ® Obtusa [obtusum] si su vértice es redondeado 

14. ° Aguda [acutum] si termina en punta como la 
Campánnla maviana [Campanulamedium] 15. *= Pun- 
tiaguda que termina insensiblemente en punta por el 
centro de dos líneas rectas y casi inclinadas como en la 

- Lila [Syringavulgaris] 16. ° Acerada [mucronatum] 
si termina en punta dura y punzante como el Maguey 
Agave americana] i7. ° Arrej onada (muCronatum) 
si termina bruscamente en punta corta y firme como 
en la Piña ('Bromelia ananas ) 18. ° JBiJida ('bifidiim ) 
si está hendida por el vérticeendos tiritas agudas y poco 
profundas 19. ° Reluciente cuando parece dada de 
barniz como en el Café ( Coííea arabica): 2, ° Perfora- 
da ( pertusum^ si tiene orificios sensibles como en el 
Naranjo (^Citrus aiirantium ) 21. ° Algodonosa ó to- 
mentosa [tomentosum] si tiene pelos finos largos y 
entrelazados como en el Taiayote 22. ° Sedosa si 
tiene pelos finos, ásperos, largos y brillantes como 
en el Fresal (Fragaria vesca). 23. ° Aguijonada (acu- 
léis instructum) si está erizada de apéndices punzantes 
rectos ó curvos que al desprenderse dejan una cicatriz en 
la parte que ocupan como en el Rosa té (Rosa vulgaris 
Tournef.) 24. ° Viscosa si se haya cubierta de una 
exudación glutinosa co.mo el Beleño (^Hyosciamus ni- 
ger]: 25. ° Circular (circulare) aquella cuya pei’iíe- 
ria se aproxima mucho á la de un circulo, como en la 
Capuchina UTropaeolum raajusH, Geranio encarnado 
|]geraniumsanguinumll;26. ° Cordiforme ||cordiformel¡ 
si es mas larga que ancha y escotada en la base, pero 
que se estrecha hacia el vértice, como en la malva ro- 
sa ¡j'Alcea rosa[j: 27. ° Asaetada ó sagitada Hsagita- 
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tumH sí la base ofrece dos lóbulos puntiagudos y se- 
parados uno de otro, como en la Sagitaria ó pie de ter- 
nera 6 flecha de agua ¡Sagitae foIia|j: 28. ° Oblonga 
||oblongumj| si es elíptica, muy larga y estrecha como 
la Musa paradisiaca 29. ° Lanceohtda l|lanceolatum|| 
la oblonga, que termina insensiblemente en punta 
como en el Duraznero. ¡¡Pérsica vulgaris¡¡: 30° . Es~ 
patulada ¡¡spatu!atum¡¡ si'es estrecha por su base y en- 
sanchada á su vértice que es obtuso y en forma cíe es- 
pátula como la Caléndula officinalis: 31. ° Aleznada 
¡¡subulatumü si es estrecha fuerte y terminada en pun- 
ta, como el Ciprés ¡¡Cupressus sempervirens¡¡: 32. ° En 
f igura de guadaña ¿falciforme ¡¡ralciforme|¡ si es estre- 
cha y curva por sus bordes 33. ° JRonihoidal la que 
tiene la figura de rombo, es decir, que presenta cuatro 
ángulos dos de ellos mas agudos como en la campá- 
nufa romboidal 34. ° Triangular la que ofrece tres 
ángulos salientes 35. ° Palmeada ||palmatum)) laque 
tiene bordes cortados en cinco partes, pero que no lle- 
gan hasta abajo como en el Ricino (Ricinus communis) la 
flor déla Pasión (pasionaria coerulea) 36. ° Sinuosa (si- 
nuosum) si presenta senos redondeados y convexos en 
número indeterminado, como en el Roble, (Quercos ro- 
bur) 37. ° Interrumpidas (Folium interriiptum) si tie- 
ne divisiones superiores, confluentes por su basC) mien- 
tras, que las inferiores son completamente libres’* 38. ° 
Jjerbácea si tiene poca solidez, y es suave al tacto 
como en las yerbas 39. ° Coriácea la de consistencia 
firme y espesa como la del Laurel (Laurnsnobilis) 40, ° 
Blanda si sus fibras ofrecen poca consistencia, y si su te- 
jido es flojo como en la Col (Brassica olerácea L.) 41. ° 
Carnosaú es muy crasa y llena de jugos como la Zabida 
(Aloes vulgaris) 42 ® jKMeca(cavum) si ofrece en su cen- 


tro un espacio vacio como en la Cebolla (Allium caepa) 
43, o Unciforme (enciforme) si sus partes laterales se 
hallan tan comprimidas que las dos caras miran á los la- 
dos, y sus bordes hacia atras y adelante, como en la pal- 
ma gladiola (Gladiolus communis) y en otros lirios 44.® 
•Alternas si nacen sobre diferentes puntos del tallo pe- 
ro á disjiancias iguales como en la Malva rosa (Alcea 
rosa) 45. f)pucstas si las hojas nacen sobre un mis- 
mo plano ó sea á una misma altura como en el grano 
de oro (Hypericum perforatum) 46. ® Verticiladas si 
nacen mas de dos á una misma altura del tallo como 
en el laurel rosa (Nerium oleander)47. ° Imbricadas 
(imbricatum) si se cubren unasá otras como en el ciprés: 
48.° Enhassecillo ófasciculadas {í-ázciQ.uio.iwm'', cuando 
de un mismo punto del tallo salen mas de dos hojas do 
manera que si se atan forman una especie de pincel co- 
mo en el Espárrago (Aspárragus officinalis) 49. ^ Co- 
roñadas cuando en cl vértice del tallo se hallan unas en 
forma de ramillete como el Melón zapote (Carica papa- 
ja) ó el Plátano [Musa i^aradisiaca]: 50.° Caducas {ío- 
lium caducum) si caen poco tiempo después de apare- 
recer como en algunos cactos 51. ° Persistentes (fo, 
lium persistens) si adornan la planta por espacio de dos 
ó tres años, cayendo sucesivamente poco á poco á me- 
dida que aparecen nuevas como en los naranjos, lau. 
reles: 52. ° Manchadas (maculatum) las que presen- 
tan algunos puntos de su cara un color distinto al que 
ofrece la hoja como el Alcatraz. 


{ 2. = HOJA COMPUESTA. 

La hoja compuesta es aquella cujm peciolo contie- 
ne roas de una lámina, y si esta es única, que se ad- 
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hiera á aquel apéndice por medio de una articulación, 
como en el Naranjo (Citrus aurantium). De manera 
que el carácter distintivo de la hoja compuesta, es pre- 
sentar uno ó muchos puntos, de los cuales'pueden ^de- 
sarticularse los folíolos ú hojuelas. 

Según Richard las hojas se dividen en simplemente 
compuestas y en decompuestas, ó recompuestas; las pri- 
meras presentan dos modificaciones, según la posición 
de las hojuelas de que consta; asi si todas parten del 
estremo del peciolo común, divergiendo como los dedos 
déla mano cuando están abiertos, como se observa en 
el castaño de Indias, en el fresal, trébol de agua &c. 
se llaman digitadas: si nacen de los lados del peciolo 
común (rachis) entonces reciben el nombre de 'pina- 
das. Las digitadas pueden ser tmi, trl, qttadri, quin- 
qué, seplem ó multi foliadas, según que contengan una 
sola hojuela como en el Naranjo (Citrus aurantium), 
tres como en los agritos de maceta, ó Jocoyoles (oxa- 
lis corniculata L. ) siete como en el Altramuz (Lupi- 
nus albus), ó mas como en el Tjiipinus vaiwius. 

Las pbiadas reciben varios nombres según la dispo- 
sición de sus hojuelas asi se llaman opuesto pinadas, 
las que las tienen dispuestas por pares una enfrente de 
otra; como en en palo de Campeche ('Haematoxylon 
campechianum L] alternativamente pinadas cuando los 
folíolos son alternos. Cas opuestas pinadas se llaman 
también conyugadas distinguiéndose en uni, bi. Scc. 
según tengan uno dos ó mas pares de hojuelas. Las 
opuesto pinadas se llamaci también impa7'i ó pari-pi- 
nadas según tengan ó no hojuela solitaria en el extremo 
del peciolo común; si no le tienen como en el Chícharo 
de olor (Lathyrus odoratus, Faxinus exeltior) se llama 
paripimda) si le tienen como en las Yeguas (PhaseoJuí 
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formosus L.) se llaman ó pinadas con 

impar, llamándose también en este caso trifoliadas 
cuando el folioIo terminal es peciolado; por último se 
llaman interrumpidamente pinadas las pinadas, cuyas 
hojuelas son alternativamente grandes y pequeñas, co- 
mo se vé en la ^grimania eupatoria. 

Las ¿tojas decompuestas ó recompuestas, forman el se- 
gundo grado de composición, el peciolo común se subdi- 
vide en otros parciales, yoírecen varias modificaciones. 

1. ° Dígito-pinadas si los peciolos secundarios son 
otras tantas hojas pinadas que parten todas del estre- 
mo del peciolo común como en algunas mimosas. 

2. ° Dos veces compuestas (De-composito bio-e- 
minata), si cada uno de los peciolos secundarios lleva 
un solo par de hojuelas. 

3. ° Bi-pinadas (Duplicato-pinata) si los peciolos 

secundarios son otras tantas hojas pinadas que parten 
del peciolo común como en la {Jícacie, d’Egypte Fr. 
Mimosa nilótica L.) en el líuaje [Acacia aesculenta 
Fl. m.] en jo Araría acapulcensis K.] 

4. Bobine descompuestas, ó recompuestas tres 
veces [supra decompos] lasque presentan el último gra- 
do de composición, es decir, cuyos peciolos secundarios 
se dividen en otros terciarios que llevan también sus 
hojuelas. Por último se llamará hoja sobre descom- 
puesta triternada, aquella cuyo peciolo común se 
divide en tres peciolos terciarios con folíolos cada uno 
como en \?l pajarilla, 6 palomas en consumía vulgarmen- 
te llamadas asi, (Ancolie Fr. 6 Aquilegia vulgaris L.') 

usos DE LAS HOJAS. Los USOS de las hojas se pueden re, 
ferir á tres CAiegoñeiS-, f isiológicos, económicos é indus, 
tríales; aunque aquí podrían referirse los de multiplicar, 
se por ellas las plantas por la facilidad que tienen algu- 
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ñas de echar raíces como las del naranjo ó de producir 
yemas como el rochaea falcata. En las hojas es donde se 
depura la savia de ciertos elementos, se opera en e lias la 
descomposición del ácido carbónico, reteniendo el teji- 
do vegetal la parte de carbono necesario para solidificar- 
le, y eliminándonos el oxígeno al estado de libertad, 
cuando está el vegetal sujeto á la acción de los rayos 
solares, así como la obscuridad es mejor para que ger- 
minen las plantas por ser en este caso necesario el áci- 
do carbónico; las hojas son necesarias para la elabora- 
ción de los fluidos de que se ha de nutrir la llanta, y 
por eso es perjudicial privarla de estos apéndices, que 
por sus funciones se pueden comparará los pulmones 
en los animales. 

Las hojas se utilizan ademas en la economía domes- 
tica, medicina, artes y agricultura. Todo el mundo sa- 
be el uso que hacemos diariamente de las hojas de col, 
acelga, lechuga, perejil, berros, verdolaga, quelites, 
epazote, apio 4*c. La medicina utiliza las hojas de plá- 
tano, de malva, de huinar, cicuta, yerba mora, acóni- 
to beleño, menta, laurel, salvia, alucema, romero, to- 
i-oncril, rábano, berros, borraja, eliotropio, culantrillo ó 
muicle, cedrón, naranjo, tabaco, toloache, u 
estramonio estáñate \x ajenjo, té, tomillo, verbena ^'c. 
Las artes aprovechan el índigo, retama, el brasil, tim- 
be aliso, encina, palmas en la costa principalmente 

ra hecer techos que llaman de palapa, hay una pal- 
articular de que hacen sombreros tan finos como 
los de j ipijapa, loslabradores en lugar de hilo aprovechan 
las hojas del izote asado para amarrar el esqueleto de 
sus techos, las fibras de un maguey en San Luis para 
hacer la jarcia y escobetas, otros para fabricar la pita, 
el de Tequila para hacer el vino, el de Sayula y Méjico 
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el pulque y las de tabaco para fabricar los cigarros de 
tan admirable consumo en toda la república. 


g 3.° STJESo de las nOJAB. 

Aug. P. De Candolle sometiendo alternativamente 
i la acción de la luz y oscuridad, a las plantas cuyas 
hojas, se cierran por la tarde, como las del tamarindo 
que observo García de Horto, demostró que á la acción 
de los rayos solares se debe este fenómeno, que después 
Lineo designo con el nombre de sueño de las lio/as. 


? 4. ® DEL MOVIMIENTO DE LAS HOJAS. 

Hay plantas muy notables por sus movimíAnf/a 4 i 

de sS Lja^Herd^lóbol? “3“"" 

la inedia y algunas pestañas e7lufbm5e™al1o'‘e-,rt' 

cualquier insecto se contrae de tal maneta que a?-,? 
sionu al ser que se atreve á tocarla; en Ben.mla 
dtsarumoscilans, tiene un movimiento que ?olo 

det'pZir ó por enfermedad 


ARTICULO ADICIONAL, 


DE LAS estipulas. 


Se dá el nombre de estipulas á los pequeños apén 
áices foliáceos, que vemos en la base del peciolo de 
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hój«s 4 e algunaá plantas díqotiledpnasí . ,ep, 
nPás la ■ mémbranita i( ligula\ qqe se^projpnga maSialli, 
(féj|a"vá¡ná¿ entrp eM¡inbo¡y pl, tallo, sq ha conside- 
rado -coriio estipula. Afectan diferentes posiciones co;¿ 
raid las hojas; spbré el tallp: asi encuentran-opujesta^^ 
eh; el ‘talld- del cafetéf o^ y eii- el ppdunculó de la .'vio- 

Aq.ui pueden agregarse Jas yemas que pueden difi-í, 
hirse: todo órgano del vegetal capaz de multiplicarse 
por si solo, sin el concurso de sexos. Pueden divi- 
dirse en oe/ cas y SM6ítfei*í*o«ipd¿ii- 

1 . ® ycmttsiírcreas.. Siobser.Yainos en estío la ra- 
ina de un peral, rnanzano 4rc. veremos en la axila de 
lis hojas,'- al rededojR de ellas, y á. la estreipidad de sus 
raraa% unas ip'rotuberancias desfigura •regular aupucpr* 
tando de volumen en la primavera, fiasta presentqtnpi 
un cuerpo cónico ú oblongo q^ue ipsjardinerps ljíaínan 
q^*oS' cuando empiezan á. aparecer en el '^cranój 
né^^cuandp adquieren un yplómén consiiíefjablei.y^ 
tnás propiamente ‘dicbn§ de^dq eVmQm^qhtp en qpe 
dilatan para dar qngcni;áílos órg^np^.qpp conli^eiién. . 

- r. Hay-' otras yemaa que peppan eí pepiplo, ó'faz iníq|< 
rie^fde las hojas y de q^f^e lugar, |cop>iep;?a á'.p^ 
cir iaíccs,ctiB¡a la§ hojas djel naranjo y! otr^s.’ ‘ 

- ií , ^ Más subf iítXfíf?/eaSé ^ ÍPuf den diyíáirse étí 

chellQ.jde jíar.rqí;?, de, las plan.tas ,3 Aácps,' 

ccmo * )lo8í./Mríe?}f^ djpl^^jij^qrjngp, yujcs ^ 

-€iCii!Gada'2Ííp,.y de c¡ntje. fifias., na-ccntotrpfe qpc.fir^ 

ccn ron tanta iapide 7 ,^oqund}hi 
.centíiñtótrosi j©n‘r)Otr.o .txfiipta y , .'cijiiqo, y, 

^hcx dias;.>y en y-c«ín«iPyulta,s b^jp- de-l^ 

4nio^ loijlwlhQsií,<jpeií9^ djiv/^>pv_^iinj»s 




líteé^í^é'oirK)'^ eií'la» (5elia1í& > > y t-bulbillos- < cuando ; so^d' 
ctinfíiíuésífis^ pimd^én el -ASó f 'pci^ AHirao los lubérculoa- 
^u¿^‘sb'ébc«Bntra-n:-e« rnuchas' plántasí: tan abundantes^ 
£t i nméUiatíió’nes del *■ cuello- de - la raÍK, «t'O- 
i^ó^'éiíi' .c¿tíá^y"tld‘aqúí se aproVécha'n iosl jardin.eí'os pan; 
rSPtóulíipiicatlbS' feiíiTért-ando tambiéñ' esto parte- de ta* 
Hp como cu las patatas ó papas (Soianum tubéróÉuró));! 
- - lí I' i'' ' • • ; . i\ ■ ■ , ' r : / * 

^ im'V' t ’'u\ . , : 

' '• 'J '.‘'■'ri-i . ■ V, .V.C’; i-. 

apenpigí;.'- . .,n-. ;.ui 

-;n •;'>< - > i;AL<5S 0KGA-]á0S®E.KWRICI0»v..j>i - .« 

ííay íTf^anós acces'oriOrs qnc se enéncntraii eá 
rá^'l^dánííís y 'áe' llamañí' piids' ü itguiicnesi,i €spinaÉ 
¿tíyóitíús y üpíiiHlbés i^Tidpadbi'ks^y s i '' • '> ' '> > 

’ Piilds d'áóúifónesí ' ' ¡S'e dá£‘báiíé''«ombré‘ ái lpampéni- 



mUs có’dibá^, ébWo' én la’ rosa ' de cien holasi[RpBa; céií» 

tffóh’¿]i compbifrildíis,^'Cbmo las'dei' Jcpicó^i lUosai ica- 

litóá'. 'L’o^ érih^tttibadásíí cObió en Jar; •r<J^'Té>t,>U!OQal 
wlvestris Tburíiéfoi't? 5' época.- > > ; . ^ , 



ríó^TOiíf yúp'erfifciálés cóinb’dWási sino' q'úe'Jorpceden de 
íb^ Ín%rio'r dé’lá'pMnta y no csieil ivv se.'píiedén.arpan- 




dw^.aác.iaquí les -^e^jdq 

..|o$;Cf^e/íi/¿í*- . j ,, , , ' ,.; -. •;' ■; "r-L • _ ' 

yApÉn4Í€B^ c7iyLpffdor;es. ^ ,..Por, úl^inip,.síí 
jd o así aquilas peque.ñas^p^ptuijeranpias^, que .yeq^PS pp 
ciertas plantas, por cuyq inedio jse .adhieren fá ptrps 
.vegetales, .tonj^ndples, sus j4g;9S|,jCOinq.^la ,,;fPs<?u|a q 

■'•. ■: • '• .'Oií;'-:- I - - J ,^0 t 





';,pÍPÍTtJLQ:CÜÁ]R;í'|0, 



>'.■') 


.¿13 LA FLOR. 

■ ;i> r - r 




ARTICULO 1 . ® DE LA FLOR EN GENERAL; 

. . • • • - i < ' ; - ^ ^ 

_ j . ^ - • ’ 5 - 1 '■) :* • . - » • 

• Enceste capítulo tenemos que considerar; la 'flpr..^y 
-^lífruto que de ella, resulta;, la primera .ic compoLO 
por- lo general de tegumentos ^florales y órganos sec- 
sudlest aquellos, en nürnerorle dos las.raas veces, ^ se 
llaman cáüs y cqrolal estosj i eslfimbres^ y pistUo. 

‘El se<>^uiido per.icarpio y seinitia. Un ejemplo 
vulgar nos hará conocer y distinguir á primera,; vista 

los órganos de que vanibs á ocuparnos. 

• Si observarnos un clavel, veréinos rodeada su base 
por un* tubo verde^ algo d uro » y coriáceo; este . es- el 
cáZisí separándole eucontranios cinco hojuelas (en Ips 
¿obres es mayor su.hámero) de distinto matiz, que ¡él 
anterior; su coiy unto constituye la corola: despuesja® 
yeti diez hilitqs sosteniendo otras tantas, cabezuelas 
raáS' 6 monos abultadas; son los eslatnbt.es con «sus an^ 
terasi. en el centro; observamos sobre . una especie de 
disco ‘ llamado ' rece/jíácuío un cuerpo ovoi.leo, que 
germina en una especie de apéndices semejantes á 


^a]^r¿á9^'de^íiiia jiíüma; ts él pisñló. ^’frttio iíé Wó- 
í*??®.? <1“® hojuelas de la, corola,’ -aiiméri- 

y. cónstituyéhdo üiiá bajita llama- 
éii cuyb'jntérior se notan ’ütíéP ^orcidn 
:tíe|^'granitos que son” lás semi/íds. ' 

Asi como en lás hójáá y ’tallos' hay 'óranos aéfeeso- 
rlos, eacontramos en la flor láa bractéas,' in’ótílucros 
espalas y glumas. 

Las bructeas. Se llaman aquellos apéndices foliá- 
ceos, en cuya axila na.cen, los ramos florales ó sus ac- 
cesorios, y que'üiíiéren dé lásMidjíis ordinarias por su 
lorma, magnitud, color y principalmente por no te- 
yera»» en sn punto de unión con c) 

, Se llama la disposición simétrica 
de las hojas doralesj o. de las hraotcas al rededor dé 
Hiña o muchas iílores, naciendo en Vérticilos mas ómé- 
'Bos re^ularesi Gomooéa. Jas iiml)eliCéra&. Cuando eí 
^pedúnculo se suhd/víde y á Ja base de cáda;;ramifi^- 

pequeho .invólucro,' se le, , el 
nombre de Tnüor«criZZo..oomo «tt drx, zanahoria, -que 
en la base de los pedúnculos tiene un.invóiuQro. pofi 

pedicelos Jíene un imofu 
Cn/Zd -Igualmente polifilo; éste último se.JIama íneoI 
iuenl/oi involucro propio o parcial, para d¡st¡n<ruíri‘» 
y del general que resulta de la reunión en la de 
‘ los p.cdúticulosi o umbela general. = El número y foj* 

>Su:^Uria5o‘“‘”' dispqstóon.,,*; 

-^Espala. Se llama cuando ks, piezas det un (jinv.ó. 

lucro son anchas y envainadoras por sujbaseí>y.vá ú* 

- piezaa de que consta cuando; son inuchaSí yáflVuUa cb 


jBjj puede ^er,j^pnofila ,coi|jo .jftl 

^Jcatfáz. . - . . -í 

■ , Glu)n¡as, ^Eotre Ias‘,espatas han, distinguido ,.|pí 
|2pt4nieps ppn.el/noiQbce tle ^jf/fíincís la dq úna cniis^- 
tencia mis seca y quebradiza, como las cscamUas-..ú 
liojaelas -póncayai, de íbrmas . variadas, ^que. Gubfcn 
j*>s;ó/g,mo3 sexuales . de -las plantas correspondiente^ 
á lá gran familia de las gramíneas; qomo,:el, trigo 
y nevada» qacja grapa -ti^ne cubteria. de. dos 
hojuelas, r;Un^ s jiperior cprrespoadiendp al. raquis (je 
la. espiga,, y otradnferior terminada. en una pijnU 
qqe ,sé l|ama, arista {ar^ta). Todas las demas que 
se.'hallan. fqera de.Jp glura^, constituyen Jo que alguqps 
l^otánicos ;llam^an l^q^icena. 

Por últim.’, p,ira cpncluirdebarpos injiiGarv JajdU- 
.ppsiGipa de las ílores, sobre el tallo. 

^ iNíTLOiiESCENCjA. Se llam.i //j^.jrexfl,cn5t/7,;Ia colocar 
gjpn, de das dures, sobre eí eje que las .íostiene.y-dispp- 
••^rnipn. ,en cada especie de plantas. 

';.. 4Jsyt>-us.-.yece.s se designa $am,bien por esta p^la^ 
conjunto do todos Ips .eje^qvie en un. mismoyegeital 
^^leva fipr.esi-en esta última acepción, es cpinp se diqe, 
qpi dg.la ,i.üíIorescenqia. ■ 

.¡La iuaarpsqencia se, puede cpasidefar.con raspectq 
¡alpunto, del. vegetal gn que están colocadas; 6 con res- 
.pie.Gtp á la dirpccipn^de, Ips ?jps que la.*» sps, tienen, ^ pon 
respecto á lo-í p!intpS;en que están colocadas, en ef .ye* 
getajisq llam.i .^fí/uncit/a^ps Q ptdiceíadqs, epando las. 
sostiene un péduncufo p un p^dic^lo ; , ¡Mafiicales,- cuan* 

,da el pedúnculo desnudo que ll.eya'ja> flor, nax;¿;dcl 
puella>,4e^ da..r,aíz, ,cq>m pedúnculp se Ilama,.jBAor<íp, 
^fjprno en^la. GebpUa (Alpum.paepa L.)i.en,d,4sci^^n 
L. ) í.^a^la 4la^a i Úl^m 
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p^ndMttm/L.) 'Caülináles cuando nacen sobrc^feH»- 

)lo como el Cacao (Theobroma cacao L.); 
puanco naceii tendas ramas; ¿Axilares cuada nacen en 
la axila de las hojas; 'Terminales cuando terminan un 
ramo. , ' 

Con respecto á la división de Iqs ejes y colocasion 
de las flores sobre ellos, la inflorescencia qs indefini- 
da ó definida (Roeper). 

i.ví’LOREscsyciA íNOEFíNip.L El eje primario se alafg:^ 
sin llevar flor, los ejes secundarios son los únicos C|Ué 
Jlevan flores, ya sea que cada uno de ellos .se termino 
por una flor ó que se ramifiquen todos’ a la vez y qúo 
una flor corone á cada uno de los ejes sucesivos, á es- 
ta se reducen l-aEspiija, c\ Racimo, la P<mq/a, da'*2'’o- 
ba, la Maceta, la Umbela y la Cabezuela. 

ESPIGA. (Florura Spica). Se llama espiga cua.ndp loj 
ejes secundarios muy poco desarrollados sobre el eje 
primario, de manera que las flores estén sentadas ó ca- 
sentadas, y alternativamente dispuestas á lo largo del 
pje común. fOrtega], como en ciertos E/oin/encs, la 
Veroena, 'Trigo, &c; cuando todas las flores- salen in- 
mediatamente del eje común ó rós/írt [rachis] la es- 
piga es se«ci//a,'[Spica sipnilex]; al contrario se lla- 
ma compuesta fSpica composita] siempre que se re- 
parte en otras espigas parciales, en cuyo caso cada una 
de ellas adquiere el nombre de espiguilla, [spicula] 
pomo en el Trigp,' Amaranto y Ma^z. ^ 

Hay dos Tuodiñcaciqnes importantes en la espiga el 
Jírriento ó 'Trama y el SpádicQ. * *' 

EL AMENTO O TRAMA- Espiga coFta, articulada 

pae después de la floración con flores unisexaules sepa- 
radas por bracteas, es casi propia de la familia de 
’^zpentáceas, son simples como en el -Alámo blancf 


fPo{)jilus. alba;i el Satis, [Salix Albaj::y com^uesía co4 
mo en el iVoz/a/ ('Juglans regia^. 

Ilay una espiga de un nombre particular, la de las 
poíúferas.y-hairecibido el nombre de cono ó strobir 
/oi pero ¡no es en difinitiva masque im amento que no 
toma- modificaciones particulares hásta que.se convier- 
te en ‘fruto. . , 

nÉCiSeADiCB. ,És una espiga de eje carnoso cargado' 
dOiííores uiiisexuales que se envuelven en una grande 
éspáta<.esta inflorescencia es propia de los Monocoti- 
ledtOnes; cS’SimpJc como. pn el. ^ A.rum macula tum^,. y 
compuesta como en los P^aímeros, algunos Plátanos' y 

á estoS) se les llama, /2fií7Ímcs; ^ 

./Racimo. ("F|oium Racemus^; Se llama cuando 
ios. ejes secundarios en lugar de quedar, ál estado ru-‘ 
dimentar¡o\corriü,en la. espiga, sp álarga,. casi igualnren te 
al derredor del, eje primario, .terminadq por una flor y 
quedando por lo regoio r. pendientes,, tórtegaj como en 
lai Pjgitalia púrpura: (Dpgitalís purpi^ea); en la.Parra 

5. ^ 

..rA^oJAVv Cuando los ejes se- 

cunáaidos en veí de terminarse cada imo.por una flor, 
todosió solamente algunos pueden ramificarse en ejes 
terciariosi.que se ramifican á su vez; y como los . ejes 
inferiores son los que presentan mas ord¡nariamente es- 

tas s'jbd'vicioaes, la: furnia disminuye de I3 fiase al véfr 

ticé tomando una forma pirarriidal, como la avena. 

lOfiA. ('.Flocum Xbyrsu^Jf, .Cuando suponemos que 
ío»<ejea deli medio ,de^ panoja se alargan pías que lp> 

des larbase y deL.vértice,, danidd, ¡a, la intlqrescencia h 
fOTiup-aovadan estando, al mismo ^ tiempo las, tlorés mas 
%r»táda!5, que isnda panoja, (Csomp.ííp,.l^.J^í7o 
ISyringa vulgaris L.}. Lila amjenpapf^ 


iiS'-’ i^VTahachin'i (Póirtíííáníi^’Püí^ ' 
fcherrima). . . < 

MACETiV. ' (Píbrairt! c'oryÍDbiil'). Cuando’ la' inflo- 
réí^eñcía' en hígar dé’ presentar ' uhá' longitud • igOal' 
cblrtio en eí rácinio, ó una longitud défcréceflte de IS^ 
base al vértfcé coinó en la páftójS' dOf íí^ntró' á las* 
cstremidades como en la toba, los ejes séciíríláriOS* 
naciendo á diversas' áltiirás - sé áfargán rguaFrricnté,' 
los iiifei ióí^é’s nías que los superiores,' de' sUerte^^ue'- 
elevando suá ilores ái una rnismá ocasi a la rHisma al» 
türa>liegüen á formar un plano cuyo cOnjuñfo sdf'lla^í 
lílará infíorescérlcia en rHaccfcí se llafna Wwjá/e Si'lótf 
ejes secundarios no se di viden cómó el Cry'sánteínoí cOm- 
pVí’ésío si los 't jes secundarios dafí orlgeiVá ejes terciarios 
^ süceslvaniénté,’ dé manéf a que laé ílorOs terittincíí 

sTO^i^j^c á" lá liñstffá áUürá'cóiíib en' el Jíif O»- raw¿‘ 
a' chuto en rama, (Aéhilíéá- Millefüliülri). 

O' PÁRASbr;: (Flórüm Ombéla)"' La- itifloX 
rrscéncfa éii umbela,' sé llamá cuándo' él ejé*pKmátio.- 
es tan corto que rio presenta mas'quéi utta supelfiéici; 
pmna desatrollándósé de efe'té' T^iúnfUi \¡^svperfiétéi pt(t-> 
ntt fermírtOciVti dél fjc ptmarió~\, los'ejés seCimdái’ió* 


_ . r qnitásOl abierto y re¿ 

smipié sí éus' réítííé«i ntí se subdl. 

Ott éi'- AlMni i llabia‘ >comv 

;óuándb‘Ía sríbdi^'iéibn' ‘dé: j^g; seéundaf 
ñdk ííátf pf igefn: ‘á liéqtíéláé^ bm'beíáé'-f uriibelnMncnií 
bítf l'éftp lá' ’iábifib IjBaaétfé^ én> 
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ramillete. (Florum Fasciculus). es una especie de 
Umbela que sm terminar en paraso], ios ejes nacen de 
un mismo punto y caen por un mismo Jado en forma de 
manojo como en el Cacao (Teobroma Cacao. L.) to- 
mando origen, ya en el tallo, ó axila de las hojas ó de 
las bracteas. 

CABEZUELA. (Floruhi Capitulum). Se llama cuando 
los ejes secundarios no se alargan mas que el eje pri- 
mario, estando las flores juntas y apretadas, formando 
una cabeza mas ó menos redondeada, como en el Maiz 
de teja, (Helianhtus annuus L), Ambarina, Margaritas 
Manzanilla común (Matricaria parthemiun L.),’ Man- 
zanilla romana (Anthemis robilis L.). 

RODAJÜELA. (Florum Verticillus). Cuando muchas 
íloi es juntas, sentadas ó de peciolos cortos, de trecho 
en trecho rodean enteramente al tallo, cerca ó en la 
axila de las hojas, formando en cada trecho como un 
cerco ó anillo. Como en la Chia Esp. CliiantzotznlH 
Mej. (Salvia chian Lall.) el Té de Pensilvania ÍMo 
narda coccínea L.). ^ 

comprende la Coj,a y sus 

COPA, (Florum Cyma). Esta inflorescencia tiene h. 
gar cuando el eje pr.mario se termina mas ó menos at 

to por una flor los ejes sacundarios nacen de U Zi ' 
de las hojas o de las bracteas que están 
de esta flor terminal y Uevanllir mLmoTtV fl^^ 
tarmmalasu estremidad, después de haber. nmdL^d 
hojas de cuya axila nacen los ejes terciarfo^^ 
terminan por una flor y así sucesivamente. 

. La Copa simple se encuentra en el Tulina rTjiJí 
■pa süvestris^L ]; La copa compuesta enel Clafel 
thus canophyllus L.]: otras veces el eje primario ter^ 

6 


íiiina por una flor y no puede continuarse, peio de os 
hojas ó de dos bracteas opuestas por su base nacen eje^ 
secundarios, que se elevan por encima de él, después 
dos terciarios y asi sucesivamente lo que toma el nom 
bre de dicotomía, tricotomía, &c. de lo que teñe 
mos muchos ejemplos en las Carioíiladas. 

HELicoiDE. Esta especie de copa se encuentra cuan- 
do el eje está en forma espiral, alternando en zigza'c 
á derecha é izquierda con la posición de las hojas o 
bracteas. 

scoRPioiDE. Cuando los ejes succesivos nacen de un 
mismo lado del primario, no ya enzigzac, sino en una 
línea quebrada que tendrá que volver sobre sí misma 
y parecerá enrrollada en forma de cayado terminando 
en cola de alacran la mayor parte de las borra gineas 
presentan esta inflorescencia. Ejemplo: el Heliotro- 
pio de olor de vainilla [Heliotropium Peruvianum. L.] 
la Borraja, la Buglosa [Anchusa officinalis L.]. 

coPA^ conTB,AiDA O PvAmLLETE. Este último nombre 
que también se ba dado a una especio de umbela, se 
-encuentra aquí cuando los ejes secundarios no pasan 
en altura al primario reuniéndose las flores en manojo, 
como en el clavel vulgarmente llamado de manojo, 
ó del Poeta [Dianhtus Barbatus L.], 

INFLOKESCENCIA MSTA. [De Candolle]. No siempre 
se comportan de una misma manera todos los ejes de 
la inflorescencia y se reducen unos á la inflorescencia 
indefinida y los otros á la definida; así en la Salvia 
[Salvia oíflcinal L.] y las demas Labiadas, el eje pri- 
mario es indefinido y produce inflorescencias axilares, 
definidas que no son otra cosa que copas contraidas, 
.en cada una de las que se nota una flor media mas 
desarrollada que las otras; la inflosescencia del Melón 
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(Cucumis meló L.), en la Malva real ( Alcea rosea' 
L.J presenta las mismas particularidades: la espiga, 
el racimo y la maceta pueden presentar estas espe- 
cies de combinaciones, que pueden muy bien represen- 
tarse por la unión de dos palabras que indiquen, laíor- 
ma de la inflorescencia y su naturaleza, diciendo por 
ejemplo: Copas en Panoja ó en Maceta; ó bien. Espi- 
gas, ó Racimos, definidos ó bien Espigas, Racimos, 
Panojas ó Macetas terminadas en Copa ó racimos pano- 
jados- 


ARTÍCULO 2, ■= DE LA ELOR EN PARTICULAR 

La flor está esencialmente formada por los órganos 
sexuales reunidos en un sustentáculo común, con ó sin 
envolturas exteriores que la protejan. 

El órgano sexual masculino, se llama estambre. El 
órgano sexual femenino se llama pistilo. 

La flor puede considerarse como formada de cuatro 
verticilos de hojas diversamente modificadas; el pri- 
mero será el cáliz, el segundóla corola, el tercero los 
estambres y el cuarto e\ pistilo: no siempre se encuen- 
tran reunidos, y cuando á una flor le falta el cáliz se 
llama desnuda; si le falta la corola ¿mcompZeía; si solo 
tiene estambres, flor masculina’, si solo tiene pistilo flor 
femenina; en uno de estos últimos casos (ñores unise- 
xtiales-, tomando el nombre de hermaf codita si los dos 
órganos se encuentran reunidos en una misma ñor; mas 
cuando lo están en distintas, pero todas ellas sobre un 
mismo pie de la misma planta, entóneos se llaman mo- 
nóicas, tomando el nombre de dioicas, si las ñores mas- 
culinas se hallan en un pie, y las femeninas en otro. Por 
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■filtimo hay vegetales que tienen ó en un mismo pie ó 
en distintos una mezcla irregular de las tres especiesde 
ilores, á saber masculinas, femeninas y hermafraditas; 
llámanse polígamas las plantas que manifiestan seme- 
jante fenómeno. 

De lo que resulta que la llor en el sentido que por 
el momento tomamos esta voz, son: el cáliz, la corola, 
el estambre y el pistilo: de cada una trataremos sepa- 
radamente; advirtíendo antes que las que no tienen 
cabillo ó sustentáculo que las adhiera al tallo se llaman 

«eníctdas, y las que lo tienen se llamíLii pedu7iculadas; 
Organo que presenta tantas formas como el peciolo de las 
hojas; asi, es radical, caulinar triangular, cuadran- 
guiar, comprimido.^^. 


f l.° DEL CALIZ. 

primer tegumento floral (perianto), 
que encontramos en una ílqr completa y dicotiledona 
ordinariamente verde y foliáceo que cubre á la corola 
y Organos sexuales antes que se abra la flor. General! 
mente se compone de un número variable de hojuelas 
que se llaman sépalos, que forman el verticilo mas 
estenor de los cuatro que constituyen la flor, y que en 
algunos se hallan tan unidas entre si, que no es fácil 
distinguirlas, al paso que en otras existen muy visibles 
y separadas: en el primer caso el cáliz sé llama ffomo.. 
sepado {monopetalo de otros autores), y en el segundo 
poUsepalo. Cuando esta cubierta floral no existe las 
llores se llaman desnudas. 

En el cáliz gamosépalo ó monopétalo, ( Calyx nio^ 
nosépalus ), hay que considerar el tubo ó parte infe- 


Mor por lo regular prolongada y estrecha; el limbo ó 
porción siipeiior mas ó menos abierta ó ensanchada; y 
por último la garganta{faux)b\mQ?, que separa mna 
de la otra. 

El limbo del cáliz gcimostpalo puede ser dividido 
mas ó menos profundamente, y afectar dientes y se lla- 
ma dentado, puede tener desde uno basta cinco como 
en las labiadas y cariojiladas, puede ser partido y asi 
se llamará bi, tri, ó quadripartido como en el Beleño 
[PIyosciamus niger.] 

El cáliz puede ser entero [calyx integer] cuando 
el limbo no tiene ni dentaduras ni divisiones, como 
en algunas umbelíferas: 

Puede ser regular cuando las incisiones son perfec- 
tamente iguales entre si; como en la Borraja. [Boia- 
go oíRcinalis,] el Eliolropio [Eliotropium Peíuvia- 
num] el clavel [Dianthus cariophyllus. J 

Puede ser irregular como en la Capuchina [Tio- 
poelum majusj cuando las incisiones no son iguales ni 
en su forma, ni en su altura. 

En. cuanto á forma y según ella se llama turbia 
nado, si tiene la forma de una pera, como el zempa- 
ziicbil; urceolado si se parece á una orcita, como en 
la rosa centifolea; hinchado ó vesiculoso, si se dilata 
como una vegiga, siendo mucho mas ancho que la base de 
la corola á quien circuye, como en el Tomate (Pbysa- 
lis; angulosa L.) acampanado, si va ensanchándose 
desde su base basta su parte superior, presentando esta 
bastante abierta, como en la Camptmt/Ya (Campánula 
m¿dium L) ; cupoliformc si es aplanado ó ligeramen- 
té Cóncavo, cómo en el/ímo?^ero, (Citrus médica.) ci- 
lindrico, como el clavel [Dianthus cariopbyllus.J en 
forma de masaq claviforme, si el tubo se healla rehen 
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chido en su ápice; comprimido, piismatico, y sulcado, 
voces que no se necesita definir por muy conoci- 
das bilabiado si ofrece dos divisiones desiguales que 
representan un labio superior y otro interior como 
en las salvias ( salvia elegante) caña de indias [caniia 
Indica] madreselva [Lonicera caprilolium;] espolo- 
nado si presenta un apéndice hueco en su base como la 
capuchina ó maztuerso [Tropoelum majus] diptero ó 
triptero, si tiene dos ó tres apéndices laterales y mem- 
branosos en forma de alas, como en la reyna de las 
fioies (Regina cenlifolia.) 

La magnitud del cáliz comparada con la corola tam- 
bién debe tomarse en cuenta: en lo general aquel es 
mas corto que esta {calyx corola, longiory, otras es mas 
corto que la corola (Calyx corola brevior.) y por último 
hay circunstancias en que es igual á dicho órgano. 
(calyx corola aequalis). 

Ei cáliz puede serJibre, d adherente en todo ó par- 
tea! ovario, principalmente en este caso se llama aquel 
adherente, y este es por consecuencia necesaria baio ó 
infei'o. 

El cáliz es verde ó colorado según presente el pri- 
mer color, ó cualquier otro distinto del mismo y acer- 
cándose al de su corola que cubre: caduco si se des- 
prende poco después de verificarse su espansion: como en 
la Adormidera; caedizo si lo efectúa al caer la corola 
y estambres como en algunas compuestas y 
otras; persistente si acompaña al fruto en sus diver- 
sas faces, en cuyo último caso puede suceder, ó que 
se disequen después de la floración, y se llamarán 
marees ceníes, como en laTetama( Genista tinctorum, y 
ó que adquieran consistencia carnosa como en cier- 
yas Jjeoides eii quien se ve aumentar sus dimeiiciones, 
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y entonces se llama acrescente; otras veces es sencille 
como en el a/Ae/í ó doble como en la mo/üa: por último 
en cuantoásu consistencia en algunas plantas (/a/riZ/os;. 
los lóbulos del cáliz son tan inertes como espinas. Eii 
las compuestas el tubo del cáliz se adhiere al ovario^ 
cuyo último órgano se halla como coronado de un vi- 
lano, que resulta de la metamórfosis de los lóbulos del 
cáliz en pelos. 

XjSOS. hos usos del cáliz se reducen probablemente 
á servir de cubierta protectora á los restantes órganos de 
la flor, Ínterin no se hallan aptos para operar la fecun- 
dación, ó resistir á las influencias atmosféricas. 


§ 2° DE LA COROLA. 

Se llama corola la segunda cubierta floral que sigue 
inmediatamente al cáliz en una flor completa, y que 
tanto en esta como en las desnudas circuye inmediata- 
mente los prganos reproductores, se divide en gamopé- 
tala, monopüala de otros autores, j polipétala-, consta de 
muchas piececitas que se llaman pétalos en la última, 
y de una sola en la primera, ó tan reunidas que pare- 
cen una sola: si observamos una rosa y una flor de ta- 
baco, en la primera se encuentran varias laininitas co- 
loradas que luego se desprenden de su punto de unión 
al paso que la segunda cae toda entera: á ésta se lla- 
ma corola gamopétala y á aquella p o Zip cíala. Cuan- 
do hay una sola cubierta Ehrhart le llama pirigonio, 
que quiere decir al r ededor de los órganos sexuales. 

COROLA GAMOPETALA. 

En toda corola gamopétala hay que considerar. 1 ® 
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nn tubo (tuhus) ó sea la parte inferior, por lo regular 
cilindrica, hueca y mas ó menos prolongada,* 2. ° eí 
limbo (Ihnbus), ó sea su porción superior mas ó me- 
nos ensanchada; y 3. ° la garganta lfaux'\, ó línea 
;^que separa aquel de esta: en algunas corolas gamopé- 
talas hay pequeños apéndices petaloides, que al^^unos 
llarnan apéndices, escamas, ó corona como en la Corona 
pin-isto (Euphorbiaspinosa), en la Pasionaria 4". La co- 
rola gamopétala ofrece muchas modifícacioues, asi el tu- 
bo puede ser cilindrico, largo, ventrudo, corto, clavifor- 
me o en masa, liso, estriado, anguloso, prismático'^ cv 
yos adjetivos no eremos necesario esnlicar í 1 1 
ta puede ser cerrarla, abierta, dilatZ^^^^^^^^ 
sentando pestañas ó apéndices como en anoplin^ i 
que hemos hecho mérito; y por último 
estar erguido, extendido ó reflexo. ^ Puede 

Varias corolas gamopétalas nos ofrecen como el cá- 
liz de dicho nombre, divisiones mas ó menos m-ofnn 
das, que se denominarán particiones divisiones ’ 
dientes, según que los lobulitos estén ,„Í,L 
se, ó la hendidura llegue nomas 4 la mitad! ü'’s"olo“nr'*’ 

rundice muy poco. Si no ofrece hendido a algmm 
llamara entera. ‘^^guna se 

La corola gamopétala puede ser regular, a trre„. 
lar, según que su conjunto ó incisiones en que 
dividida presenten una figura regular d irregulaí. ‘ 

■ COROLA GAMOPETALA REGULAR. 

La corola gamopétala regular será: tubulndr, • < 

tobo es mas largo como el tabaco (Nicotiana tabacum 
P) capilar, como en algunas compuestas; acampano^ 
SI ya ensanchándose desde su base como en lacamp^ii^ 
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lía mariana (campánula médium L ); ij\fundihul{f ar- 
me si su tubo es estrecho en la parte iuíerior y se di- 
lata iusensiblemenle, presentando un limbo acampa- 
nado, como en el cafetero, toloiiche, ó túnica (te Cris- 
to, (Datura fastuosa) asahillada ó kipocrateriforme, si 
su tubo es largo, estrecho y cilindrico, sobre el cual 
se halla implantado el limbo, de tal modo que repre- 
senta la forma de una salvilla, corno en el ¡leliotropio 
(H ídiotropium Peruvianum); rotácea ó á manera de 
me la, si el tubo es corto, y el limbo estendido, ó ca- 
si plano, como en la Borraja ( Borago officinalis); cs- 
trellada, si siendo pequeña, y con su tubo corto, ofre- 
ce las divisiones del limbo agudas y oblongas, como 
en el J.i/.min; en orzuelo, la inchaua por el medio y 
estrecha jior atriba como en el madroño; y por últi- 
mo en taza o á manera de escudilla [Scutellata] si 
es extendida y ligeramente cóncava. 


COROLA GAMOPETALA IRREGULAR. 

La corola gamopétala irregular, puede ser I. ° bi- 
labiaild [c. bilabiada] cuando el tubo es mas 6 menos 
alargado, el lUn^m dividido trasversalmente en dos di- 
visiones, la una su¡)erior Humada galea ó morrión, y 
la otra interior ó barbote tomando la demjminacion de 
ijaríjanta la apertura que queda entre los dos. Esta 
^amilla caracteriza una de las familias mas natural del 
reino vejetal, la de las labiadas, como en el tontillo 
[Thymus vulgaris], el toronjil [Mellissa officinalis], el 
romero íRosmarinus oíFcinalis). El labio superior osu- 
nas veces plano, otras erguido, en forma de bóveda ó de 
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guadaña 4rc; el inferior se halla por lo regular reflexo 
cóncavo ó plegado en s(;s bordes. Puede ser también 
trijido, trilobulado, ó tripartido 2. personada ó en- 
mascarada, aquella cuyo tubo es mas ó menos oblon-» 
go, y la garganta ancha, |)ero cerrada superiormente 
l)or la aproximación de entrambos labios desiguales, 
de manera que ñgura en cierto modo el hocico de un 
animal, como los/^e/7'¿7ov (Antírrhinum majus , y por úl- 
timo se Ihmo gamopé tala irregular la que no 

puede referirse á ninguna de las anteriores, como la 
digital purpurea. 


GOROLa polipétala, 

En cada uno de dos pétalos que presenta esta coro« 
la hay que considerar I. == Ja uñuela ó parte inferior 
por donde adhiere á la planta, y que por lo genéraí 
es blanquizca, mas ó menos estrecha ó prolcn-ada 

mas latga, o mas corta que el cahz, 2 . ° la Ichnina 

o parte superior mas ancha, y casi siempre coíurácla’ 
ofrece distintas formas compai ables á las que manife-’ 

tamos al tratar de las hojas. ^ 

^ La corola polipétala puede ser ta<fihifn remr/ur 6 
irregular, según el modo como esten d instes en ell 
Jos ¡létalos; estos variarán en cuanto á su número y 
se llamará entonces la corola di tri-tetra-penta ó he 
xa-pelala según que tubiese 2, 3, 4, 5 ó 6, de elb^s 
En unas corolas son sentados, es dec ir sin uñuela 
mo en la rid; en otras unguiculados, como en el el 
vel-, son también erectos y tiesos, inflexos, doblados 
€X(€,nd os, redlexos ó encorvados, cóncavos, en fu-ma 
de fíigrrion^ de capucha ( cuculiformia ), ó cucurucho. 


como en laspaloma.<} fAquilIe^^ia vule^arisj, cnlzaños^ 
ef<p o Ion ados como la. violeta [V^íoía odurata] ^"c. y por 
último podran ser opuestos á las divisiones del cáliz, 
ó alternos con las m'smas, como en las crucííeras, tal 
es el rábano [Rhaphanus rusticanus]. 


COROLA .rOLIRETALA REGtTLAB; 

Tres son las principales modificaciones, que puede 
ofrecer esta corola, 1. ^ cruciforme, la compuesta de 
cuatro pétalos iinüjnicülados, dispuestos en tonnade 
cruz, como en e! alhelí, col. ¿re. y todas las cruciferas. 
2, ® U Rosácea si tiene Je tres á cinco pétalos, que o« 
freciendo la tiñuela corta, se hallan insertos oblicua- 
mente CDino en el almendro, duraznero, fresal, ^c. 
3 ° car iof dada, ó aclavelada, la que consta de cinco 
pétalos cuyas uñ >s muy oblongas se hallan cubiertas 
por el cáliz, que es largo y tieso, como en el clavel 
[Dianthus caryophyllus]. 


COROLA POLIPETALA IREGULAR, 

Solo cuenta esta sección un género de corola, la 
papUonácea ó amariposada; cuyo nombre le viene de 
la semejanza que tiene con una mariposa, y caracteri- 
za la útil y extensa familia de las leguminosas, como el 
garbanzo [Cicer] el frijol [Pbaseolus]. Consta de 
cinco pétalos, el superior mas grande se llama están- 
darte (vexillum); los dos inferiores, regularmente u- 
nido.s entre si por su borde inferior, seles da el nombre 
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de quilla (carina)} y á los laterales el de alas ( alaey. 

Las corolas polipétalas irregulares, que no pueden 
referirse á la anterior, se Wnmcín polipétalas irre<jula- 
res anómalas, como la del acónito, espuela de caballe- 
ro, capuchina ó maztuerzo, \n violeta y belenes. Pue- 
den ser sus pétalos opuestos ó alternos con las divisio- 
nes del cáliz; caduco como en la amupola, ó marceen- 
te como el cáliz. 

usos. La corola sirve para conservar á los órganos 
secsuales, á cubierto de las influencias atrnosléricas, 
hasta que se hallen en estado de resistirlas: cuando se 
encuentran muchr sflores reunidas en una pieza absor- 
ven el oxigeno; al contrario de los órganos verdes, que 
absorven el hydrógeno, y dejan libre el acido carbó- 
nico, por lo que se observan cefalagias y axfixias mor- 
tales. 


2 3®- del estambee. 

El estambre es el órgano sexual masculino de las 
plantas, que siguiendo inmediatamente á la corola en 
una flor completa y hermafrodita, turma el terceto de 
los verticilos c[ue la constituyen. 

Su estructura es muy análoga á la de la corola co- 
mo lo prueba la metamórlosis de estos en péialos,’y e' 
la causa de que las ñores sencillas se hacen dobles^á 
espensas de sus estami-re.s, como la rosa de cien hojas v 
malvarosa, que en su estado primitivo son de cinco 
pétalos multiplicándose indefinidamente y disminu 
yendo sus numerosos estambres 

El número de los estambres es muy variado; en es 
to fundó Lineo las primeras clases de su sistema; gj 
Jas plantas cuy'as áüres oírecian un solo estambre Lig 
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colocó en la primera y las llamó monandria como la 
valeriana roja [Valeriana rubra,] diandña, las que 
tenían dos (jasminom officinah's), triundria, las que 
tenian tres como la ptilnin (jltidioln (Gladíolus com- 
munis); telrandia, las que tenian cuatro como en la 
cuí [Brassica olerácea]; /ícníí/nrfnr/, como la zana- 
hora [Df.ucus coiota] hexandria, como la azucena 
[Liliuui candidum] heptundria, como el casluño de 
Indias' [Acsculos Hippocastanum]; octandria corno 
In ndeLíúda rFuchsia gracilis] eneandria como el /«m- 
¡e/ l-rus Indica Lr]; decandria, como el clavel, y 
tabachin; dodecandria de 12 á 20 estambres como en 
la atjrimonia [Agrimonia eupatoria] poUjandria, 
cuando contienen mas de 20 estambres como la ama- 


pola [Papaver rhoeas. J 

La situación relativa de los estambres con respecto 
al pistilo, puede ser hypotjinica, perujinica ó vpujmicMy 
según que están insertos debajo, al rededor, o sobre 

el ovario- . * - • t 

Pueden presentar diferencias en cuanto a su igual- 
dad, dirección y proporción, c. mparada con los tegu- 
mentos florales V pistilo, unión entre si. 

Con respecto al primer e>treino hay que notar que 
pueden ser igual^'S, ó desiguales, en esti último caso 
si la desproporción guarda simetría reciben nombres 
rticulares, si liay cuatro y dos de ellos son mas lar- 
como en muchas labiadas, comir el tonüUo se 11a- 
rníán estambres didinamos', y si hay seis de los cua- 
les cuatro son mas largos como en las cruciferas por 
ejemplo el lábano, se WarniMi letradinamos. 

Sei>-un la situación de los estambres unas veces son 
alternos cuando son en número igual á las divisiones 
de la corola y están entre -una y otra ..división, coma 


«n ías borraginéas, umbelífiras; son úpvéstos cuando 
están puestos frente á la misma cara del sépalo ó pé- 
talo como en la viña [Viiis vinítera L.]. 

Algunas veces los estambres sun mas cortos que la 
corola como en la atmosférica, y se llaman indusos- 
[s. inclusa]; otros mas largos que la corola y se Wa- 
m-^n exerlos, como en las mentas, las íusias, tal es la 
adelcnda [Fuchsia gracilis]. 

Según su direcciun pueden ser rectos como en la 

azucena y tabaco; infiexos como en la atmosférica- 

leflexos como en parietarm; extendidos como en 

las Atedras/ colgantes ó pendientes, como el mais 
(Zea mays). iuais 

Los estambres generalmerte libres, se hallan alo-„. 
ñas veces reunidos por sus filamentos; cuando furnv.n 
un manojito se llaman raon«de//bs, si forman dos dA, 
defos, pol, adelfos si forman tres ó mas, como en el 

Hipencüfi; en algunas flores abortan los estambres de-- 

jando en su lugar unos apéndices que se les da el nom" 
bre de estaminoides: algunas veces este deja pasar 
pistilo por enmedio como el c«com{/’e (T i o-rit] ¡a nav ' • 
FILAMENTO, Se llama filamento una especie d^si^s* 


orado. 


tentáculo mas ó menos largo, blanquizco ó c*olo 
que sostiene por lo general la antera; su figura ej 
diversa unas veces es un cili dro, otras una 
petaíü/de, ya cruciforme, alcznada, capilar, dilatada 
en su base; otras veces agudo ú oblongo y aun inclia^ 
do en su base, ú ápice, ofreciendo en est¿ último caU 
tina especie de escama ó capucha en ciertas circuns- 
tancias. Su longitud es diversa, parece en general de- 
terminada por la necesidad de sostener la antera á 
Cierta altura colocándola en disposición íavorable res- 
pecio del estigma; sin embargo, en algunas flores es 


mas corto que el pistilo, aunque hay que observar qua 
en este caso hay muchas colgantes como las fusias y 
algunas campánulas. 

aniera. Se llama antera la especie de bolsita ó a- 
péndice, mas ó menos globuloso ú oblonoo en que ter- 
mina el estambre, y que contiene en su interior la sus- 
tancia fecundante llamada polen. El color de la an- 
tera es comunmente amarillo, anaranjado, violeta, ver- 
de, purpura, l)lanco, ó rojo de ladrillo, pero nunca ver- 
de ni del todo a/.ul. Las cavidades ó celdillas (¡o- 
culi) que foiman la superficie de la antera, son ordi- 
nariamente prolongadas y paralelas entre si. La po- 
sición de la antera con respecto al pistilo es de notar- 
se también, si la cara de las anteras está vuelta hacia 
la circunferencia de la flor, las anteras son extrorsas 
(exlroraitc, posticav,) como en la magnolia; mas por 
lo regular son inlrorsas, (inlrorsae, antic<ie)por ocu- 
pa r casi siemju-e el punto interior, es decir que la ca- 
ra de la antera mira siempre al centro; algunas veces 
aborta alguna celdilla; y según que tiene una, dos, tres 
llamará, imilocular, bilocular, trilocular 4*e. 

La inserción de la antera es de tres modos: 1. 
por su base y se llama derecha, ó basifija (Jinthera 
baf^ifixa) 2. ° por su parte media y se llama mcJiftja 
{An hetw mp'l[fixu^ ó 3. ° por el vértice y se llama 
apirifijir. [Anlhera apicifixa), tamlnen puede estar 
adhercii! e al filamento [Anthera admita). 

Las anteras pueden estar separadas ó reunidas, en 
algunas cucuibitáceas ( Calabaza'^ torman un cilindio 
sin pistilo en el centro, y en la sinantéras se hayan 
también unidas en torma de cilindro, peto pasa poi 
su centro el pistilo. 

Ademas, pueden estar reunidas inmediatamení^ 
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á ofraí!, como en las gramíneas; ó por medio de im 
'Cuerpo intermedial io que se llama conectivo (conec- 
tivutn) como se encuentra en las Salvias por ejemplo 
en la S'ilvia elegante (Salvia foimosa L’ líerit;) y odas 
muchas especies de labiadas, y en las eserofularias 

Finalmente en cuanto á la forma pueden ser "esfe- 
roides si se acercan á la forma redonda v. g. (Mercu- 
rialis annua ; didimas si presenta dos lóbulos como en 
la Espinaca ( sp nacen oleract^a), las eufoibias ^'c; 
ovoideas, oblongas, como en la Jiziircna (Lilium can- 
didurni; sa.yiíuí/ns como en el laurel rosa (Neiium 
oleander); co?'(/f/brOTír.Sí como el r//6f//mtv/ (Ocimiio ba- 
silicum , ai t i/ionadas como en las JMalváceas; lelrcí- 
gonas teniendo la forma de un prisma de cuatro ca- 
ras como en el lulipa; apendi, viada coronada de 
apé- dices como en el laurel ros i agudas como en la 
barraja (Borago officinalis); bicórneas terminada en 
dos cuernos como en el batnvun myrtillvs. 

POLUN. Se llama polen una sustancia al parecer 
pulverulenta contenida en las celdillas de las anteras 
y necesaria para la fecundación de las plantas- um’ 
recesen forma pulverulenta, y otras en founa de ma! 
sas m s ó menos considerables. 

La forma de los granos polínicos es ’iferente, el de 
hs maiüáceas y cucurt itóveas, es compuesto de 
mos esféricos y papilares de un blanco platearlo ten 
ías cucurbitáceas dorado; esféricos ó papilares, de' un 
-amarillo dorado en algunas sinanteras, ó de un amari 
jJo anaranjado; en las tienen una forma t-'" 

gona muy manifiesta. 

La magnitud de los glóbulos polínicos varia 

§as especies, ia azucena j los lirios los ofrecen 
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gruesos capaces de distinguirse á la simple vista; al 
paso que en las mirtáceas, rosáceas §*c. le vemos rc- 
duciíloá un polvo casi imperceptible. 

El polen arrojado sobre carbones encendidos se in- 
flama con íacilidad y rapidez, esparciendo un olor sui- 
generis, aunque se asemeja unas veces al del esperma. 

Este polv » íecun lante e; de la mayor inportaiicia 
en la reproducción de las plantas, poi esto es que cuan- 
to existen solo sauces llorones íemeniiios, ó masculinos 
no se reproducen; cuando á una milpa se le corta la 
espiga antes de que los pistilos tengan el color negro, 
no se forma la mazorca, y de esto podriamos multi- 
plicar los ejemplos. 


{ 4 ° . DEL PISTILO. 

El pistilo es el órgano sexual femenino en los vege- 
tales y forma en consecuencia el último de los vertici- 
los que la constituyen, ocupa casi constantemente el 
centro de la flor, y se compone de tres partes á saben 
oimrio, estilo y esti^pna: ordinariamente no hay mas 
que un pistilo en una flor como en los lirios y adormi- 
deras, ^"c. otras veces hay muchos en una misma flor 
como en la rosa y los ranúnculos. 

El pisti’o, ó los pistilos cuando hay muchas están 
frecuentemente sobre lina prolong-acion particular d<l 
receptáculo mas o menos espesa y saliente á que se da 
el nombre de (¡inó/oro. 

Es necesario no confundir el ginó foro con el podo- 
ginio. adelgazamiento de la base del ovario que eleva 
un poco al pistilo mas allá del fondo de la flor. En 
®.fecto el ginóforo no pertenece esencialmente al pié- 
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tilo, por que queda en el fondo de la flor cuando se 
cae; al contrario el podocjinio es parle inlejíiante 
del pistilo le acompaña en todas las éjiocas de su desar- 
rollo; asi se ve un <}ii¡(lf'oro en el fresal y rosa 
de castilla; y un podoginio en las pasilloias, la adormi- 
dera (^'C. 

Cuando hay muchos pistilos en una flor no es raro 
ver al ginúj'oro haceise es])eso y carnoso, esto se ob- 
serva muy claiamcnte en el fresál, la [ arle jiulpo- 
sa y az-ucarada, muy agradable al gusto, es el (¡inó- 
foro muy desarollado; los petiueños glanos brillantes, 
rosados ó rojos, son otios tantos [ustilos. 

La hase del jhstilo esfti rejiiesentada por el punto 
de sustentación con que se inserta al i ecejjtáenlo. 

Ll vértice es el punto o[)uesto, y en dondt' se inser- 
tan, ya los estilos, ya los ovarios; como algunas veces 
ésta inserción se bace lateralmente, se concibe que el 
vértice orgánico no corresponde al rr/’/Zee (jeontélrií o; 
este último en electo es el punto mas elevado jior el 
que pasa una linea que atraviesa al ovario por su cen- 
tro. 

üVAEio. El ovario ocupa siempre la parte interior 
del pistilo; su cará<-ter esencial consiste en oti ecer una 
ó mas cavidades en cuyo interior existen varios cuer- 
pecitos llatnadüs óvulos ve(/eí<iles que desarrollándo- 
se bienen á convertirse en granos. 

La forma general del ovario es la ovoidéa, sin em- 
bargo es mas ó menos comprimida y alargada en cier- 
tas familias como en las crucileras, leguminosas, mir- 
táceas, dependiendo algunas veces de la presión que 
ejercen los ógranos adyacentes. 

El ovario se llama sentado, si carece de apéndice 
por cuyo sandia adhiera ai receptáculo, como en la 
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azucena; pero otras reces está provisto de un podogí- 
niü, mas ó menos oblongo coino en la adormidera, 
y pasionaria, en este casóse llama estipitado ó pedi- 
culado (stipitatum). 

El ovario puede ser libre cuando súbase con espoii» 
de f 1 punto del receptáculo donde se inseitan íinal- 
mente los estambres y envolturas dorales, sin contraer 
adherencias con el cáliz, como se ve en la azucena; 
pero algunas veces no se encuentra el ovario en el fon- 
do de la ílor, sino que ¡tarece colocado enteramente 
abajo del punto de inserción de todas las otras partes, 
es decir haciendo cuerpo por todos los puntos de su 
periteria con el tubo del cáliz, y solo su vértice se en- 
cuentra libre al fondo de la Üor, en este caso el ovario 
se llama adhnente infero ó bajo, ( ovnrmm inferum) 
para distinguirlo de aquel que siendo libre lleva el 
nombre de o /ario supero ú alto ( ovarium superum) 
como el arrapm, \.\g> anuda, que tienen un ovario 
infero: en el 'múnfjo y chiodote, un ovario supero.) 

'Po las las veces que hay nn ovario inlero la corola 
necesariamente es gamopétala. 

Hay ademas ovarios llamarlos parietales, esto e.S, 
cuandO muchos pistilos de una Ilor adhieren á la pa- 
red in'erua del cáliz muy estrecha en su parte superior 
como eu la rosa y otras de la misma familia; por último 
nara concluir lo relativo á la posición del ovario, nota- 
ré no^ como dicho órgono suele estar aplicado en oca 
sioiies sobre nu disco hipoginio, que en este caso to- 
ma el nombre particular de qinobásio) mas ó menos 
divido {el oinirio) en cierto número de lóbulos, corres- 
pondiente al de las celdillas, presentando sn eje central 
tan deprimido, que parece nulo, y el estigma parece 
ixacer inmediatamente del disco, de manera que al Ue- 
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fai- á la madurez se separa cada una de las partes que 
componen el ovario simulando constituir un fruto gi- 
nobásico, tales son entre otras las labiadas y bürraíííneas. 

Con respeto al número de celdillas que nos^puede 
presentar el ovario, se llamará este mií, hi, tri, cuudri, 
quinqué, ó multi- locular, sc-gun conste cíe lino, dosi 
t^res cuatro, cinco ó mas de dichos departamentos, sien- 
do de notar con respecto á este punto, como muchas ve- 
ces se distinguen los tabiques que los forumn, y nos 
ofrecen un nümero mas considerable, cuyo inconve- 
niente se evitará en gran parte, inspeccionando tam- 
bién algunos ovarios antes que adquieran mayor cun- 
sistencia, al mismo tiempo que se examinará el ruto y 
la semilla: algunas celdillas nos ofrecen un solo óvulo^ 
y se llaman uniovulados, dos biovulados, pudieudo se* 
opuestos, superpuestos ó alternos: er el caso en qn 
las celdillas contengan un número considerable de 
óvulos, como en el tabaco, atlormidera jotras, se pue- 
den hallar también superpuestos de un modo le.milar 
longitudinalmente, como en algunas aristoloquioí «n 
cuyo caso se llaman uniseriados, al paso que en la'a' 
cena son biseriados, ó dispuestos en dos lineas lono-o 
díñales; se encuentran también esparcidos ^ 

ío/oac/ie (Datura st ramonimm, y en ocasiom-s eslán^*^ 

íílobndos ó reunidos unos contra otros, corno en 

car? n'adas. *'^‘'-uas 

estilo, se llama estilo, style Fr. stulu^J^i^ 1 

bmgacion filiforme del vértice del ovario 

í'l estigma; algunas veces falta del lodo y erito^cV^”^ 

fsí.íma se llama .enfado, como en U iormXn el 
iulipa. y ranúnculos. miueia, ei 

El ovano puede (ener un solo estilo como en !a 
aiuceaa (Liiium cand.duu), y algmzs leguminosas, do. 
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"como las nmbeiiféras, fres cómo' cii la saponaria 
cuatro como en la parnasia, cinco como en el lino. 

El estilo casi siempre ocupa el ápice geométrico 
del ovario, como en las crucíteras, liliáceas, 4'c. en 
cuyo caso se llama terminal á diterencia del lateral, 
que nace de las ])aredes del ovario, como en la mayor 
parte de las rosáceas, en cuyo caso el vértice orgá- 
nico es diferente del geométrico; en otras plantas el 
estilo tiene su origen en la base del ovario y se llama 
basilar: hay algunas plantas en que el estilo [íarecc 
salir del mismo receptáculo como en las labiadas, 
borragineas, lo que sucede siempre que hay un gino- 
basio. 

El estilo puede ser incluso ( Stylus incliisiis ) como 
en la lila, jazmín ^'c. ó saliente como en la lusia del- 
gada y escarlata (Euchsia coccinea). 

Con i'especto á su forma puede ser /HUformo cilin- 
drico, triamjidar, clavifonne, comprimido, petaloide 
ó hueco. 

Según su dirección, ascendente, con la convexidad 
hacia arriba como en la salvia elegante, (salvia íbrmo- 
si) diclina cuando se abate á la parte interior de la 
flor, como algunas labiadas y leguminosas. 

El estilo puede ser simple como en la azucena; fcí/t- 
do, como en el grosellero, (Ribes rubriin) h'ifido co- 
mo en la gladiola (Gladiolos comnunis, quinquifido, 
en el hlibiscus. y én la malva; multifido, según que es 
hendido en dos, tres, cuatro, cinco ó mas divisiones 
poco proíiindas, si al contrario estas divisiones son pro- 
tundas ó llegan mas allá de su medio, se llaman bi, tri, 
quadri, quinqué ó mult ipartidos. 

El estilo puede ser libre ó adherente á otros órgano? 
déla misma flor, como en el granado, el naranjo. 
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jáSTiGMA. Se llama estigma la parte superior del pis- 
tilo destinada á recibir la impresión del polen, su super- 
ficie es desigual ó mas ó menos viscosa. El número de es- 
tigmas varia según las plantas; hay uno en las crucíie'as, 
dos en las umbelíleras y gramíneas, tres en las irideas, 
cinco en el lino, seis en la malva; mas en regla gene- 
ral, corresponden al número de estilos ó sus divisiones. 
Cu indo los estilos la lían los estigmas se llaman senta- 
dos, porque descansan sob e el mismo ovario; general- 
mente el estigma ocupa el vértice del estilo y se llama 
termina/, otras veces se. llama lateral, porque ocupa 
los lad'is de los vértices, del ovario como en el pláta- 
no y ranunculáceas, y por último distlco, si se halla 
dispuesto sobie dos líneas o|)uestas al íiuial de dos bor- 
des de un ovario. 

En cuanto á su forma puede ser (/loboso 6 capítado 
cuando es redondeado en forma de cabe/a, como en la 
mai avilla ó Don Diego de noche (NíiUago hortensis) 
hemisférico, como en el beleño {Uigosciionus niger.) 
discoideo, ó en formado escudo, como en la adoimi- 
dera [Papaver somniferum), clavi forme ó en masa // 
neal como en algunas campánulas, y mnclias cariJop 
das, capilar o filiforme delgado y alargado como en el 
maiz, trígono, teniendo la <orma de un prisma fie tres 
caras como el tiilífia silvestre ( Tulipa silveslris 
lobado formado de tres lóbulos redondeados n mo en 
las azucenas, (Basilea cr'iono1a)e.<;7nf//af/o dividido en 
lóbulos como una estrella como en 1; s ei ¡cinias, plumoso 
comoen las giamineas, laminado ó bUamiíiado si consta 
dedos laminitas movibles como en el minmius. 

Según su dirección, puede ser erguido, oblicuo, ó tor- 
tido, según que siga una dirección igual á la del eje 
de ]a ñor, oblicua 6 torcida á modo de un sacatacos. 
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por último puede ser sencillo bi-tri cundri o ■mxíl- 
tifido, según que no ofre/ca hendiduras, ó nos present» 
dos, tres, cuatro ó mas de ellas. 


DE LA ANTESIS. 

Se llama antesis el conjunto de fenómenos que se 
manifiestan, al momento en que toiias las /)artes de 
una adíjuieren su j)ertecto desarrollo. 

l/,is llores son un hermoso adorno de la naturaleía, si 
todas se abriesen en la misma estación y en la misma, 
época, desapai ecerian al instante, y los vegetales que- 
darían por mucho tiempo sin adorn'o. 

Sognn la estación en (¡ue se desarrollan sus flores s« 
dividen en cuatro clases. 

De, Prinuwern (planta vernales, vernae.), las que 
florecen en el mes de Marzo, Abril y Mayo, como las 

viob’tas, claveles, c^c. . 

Del ¡dstio, [p aestivae. J las que t’orencen desde 

el mes de Junio hasta fui de Agosto, como las dhalias, 

belenes Sfc. 

Jlutomales ó del Otoño [p. autumnales] las que flo- 
recen desde el mes de Setiembre hasta Diciembre, 
como el colchico mitonuil, crysnntemo de la India la 
Mosqueta (Hibiscus Moscheiitos L.). 

Jhernales ó de Invierno [p. hiefnales^ todas las que 
florecen desde el mes de Diciembre hasta el fin de Fe- 
brero* 


NECTARIO. 

Se da el nombre de nectario á las glándulas destma- 
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(ias á segregar en una flor cualquiera, el líquido azu- 
carado conocido con el nombre de «ec/ar. 

Este líquido es muy apreciado por las abejas, insec- 
tos y pájaros de los que hay uno muy antiguamente 
conocido de los mejicanos, el colibrí, que por gustar 
mucho del nec'ar de las losas le llamai'on chuparosa, 
y como se le ve con mas frecuencia sobre una (lor que 
impropiamente llaman mirlo le llamaron también chupa 

mirto', cuj’a flor es la de la salvia elegante [Salvia 
formosa]. ° ^ 

Estos insectos y aves transmiten asi el polen á dis- 
tintas flores produciendo hybridaciones, asi como á 
It^rgas distancias haciendo producir á árboles y plan- 
tas lemenmas que por mucho tiempo estaban estériles. 


RECEPTACULO. 


Se llama receptiículo, (recipere Forrm/o, clinunloó 
í/ioro, el vértice del pedúnculo, del que na e i los pétalos 
y estaml.ies. En una flor completa el receptáculo es 
representado por el fondo del cáliz. 

El receptáculo se nos presenta tanto más consis 
tente y abultado, cuanto mas cortos y numerosos son 
los pedúnculos de las llores. Guando estas se hallan 
sentadas y constituyen una cabezuela, como sucede en 
las compuestas, se desarrolla mucho aquel oi'o-ano y 
desempeña un gran papel en la vegetación, por nne 
contiene un depósito de fécula, que aun cuando des- 
tinado por la naturaleza para servir al meior desnnry 
lio de las flores y semillas, el hombre le' aprovecha 
como alimento, como se ve en el de la alcachofa. 

Al comenzar á florecer comienza á disminuir en mu* 
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dios la parte feculenta que acaba por desaparecer, 
convirtiéndose el receptáculo en un cuerpo mas órne- 
nos coriáceo ó suberoso; dato que utilizarémos debi- 
damente, cogiendo las alcachofas, por ejemplo, antes 
que comiencen á desarrollarse los órganos florales, en 
cuyo caso contendrán mayor cópia de sustancia ali- 
menticia. 


CAPITULO aUIxNTO. 

DEL ERUTO. 

El fruto no es otra cosa que el ovario fecundado 
y que ha aumentado de volutr-en. 

Se compone esencialmente de dos partes, á saber: 
El pericarpio y la semilla ó grano. 


ARTICULO 1.'= DEL EERIC ARPIO. 

La etimología de esta jialabra, compuesta de dos 
voces griegas peri y carpos, es bastante clara, por lo 
mismo podremos deíinii' el pericarpio: Aquella per- 
dón de un fruto formado por las mismas paredes 
del ovario, y que determina las varías formas de que 
le vemos revestido-. 1. ° Una membrana exterior y 
delgada que le cubre, llamada epicarpio; 2. ° otra 
interior que -reviste la cavidad seminífera, y que Ri- 
chard llama endocarpio, el cual adquiere á veces ima 
consistencia huesosa como en el durazno tV- 3. ° Una 
sustancia parenquimatosa que existe entre los dos ór- 
ganos anteriores y que lleva el nombre de sarcocarpio, 
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'ó mesócarpio: mi ejemplo eclarai'á mas estos nomin es: 
la película exterior de un mamcif ('Lúcuma mamí),sa 
Gaert ) es el pericarpio, la carne vegetal que consti- 
tuye dicho fruto es el sarcocarpio y la que llamamos 
propiamente hueso ó cuesco del mismo, es el endo- 
uarpio. 

En todo pericarpio hay que considerar: 1, la Ija- 
se, punto por donde adhiere á la planta, 2. ° el véríi- 
ce, ó sea el opuesto á la base. En la parte exterior 
■de algunos hay que considerar: 1. o las ventalat;, ó 
porciones en que naturalmente se dividen luego que 
maduran; 2. = las suturas ó puntos por donde se unen 
o hal an en contacto. En su interior hay que obser- 
var: 1 las celdillas, ó cavidades en que se hallan 
divididos circunscritas siempre por unos tabiques ó 
laminas llamadas dta/rafpnas ( disepimenta ) que pue- 
den ser verdaderos ó falsos, según intercepten del to- 
no o en paite la comunicación de dichas celdillas en- 
tre SI, pero que siempre van á reunirse á un punto 
central llamado eje ó columnillu. ^ 

En la superficie interior de algunos pericaniios 
te un punto llamado pZríccnío, de donde parte un tV ' 
mentó á que se da el nombre de cordoa ximhili] i 
íormado de vasos y tejido celular^ y cuyo uso es r ' 
nir á dicho cuerpo la semilla, suministrándola adein¿ 
ios jugos necesarios á su incremento ó madurez. 


ARTICULO 2,° CLASIFICA CIOÑ DF. LOS FRUTOS 


Los frutos se dividen en tres clases; L o 
simples: 2. ^ Frutos múltiplos: 3. ^ Frutos agrega 
ó com])Uí'SÍos. Los primeros son los que ))rovieuen 
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^iíe nii bulo pistilo tpie jiertenecc a una sola íloi-, ios- 
scíiuntlos provienen fie varios pistilos ¡lertenccicntes. 
también á una sola íloiv y los terceros de varios pisti- 
los que forman diversas flores; pero estando de tal 
inancra reunidos,, (¡ue resulta como si fuera un solo 
Iruto: ejemplos, en el durazno tenemos un fruto sim- 
ple, en la rosa y la manzana un muftiplotí y en la pi- 
na y fresa ua fruto compuesto. 

Én cuanto al espesor del sarcocarpio según estarnas 
ó menos desarrollado, losíVutns se llaman secas ó car- 
nosos dividiéndose los primeros en íhhiscentcs ó inde- 
hiscenlcs, segmi que se abren ó quedan cerrados ente- 
ramente. 

Por lo que hace al número de semillas, serán mo- 
nospermos los que tengan una sola semilla, olujospor- 
mos los que contengan mi corto número de semillas, y 
polispermos los que contengan un gran número. Llá- 
maiise ndemhs pseudospermos los ({uo tienen un peri- 
earjúo de tal manera adherida á la semilla (jue no se 
juiede separar fácilmente; los frutos se dividen en tres 
clases. 

PRIMERA CLASE. 

DE DOS ERUTOS SIMELES. 

Los frutos simples .se dividen en frutos secos que’ 
pueden ser iudchisceiites y dehiscente.s; y en carnosos. 

PIMERA SECCION. 

ERUTOS SECOS. 

§ 1 . “ Vultos secos c indehisc entes. 

Los caracteriza el que sii cubierta propia está adhe- 
rida inertemente á la semilla y son monosjjermos ú oli- 
gospermos, pero de ninguna manera de muchas semi-v 
lias ó polisjiermos: las especies son: 
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La Cariopsis, [Cariopsis liicli.] íVnío seco, indehis- 
cente, monospermo, quo proviene de an gérmen alto, 
aunque rara vez bajo, con la cubierta propia tan í ntima- 
mente adherida que no puede separai’se con facilidad: 
ejemplos, el Trijo, el Maíz, el Míciz de teja, el Cen- 
teno, y en general todas las gi-amineas, sirviendo de 
carácter para distinguirlas. 

La Jlkena, (akenium Ricb.) fruto seco, indehisccn- 
te, monospermo, que proviene de un gérme;i bajo, y 
: u pericarpio puede separarse mas fácilmente de la se- 
milla, por lo regular se haya cubierta por el vilano v. «■: 
la escorzonera, larnptde y en todas las singenésias. 

La Polakena, [polakonunn Ricb.] fruto que provie- 
ne de la reunión de varias abenas, y que se diria dia- 
.reno, triakeno, pentakeno según el número oue 
presenten v. g; 1. Ea las umbelíferas, la Zanahoria 
Re. o En las euforbiáceas, como on la Adeli-. v 
‘LO En las Arialíaccas. ' 

La Samára, [samara Gocrluer] fruto único ni nri lo- 
bular, membranoso, comprimido, y c.ue ten ni nñ 
mas prolongaciones á manera de alas como 
ios Fresnos. , en 

La Gla7ide [glans] fruto bajo, pl.irüocuiar, indehi. 
cente que proviene de vanos gérmenes pero quo 
a borto resulta de una sola celdilla, en su estrernidacG^ 
obseiTan los dientes del cáliz, y está cubierto en pan 
:e o en su totalidad, por un involucro llamado cánida- 

g. en el PJncino, el Castaño y en toda la familia de 
eupulífcras de Richard. 

La Cai'celilki [carcerulus Desvaux] fvu'u plm-iio 
¡dar, iiidehiscente y seco, que contiene muchas send- 
as, estando acompañado generalmente tie una 
. . a, V. g. La Tilia [l’ilia americana.] 
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El íriitü Gyninobúsico [ó base de la henibia] con- 
junto de %’anos ínitos, ú akenas reunidas y soldadas 
por su base, y deprimidas en el centro que es de don- 
de proviene el pistilo, como en la borraja [Borago 
oílicinalis.] 


§ 2. ^ Frutos secos dehiscentes. 

Entre estos se numeran el hollefo ó folículo, [foli- 
culus] fruto seco membranoso, que se hiende longitu- 
dinalmente y contiene las semillas que son muchas 
adheridas á una columilla central, [placenta] puede 
obscrvaise en el Ymenillo, (Asclepias liniaris,) el ta- 
iallole (Asclepias duglosii.) Siendo notable en el fru- 
to de estas plantas el vilano sedoso que presentan, y 
que es hermosísimo. 

La Varna ó silicua, [silicua] fruto seco, dehiscente, 
mucho mas largo que ancho, formado de dos ventallas 
y otras lautas suturas, y dos trofospermas longitudina- 
les teniendo las semillas adheridas alternativamente á 
ambas suturas como en la Alelí, y demás cruciferas 
(Tetradinamia siluquosa L.) 

La Vainilla ó silícula [silícula] fruto que presenta 
los mismos caractéres que el anterior, con la diferencia 
de la forma, pues en sus dimensiones es tan largo co- 
mo ancho; v. g. la comida de pajarito [Tlaspi bursa 
pastoris L.] 

La Legumbre, (legumen) es un fruto seco dehis- 
cente, de dos ventallas, y que contiene las semillas ad- 
heridas á una sola sutura; v. g. los Chícharos, el Fri- 
jol, ^c. Algunas veces la legumbre está hinchada y 
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como llena de aire, segnii se observa en ía CroCuIa-. 
ría; otras se componen de varias pie/, as y está articu- 
lada, llamándose entonces lommlúcea ; y por último 
indeliiscentc y con los disipimentos trasversales como 
la caña íistula (Cassia listnla)r lo cual Lima una ecep-, 
cion de la regla general. 

El PixiíUo ó caja de jabón, (pixidium, Erh) es un, 
fi'uto globoso com])ii8Sto de dos partes, y cpie se abre, 
trasversalmeiite llevando en su interior varias scrnil las, 
su parte superior se llam.i opérculo, y la iníerior am- 
fora; v. g. la Anagalidc (Anagalis), y el Beleño, 
(Hyoscimas niger L. jusquiame fr). 

El Elaterio (clateriuin) es un fruto que consta de 
una ó varias celdillas, y cuyas ventallas so abren con 
elasticidad arrojando las semillas con fuerza, como se 
vé en la Evforbia y en la Balsamina ó Inpatiens 
bulg, chinos ó belenes. 

La Caja (capsula), es un nombre genérico, que se 
aplica á todos los frutos membranosos ó leñosos (pie 
constan de varias ventallas, de una 6 mas celdillas y 
en que el número de semillas es variable, siendo poi 
lo regular polys])ermos; v. g. la amapola (Papaver 
rhoeas, L. cocpielicot íi'), ^ 


.SEGUNDA SECCION. 

I'RUTOS CARNOSOS. 

Están caracterizados por el sarcocarpo mas 6 me 
]ios desarrollado aunque siempre lo presentan bastan” 
te, y consta de una sola celdilla, siendo uniloculares” 
íiunque el número de disipimentos y de semillas es va- 
riable. Se cuentan las especie,? siguientes:. 
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La Drupa [drupaj fruto carnoso de una celdilla, 
^cuyo sai'cocarpio está bastante desarrollado, y que 
contiene en su interior una semilla ósea; como el Du- 
razno, el Aliuacate, la -.íceiluna, &. 

La Nuez (nux) fresenta los mismos caracfcércs que la 
■drupa, con la diferencia deque elsarcocarpio está menos 
‘desarrollado como las nueces c^Jinuncs [Juglaiis regia]. 

El Nuculano [imculammn] fruto carnoso que pre- 
senta en su interior varios Jmesecillos ó drupas como 
el íTír/Jote prieto [Dyospiros nigra]. 

La balausta [balausta] fruto carnoso y iugoso cuya 
cubierta esterior es coriácia y membranosa, teniendo 
■en su intci'ior varias celdillas también membranosas, y 
las semillas revestidas de una carnosidad, presentando 
los dientes del cáliz en su estremidad, como los írutos 
de gérraen bajo; v. g. la granada y todas las verda- 
deras mirtáceas. 

El Ilesperídeo [besperidium Desvaux] fruto car- 
noso cuya cubierta esterior está sembrada de una por- 
ción de glándulas, que contienen aceite esencial, 6 in- 
teriormente muchas celdillas separadas por tabiques 
membranosos con las semillas rodeadas de un zumo 
mas ó menos ácido; v. g. la Naranja, el Limón. 

La Peponida [peponida] fruto carnoso con las se- 
millas cuyos trofospermas parietales están disemina- 
dos en el interior, y fuertemente adherida á las semi- 
llas; en el centro se haya una oquedad que no debe 
considerarse como celdilla porque no está cubierta ó 
tapizada por el endocarpio, y porque no se forma su- 
cesivainenle, á proporción que el fruto se va desarro- 
llando, sino que aparece muy pronto en cierta época; 
V. g. en las Curcuhitáceas, la Calabaza, el Melón, 
al íf¡a7idUu 
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La Baya, ("bacca) es un fruto pulposo, ó jugoso que 
tiene las semillas alojadas en desorden interiormente; 
puede presentar ó no disipimentos; dividiéndose bajo 
esta consideración en verdadera ó falsa: tal es la Tu- 
na, el Tomate, Jitomate 

SEGUNDA CLASE. 

DE LOS FRUTOS MULTIPLOS! 

El Sincarpo, fruto que está formado de otros varios 
que pueden ser indehiscentes y secos como en la mag- 
nolia (Yoloxocbilt) ó carrosos como en la ChirimoÚa. 

La melonida (Melonida Richard, Pomum de Lineo) 
fruto que proviene de un gérmen bajo, y está formado 
por el consideiable desarrollo del cáliz, en cuya estre- 
midad se ven los dientes que la coronan; y por la ra- 
zón de estar constituido por este desarollo del cáliz 
no se ha incluido entre los frutos carnosos. ’ 

Las melonidas pueden ser de dos especies; ó de pe- 
pita, cuando el endocarpio es membranoso como suce- 
de en la manzana, ó de hueso como sucedo en el Te 
jocote Texocotl (Crategus mexicana), cuando aquel 
es de consistencia muy dura. ^ 

Este fruto es esclusivo de la familia de las rosáceas 
como el níspero. 


TERCERA CLASE. 

DE LOS FRUTOS AGREGADOS Ó COMPUESTOS. 

El Cono d estróbilo, fruto formado de varias sáma- 
ras ó akenas reimidas, cubiertas por escamas leñosas y 


pareciendo que constituyen uno solo; siendo caracfe* 
rístico de la íamilia de las Coniferas^ como el Pmo» 
el Sabino. 

La Sorosis [de soror hermana] fruto constituido 
por el conjunto de muchos carpelos ó bayas mamelo- 
nadas, como se vé en las Fresas, la Pifia y otros ve- 
getales. 

El Sycono, que consta de un involucro aplastado y 
ovoide que contiene en su interior unas porciones de 
huesos que pertencen á otras tantas drupas, resultan- 
tes de muchas flores femeninas como sucede en el fíi* 
go y la Dorstenia [Contrayerba ] 


f 8.* DEL GRANO O SEMILLA. 

Difinicion. La semilla [semen]; es aquella parte de 
un fruto perfecto contenido dentro del pericarpio, y 
que encierra un cuerpo capaz de producir un nuevo 
vegetal {^Richard.'] 

En toda semilla hay que considerar dos clases de 
órganos principales de que consta, á saber: de un tegu- 
mento que rodea otro cuerpo contenido en él llamado 
almendra’, el tegumento consta de dos membranas, una 
exterior llamada testa por Goertner, y otra interior 
Ikmado tegmen por^Richard, y que llama túnica in- 
terna; los que con un plexus intermedio que según Be- 
ca ndolle se llama monospermo, cierran la túnica que 
contiene la almendra. 

Hay otro órgano que sirve para unir la semilla al 
pericarpio y se llama funículo ó cordon umbilical. 
En la semilla se reconoce el punto por donde á ella 
se adhería por presentar una especie de cicatriz, lla« 

10 
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ínada hilo ii ombligo estenio, cuyo vestigio sirve par» 
ra determinar la base de toda semilla, siendo en con- 
secuencia el ápice el punto opuesto á aquel, dándose 
el nombre de eje á la línea que se dirije del uno al 
otro de estos puntos. 

La almendra ó pepita es la parte de la semilla con- 
tenida en el episperma, encierra el embrión con sus 
anexos inmediatos, y un cuerpo llamado albumen por 
Goertner, que sin existir en todas las semillas, se ob- 
serva en muchas de ellas. 

Jllbumen {endosperma de Richard). Si examina- 
mos un óvulo en el momento de la floración, se verá 
como su endosperma se encuentra ya bien formado, 

1^ h un líquido mucilagino- 

e\ embrión ^ui^do amnios, absorbido quizá por 

el emSMOTT, de cuya sustancia se nutrirá, sino la to- 

recp inmediatos. A poco tiempo desapa- 

oc?na plantas, en cuyo caso 

en otros vpI toda la cavidad espermática. Blas 
del ammos^dpnn^’'^ nbsorve tan solo la parte fluida 
u uaoléculas sólidas, y con- 

cretandose bajo la forma de un cuerpo particular al 
que Grew llamo albumen y Boehmer cotiledón. 

Embrión. El embrión es un cuerpo ya organizado, 
que existe en un grano perfecto después de la fecun- 

cion, por que generalmente no es visible antes que 
sea íecundado. 

En el embrión se considera la radícula, la plúmu- 
al y lo& cotiledones. ^ 


La radícula (rejo de otros autores) es la parte que 
en la plantita tierna representa la raiz; ofrece en la 
mayor parte de los dicotiledones la forma cónica 
adelgazándose insensiblemente desde el cuellecito 


— 75 — 


hasta la extremidad, que es puntiaguda] en la época 
de la germinación se prolonga como lo hacen las raí- 
ces, y no arroja raicecilla hasta después de mucho 
tiempo. A las plantas que otrecen esta conformación 
les ha dado Richard el nombre de exhorizas, por ser 
su ladícula saliente y desarrollada; al paso que en to- 
dos los monocotiledones y algunos dicotiledones, es 
mas gruesa y como redondeada en su extremidad, 
prolongándose muy poco en el momento de Ja ger* 
minacion, en cuya época dá origen lateial ó superior- 
mente á algunas raicitas por lo regular sencillas. Las 
plantas cuyo rejo ofrece esta estructura especial han 
sido llamadas por Richard endorhizas. 

La plúmula es aquella parte del embrión, que ocul- 
ta en lo interior del mismo, nos presenta en miniatu- 
ra el tallo y hojas, que por su desarrollo sucesivo han 
de constituir luego los órganos propiamente tales en 
las plantas, tomando cuando se hallen en contacto con 
la luz un color verde mas ó menos intenso. La plumu- 
la puede dividirse en dos partes, que Richard ha lla- 
mado tallito y gémula. El tallito es la parte de la plú- 
mula contigua por su base con el rejo, y que remata 
por consiguiente donde comienza la gémula, que no 
es otra cosa que un penachito de hojas, ó mas bien, 
la primera yema que en el momento de la germina- 
ción ha de constituir los primeros de dichos órganos, 
llamados hojas pi iniot diales, con cuyo auxilio comien- 
za la planta á elaborar los fluidos nutritivos, y á to- 
mar de la atmósfera los necesarios á sus progresivas y 
ulteriores evoluciones. 

Los cotiledones, son dos cuerpos carnosos que bajo 
la forma de hojas existen ya formados ea la semilla, 
como puede verse en el frijol patóles (Phaseolus formo- 
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sus) formada únicamente por los cotiledones, rejo, ta» 
Hito y plúmula, envueltos por los tegumentos propios. 
Hay plantas cu}^ embrión tiene un solo cotiledón, y 
se llaman mono cotiledones', en otras hay dos y toman 
el nombre de dicotileiones, y las que tienen tres 6 mas 
se llaman policoHledones. 

Los cotiledones faltan en las plantas que como la 
cúscuta no tienen hojas. 

Contienen un depósito de sustancia nutritiva, cuyo 
producto utiliza el hombre, como lo prueba el uso que 
diariamente se hace del garbanzo, frijol, lenteja, chi- 
mbaros, habas 

CUESTIONES, 

RAIZ, 

¿Cómo se llama la parte que termina el vegetal y 
que le fija en el suelo.? Raiz. ¿Para qué sirve? Para 
ministrarle los jugos que deben contribuir á su nutri- 
cioo. 

TALLO. 

¿Qué es lo que sostiene la raiz? El tallo, ¿y el tallo 
que sostiene? Las ramas, las hojas §-c. ¿Luego el ta- 
llo será el que está entre la raiz y las hojas? Asi lo 
dice Desvaux. Para que sirve, (vease la página 22) 

HOJAS, 

iCónio se llama la parte de un árbol que hace som- 
bra y tiene tan hermoso color veide? Las hojas -Pa- 
ra qué sirven las hojas, (página 31) ¿será para librarnos 
del sol? Si, convengo en que es agradable estar á la som- 
bra de los árboles durante el recreo; pero si solo tuvie- 
ea ese objeto Dios no hubiera puesto hojas en las plan- 


tas pequeñas, como la violeta, alfombrilla que no 
pueden servir para esto: tal vez lo halla adivinado; ¿no 
podrá ser qué sirvan para que _el sol no pueda quemar 
los frutos y las florest. Sí, si ciertamente que es tam- 


bién para eso. 

Pero hay además otra cosa mucho mas aamiranie, 
y es que esas hojas respiran, reciben el aíre, le hacen 
entrar en el vegetal, le mezclan con la sávia, y le 
arroian después cuando ya les ha servido, asi como 
vosotros aspiráis y arrojáis el aire del pulmón des- 
pu3S que ha vivificado vuestra sangre; sin embargo no 

es de la misma manera. ^ 

íQue sucedería á un árbol que se le quitaran las bo- 
las, se secaría,'? ,Sí, se secaría, porque no podría respi- 
rar Y sus frutos ho podiendo recibir la savia, ni resis- 
tir á la influencia del sd y del yelo, no llegarían á su 
neríecta madurez. Por lo mismo ha hecho bien Dios 
; dar á los árboles su folláge tan hermoso y al mismo 
tiempo tan útil: ¿no es verdad? Sí, es admirable su 

Providencia. 

^ PTnTRT7.S. 


Que os parece esta flor ¿no es verdad qué es muy 
bonita? ;Oh.' Sí, es muy hermosa y de un bonito color, 
•Sabéis como se llama? Sí, se llama la rosa de cien ho- 
^ q "De cuantas partes consta esa flor? De cuatro, 
cáliz^ pótalos, estambres y pistilos. ¿Para qué sirve el 
cálizV corola? Para protejer los órganos reproducto- 
res, que son los estambres y pistilo. ¿Puede reprodu- 
cirá una flor sin cáliz ni corola? Sí puede, porque no 
son órganos escenciales. ¿Puede reproducirse sin es- 
tambres ni pistilos? No, porque en ellos se contie- 
nen los gérmenes de las semillas que los reproducen. 


¿Pues cómo se reproducen algunas plantas sin semi- 
llas? Por las yemas de que están adornados; pero en 
nada influye sobre la regia general, asi como las que 
se propagan por acodo, estaca, hojas, ^-c. ¿Qué ador- 
na á un jardín y praderas? Las flores. ¿Qué es lo que 
embalsama el aire de un verjel? Las flores -Qué 
duración tiene la flor? Muy efímera. ¿A qué s¡ puede 
comparar la duración de la flor? A la duración de la 
vida del hombre que puede desaparecer de un soplo. 
¿Ln que se convierte la flor? En fru'o ^ 

RESUMEN. ¿Qué cosa es flor, para qué sirve la 
flor, de cuantas partes se compone en ® ^ 

te la flor.? ^“^pone, en que se convier- 

LOS FRUTOS 

Acabáis de ver á la naturaleza hacer alarde a 
tentar sus mas seductoras belleza <3 n 
deslumbrado la hermosura de tantas 
nos á hora del resultado de Itárilo, 

al hombre. Conocéis aqueUa fnu X ‘'“t “‘i' 

y superficie ispera, coronada, de be' ““orillo 

la reina de los frutos, le veis; si, ianíño 
delicioso por su sabor agridulce y urom’áticn ° 

profusión le encontramos en lugares rauv in ’ ““o 

deque abundan las costas del Pacifico." Aquerotrn®* ^ 
brilla con un color de oro, al entreab, ■1,^61-011?''" 
verde hermoso de los árboles, cuyo sabor v arómi á 
dable, apagan nuestra sed y mitiga la ao-íí. ■ 
sangre en los calores del estío: qfe recSl 
tenem is con este fruto, la naranjn, mo os recuerd*'”'? 
jardín de las Hespérides, de donde traesu 

fíesperidiuml Si, y además que hay pocos alimintl! 
mas sanos que estos frutos. ‘“«utos 


MÉTODO DE A. L. JUSSIEU. 


SíLASíriPJKDAOiííDM. 
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DE LAS FAMILIAS NATURALES. 


COQROINACfON DC 
CIENCIAS 


Después de varias consideraciones á cerca de los 
sistemas de Touinefort y de Lineo, que son los que 
han tenido mas voga, y de varios preliminares, con que 
prueba la sencillez ae su método, pasa á esponer el me- 
canismo sobre la formación de las clases, atendiendo 
en primer lugar á la estructura del embrión, y divide 
desde luego los vegetales en Acotiledones, Monocoti- 
ledones y Dicotiledones según que carecen de estos 
órganos, presentan uno solo, ó tienen dos; en una se- 
gunda serie de caractéres que es lo que forman las 
clases propiamente dichas, atiende a la inserción de 
los estambres, á Ja posición de la corola respecto del 
ovario, y á otras de que trateremos en seguida. 

La primera clase se llama •^coJi/edona, y compren- 
de todas las plantas que Lineo colocó en la última de 
su sistema ó sea la Criptogamia. 

Para los Monocotiledones hay tres clases según .Jíi 
inserción de los estambres llamándose Monohipogmia, 
jyionoperiginia, y Monoepiginia, según que los estam- 
bres están debajo, ^1 rededor ó encima del ovario 

Los Dicotiledones siendo los mas numerosos, nece- 
sitan mayor número de clases para su distribución, 
asi es que se han colocado según las siguientes con- 
sideraciones; 

Atendiendo á que hay un gran número que carecen 
de corola á estas se Ies ha llamado Apétalas, y for- 
man tres clases según la inserción de los estambres, y 
son la Epistaminea, Peristaminea é Hipostaminia. 
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Otros, nna corola moriopetala (6 sea de una sola 
pieza,) y no pudiendo atenderse en este caso á la in- 
serción de los estambres, pues es sabido que toda co- 
rola monopetala (con muy pocas escepciones) siempre 
llevan los órganos masculinos y por esta razón, se ha 
llamado corola estaminífera; se atiende á la posición 
de la corola misma respecto del ovario; pudiendo ser 
Epiginia, Periginia é Hipoginia, y de aqui las clases, 
Pericorolina é Hipo cor olina', además de esto, la Epi~ 
Carolina puede presentar los estambres reunidos ó se- 
parados, y formará, por consiguiente las clases Epico- 
roltna Sinanterea [ó anteras reunidas], y Epicoroli- 
no, Corisanlérea [ó anteras libresl. ^ 



Resultan pues 15 clases; 

1 para los Acotiledones. 

3 «, ,, Monocotiledones, 
11 n „ Dicotiledones. 



J 
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c/lperiihos. — Quitan las obstrucciones do rifiunes, 
hígado, íj’c. 1" ■ 

clníies-coi'baticos. — Puiifican lasan.'j-rc. 
.'Intivspasmódicos. — Calman los nei vios. 
Eíjíupefacienlcs y narco/ icos-.— Calman, p;-ovoca¿j el 
sueño. 

Pllexifármacos. (Anlidoto Nijsten ). — Dan íueiza 
á la sangre. 

Jinódimos. — Calman el dolor. 

Jlntisép Líeos. — Detienen la putretaccion. ^ ■ 

.Esquíeos. — Calman la tos. 

Cordiales. — Fortilican el corazón, hacen cijcular la 
sangre. 

¿'^fí//co5. — Utiles para el cerebro. 

Carminativos. — Espeten el aire. 
fJiarcticos. — Provocan la orina. 
depurativos. — Parifican los humores, 
Diaforéllcos. — Provocan el sudor. 
deseeantes. — Secan las partes húmeda.'-'. 

Eniétieos . — Provocan el vómito. 

Emolientes. — Dulcifican, suavizan, ó relajan los tc- 
gidos. 

Exitantes. — Dan actividad á la sangre. 
Eehrífugos. — Curan las fiebres. 
flictéricos. — Para la ictéria ó palidez. 

Hepáticas y Espíemeos. — Para el hígado y vaso 
Incitwos.—ld3iV3i la digestión. 

O^jíá/ímeos.-— Para los ojos. 

Resolutivos. — Disponen á la supuración. 
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:fí^/'t^erawíeír.— Suavizan la acritud de los humores. 
Sudoríficos. — Excitan el sudor. 

Estomáticos. — Dan fuerza al estómago. 
Vulnerarios astringentes. — Detienen la sangre, res- 
triñen los vasos. 

Vulnerarios detersivos. — Linpian las heridas. 
Vulnerarios aperitivos. — Disipan las obstrucciones. 
Vermífugos. — Espelen las lombrices. 
Estornutatorios. — Excitan el estornudo. 

Touhnkfourt. 



DE LAS FAMILIAS DEL REINO VEGETAL 

COLOCADAS SEGUN EL METODO 

DE A. L. DE J DSSJ EU . 

PRIMERA DIVISION. 


PLANTAS CRIPTOGAMAS O SIN EMBRION. 


Esta primera división del reino vegetal corresponde 
á la Criptogamía de Lineo. Contiene todas las plan- 
tas que estando desprovistas de verdaderos órganos de 
la generación, es decir, de estambres y pistilo, á lo 
menos con los caracteres que estos órganos presentan 
en los vegetales Fanerógamos; han recibido el nombre 
ágamast J se reproducen por medio de corpúsculos, 
análogos por su estructuia y desarrollo, á los bulbillos 
que se observan en ciertos vegetales fanerógamos. 
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' FAMILIA I 

Hongos. Fungia Juss. 2. R. 

Vegetales extremamente variables eii su forma, co- 
lor, consistencia, son cuerpos carnosos ó subero- 
sos, teniendo una forma, ya semejante á un parasol, 
ya á masas globulosas, ovoidéasó alargadas, cuyo co- 
lor es extremamente variable, teniendo algunas ve- 
ces manchas muy vivas. Los cspórulos son lilires ó en- 
cerrados en cápsulas; extendidos en la siiperticic del 
hongo, ó reunidos en un paridiura. 

Los hongos son en general plantas parásitas que se 
desarrollan, en otros vegetales todavia vivos y sobre 
cueiposoigánicos en estado de descomposición pútrida, 
ya k la superficie ó en el interior de la tierra; su creci- 
miento se hace alguna voz con una rapidez eslraordina- 
na, y su dmacion es muy fugaz, mientras que otras, co- 
mo algunos bjleíus de que se obtiene la yezca, vege- 
tan lentamente y durante muchos años consecutivos, y 
un pec^ueño número de especies vegetan en el agua. 

Los hongos propiamente dichos, son vegetales car- 
nosos, de consistencia de corcho ó leñosos, teniendo 
cspói ulos colocados en cápsulas cuya reunión consti- 
tuye una membrana i^hynicnivm^ diversamente reple- 
gada y cubriendo en totalidad ó en parte la superficie 
del hongo. 

Su forma es ya una masa gelatinosa como en el tre- 
mella, ya un disco ó una copa como en el j^eziza, ya 
un cuerpo abultado ó extendido en su parte superior, 
algunas veces sinuoso, lleno de cavidades y de bultos 
como en las morcliella, y ordinariamente en forma de 
sombrero pileus, como en los agáricos, boletos y otros 
hongos comunes. 


jMuchas especieses son venenosas cuando se comen 
crudas 3'^ no lo son cuando se preparan con sal, ó se co- 
cen. Las tres cuartas partes quizá de los envenenamien- 
tos que ocurren en nuestros contornos con los hongos, 
son causados por la gran semejanza de dos especies, 
una de las cuales es sana y buena para comer, mien- 
tias que la otra es venenosa; ha}’- des agáricos, cu}^ 
sombrerillo tiene un color de naranja notable, con 
manchas blancas, mas ó menos numerosas; la especie 
buena es el agárico anaranjado [^agkriciis anrantia- 
ciís], el otro es el agárico salpicado ó falso anaranja- 
do [^psciiclo(niraritiacns~\. En general se reconocen co- 
mo peligrosos: 1.*^ los hongos que cambian pronto de 
color cuando se les corta, y hay por ejemplo, algunos 
que se vuelven azules de una manera notable: 2.® los 
hongos lechosos: -3.'^ los que al envejecer se convier- 
ten en una agua negra. , 

Las especies rnas notables entre las que se comen, 
son las trufas [íícber] el agáricus at.npestrlo, la oron- 
ga ó anaranjada, el boletus cduUs, el mer^divs can- 
tharellus, la clavaria coralloides, y la , torchdla sen- 
lenta. 


FaMlLlA JI. 

Lichenes. Algarum pars. Juss. 3. R, 


Tkallus extendido en forma membronosa de con- 
sistencia variada, simples ó diversamente lobada, ó de 
tallos simple ó ramificados; ó mas ordinariamente de 
polvo. Los espórulos están contenidos en un concep- 
tácuhem. 
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LIQUEN DE ISLANDIA. 

En cualquiera parte que comience la vegetación, 
ordinariamente son los liqúenes los primeros que apa- 
recen, asi como los últimos que quedan cuando por 
alguna circunstancia aquella se altera ó desaparece; 
se han encontrado hasta entre los hielos. Si conside- 
ramos á los liqúenes con respecto ti las demás plantas 
no encontraremos mas que vegetales imperfectos, ape- 
nas dignos de nuestra atención; porque no vemos en 
unos mas que costras tuberculosas y leprosas; en otras, 
costras, membranas, foliáceas, desganadas, lobadas, 
filamentos sin flores, sin hojas aparentes; de una fruc- 
tificación tan oscura que apenas se cree reconocer en 
los tubérculos escudo ó polvo farináceo diseminado 
en diíerentes partes de la planta. Pero si considera- 
mos estos vegetales en su conjunto, los vemos cubrien- 
do las rocas, tapizando las paredes viejas, aplicadas á 
las cortezas ó suspendidas á las ramas de árboles se- 
culares; estrellados sobre la tierra ó deslizándose en- 
tre el muzgo y el cesped, presentando diversos colo- 
res y formas <S^c. El liquen de Islandia se presenta en 
expansiones foliáceas, largas de dos á tres paletadas 

firmes, coriáceas, divididas en ramificaciones linceares* 
lacinadas, ó casi pinaíifidas, frecuentemente bifurca- 
das y de bordes ciliados y casi espinosos, semejantes 
á la hoja seca del chicalote (argemona mexicana), 
estas lacinias tienden á encorbarse en gotera frecuen- 
temente hácia abajo; son de un bruno verdoso ó co- 
lor de olivo, mas palidez á su parte inferior, y fre- 
cuentemente manchadas de rojo en su base. 

Usos A.unque no tiene olor, su sabor es estremada- 
mente amargo, y tan tenaz que no se le puede quitar 
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completamente aún por muchas ebuliciones sucesivas, 
el agua se apodera de la ma\'or parte de su amargura, 
sea por infusión ó por cocimiento, en el primer caso 
el licor os claro y se enrojece por el sulfato de hierro, 
en el segundo se obtiene un liquido espeso y viscoso 
que se concreta por el enfriamiento formando una es- 
pecie de jalea amarga, rojiza, y muy soluble en la bo- 
ca: según Tromsdoríf y d’ EbeJing, contiene casi la 
mitad de mucílago, resina y un principio ligeramente 
astringente. Por esto se aprovecha para los catarros 
crónicos, y en los periodos de terminación de las neu- 
monías, en la tisis, y iodos los casos donde hay di- 
fícil expectoración, llegando muchas veces á conseguir 
con su uso, disminuir la ñebre hecíica. 


JALEA- DE LIQUEN. 

Gelatina cetrariac islándicas. 

Liquen islándico, cuatro onzas. 

Azúcar blanca, seis onzas. 

Agua de azahar, media onza. 

Agua común, c. s. 

Se lava el liquen repetidas veces con agua tibia 
hasta quitarle el amargo, añadiendo á la primera agua 
lina poca de ceniza: se esprime bien y se pone á her- 
vir en una vasija tapada, por cuatro horas; se cuela 
con expresión, y estando de buena consistencia se 
agrega el agua de azahar y se cuela otra vez. 

Se toma de media á una onza como pectoral y nu- 
tritiva. 

Infusión amarga de liquen. Liquen islándico dos 
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ochavas, agua una libra, seha ce infusión, se cuela y se 
endulza: se usa como tónica al principio de la tisis, y 
catarros pulmonares crónicos. 

Se usa de la misma manera el liquen pulmonar, ó 
pulmonaria ('Lichen pulmonaria.) 


Familia iii. 

Filiciaceas. Filiccs. Juss. 7. R. 


Plantas herbáceas y vivaces, de hojas ya simples, 
ya mas ó menos profundamente hendidas, pinatUidas 
o decompuestas. Los órganos de la fructificación, es- 
tan generalmente debajo de las hojas á lo iariío de 
las nervaduras. ° 


POLIPODIO, 


Polypodium quercifolium foliis sterilibus sessilibus 
brevioribus, obtusis, sinuatis; fructificantibus alterne 
pinnatis, lauceolatis: fructificationibus solitariis Lin 
'vol. 4. parj. 414. Rheed. Malav voL 12^ 

*>• J. i « . __ 


La raíz es gruesa, rolliza y larga, de la cual salen 
otras que se introducen en los árboles. Sus hojas' 
de dos maneras, unas estériles, y otras fructíferas- 
tas pecioladas, y las estériles sentadas; son estas enc- 
ías, aovadas con senos poco profundos, y ángulos ob- 
tusos, y con dos orejas que se recubren en la base; tie- 
nen de seis á ocho pulgadas de diámetro, un nervio 
principal, protuberante,, ramoso; son de color de ce- 
niza por el enves, de canela y brillantes por la parte 
opuesta. Las fértiles son mucho mas largas, profun- 
damente pinatífidas con tiras alternas, conílueiUes y 
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lanceoladas. Las fructificaciones son solitarias; los 
puntos redondos. Se cria en las islas Marianas, es- 
pecialmente en Palapa, sobre los troncos de los árbo- 
les, donde la encontró Don Luis Née. En los con- 
tornos de esta capital se cncuentian abundantemente. 

Se usa la raíz como antielmuitica en los niños. 

El helécho macho [Polypodium fili^ mas] se na 

usado aun contra el tenia. 

La capilaríct ó culantrillo [Adiantlius copillus vc- 
neris] de que se prepara un jarabe de esta manera. 

Jfirabe de capilaria de Foiircroy. Se toma una 
onza de culantrillo de la mejor clase, pongase en ma- 
ceracion por doce horas, en cuatro libras de agua 
hirviendo en una vasija bien tapada; fíltrese este li- 
cor con expresión,' bátanse algunas claras de huevo, 

V mézclensele cuatro libras de azúcar; pongase a her- 
vir á fuego lento, agitando de cuando en cuando la 
mezcla, espumándolo hasta que el jarabe se arrugue 
lin-eramente en su superficie á un ligero soplo sobre 
una cuchara: cuelese todo hirviendo sobre capuana 
machacada en un vaso de barro que se pueda tapar 
bien, y cuando esté frió se pasa por un fieltro y con- 
servese en botellas bien tapadas. 

Pi odijiosamente se alaba esle jarabe; se emplea co- 
mo báquico, dulcificante y relajante, con buen suce- 
so en la reuma del pecho, toz seca y doloies con ar- 
dor del pecho: facilita la expectoración y su uso es 
tanto mas precioso cuanto que hace mas agradables 
las bebidas aumentando sus propiedades medicinales, 
útil en los puerperios. 


I 




SE G UNDA DI VISION, 


PLANTAS EMBRIONADAS O FANEROaAMAS. 

TLsta segunda división del reino vegetal se compone 
de todas las leíanlas cuya estructura es mas complica- 
da, que están provistas de órganos sexuales masculi- 
nos y femeninos, es decir de estambres y pistilos, y 
que se reproducen por medio de verdaderos granos, 
teniendo necesidad de ser fecundados para ponerse cu 
aptitud de dar origen á nuevos individuos. Según la 
• estructura del embrión se les ha dividido en dos grunos, 
los Monocotiledónes y los Dicotiledónes. * 

i- Monocotiledónes. 

Los monocotiledónes se dividen en tres clases sonnii 
que su inserción es iiipojínica, perijmica ú epíjinfca. 

SEGUNDA CLASE, 

Moríbhipoj ínica. 


Familia iv. 

Ahoideas, A^roideae. Juss. 12 

Plantas vivaces de raíz generalmente tuberosa ri 
hojas frecuentenmnte todas radicales 6 alternas s^bíe 
el tallo; flores dispuestas en Spadids, rodeadas en ’n 
general de una esjmta de forma variable, unisexuales 
nionoicas, descubiertas de envolturas florales; TCna’ 
floditas 3 , rodeadas de un cáliz de 4, 5 y divisiones 
VI ovario es generalmente do una sola cavidad con 
teniendo en su interior muchos granos adheridos á su 
parte inieriur ó á tres cavidades. , ^ 
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ALCATRAZ. 

El alcatraz es una planta vivaz y común en casi 
iodos los climas, so encuentra en los lugares húme- 
dos, á lo largo de los vallados sobre el borde de los 
caminos. La raíz redonda, gruesa casi como un hiie- 
'vo de paloma, tuberosa, guarnecid.i de algunas íibj-as, 
brúna al exterior, blanca interiormente, carnosa ¿‘im- 
pregnada de un jugo lechoso. 

Su tallo es un escapo cilindrico, alto de seis á siete 
pulgadas rodeado inícriormente por las vainas de los 
peciolos. 

Las hojas largas de nueve ú diez pulgadas son muy 
enteras, sagitadas, sus incisiones [)oco divergentes, su 
superficie es verde, lisa, luciente, veñuda y frecuen- 
temente sembrada de manchas blancos ó negruzcas. 

La ílor notable por su forma y disposición, presen- 
ta en lugar de cáliz, una espata monóíila, membranosa 
muy amplia, recta, terminada en oreja de burro, ver- 
dosa hacia fuera, blanquecina hacia dentro, un espá- 
dice muy simple, mucho mas corto que la espáta que 
le redea, primero blanca amarillenta, después rojiza ó 
púrpura lívida, ílorece en su parte inferior,' desnuda á 
su vértice ó amento que esáspeio, se enjuta y cae an- 
tes de la madurez; anteras numerosas, sentadas, te- 
trágonas situadas abajo de un doble orden de filamen- 
tos; ovarios muy multiplicados que rodean. la base del 
espádice. 

Los frutos son bayas globulosa?, suculentas, que 
madurándose toman un color rojo escarlata formando 
una hermosa espiga apretada y contienen en una soU 
cavidad uno ó dos granos duros y redondos. 


Las hojas machacadas y aplicadas sohre la piel la 
irritan é inflaman por su acritud haciéndose un verda- 
dero epispástico. De la raíz se saca una fécula con 
que algunos han preparado pan. 


FAMILIA. V. 

(jrRAJiiHEAS. Gramineae Juss IS R. 

rdantas herbáceas, anuales ó vivaces, raras veces . 
subarbustos, de un aspecto muy particular y caracterís- 
tico, teniendo por tallo una cana generahnente hueca, 
con nudos llenos- de trecho en trecho, de donde parten 
las hojas generalmente alternas y envainantes, cuya 
vaina que se puede considerar como un peciolo enan- 
chado, está hendido en toda su longitud y presenta en 
su punto de unión con la hoja, una especie de collar 
membranoso, ó formado de pelos: como el Trino el 
Maíz, <,uo se llama lígula. El fruto es una CariLsis, 
raras veces una akena; aquí pertenecen el Trino 
nu. Caña da azúcar. Arroz, Sfc. 

Las gramíneas toman su mombre de la grama Cu- 
¿olon dacíilum: el L igo es el que le dá mayor imnor- 
tancia á esta hímília, el que revela su mayor antigüe- 
dad, y le hace traer Jos recuerdos mas gratos para lo- 
do el universo, ¿Quién en efecto, no Recordará con 
asombro, que es el que ha mantenido a‘l hombre tal 
vez desde su creación.?: la misteriosa historia de las 
siete espigas llenas al lado de las espigas secas y con- 
sumidas por el viento abrasador de las riveras del N.- 
lo, y los fascículos que laboriosamente recogió Uuth 
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en la siega ele los campos de Ephralha: (a) la );erpe- 
tuidad de la memoria de los paganos, de,los cereales 
por la Diosa Ceres; la de los Cristianos, de su Reden- 
tor en la haiina del trigo. Famila cuyas plantas to- 
das son útiles para el hombre, excepto la 7.i/-ana de 
que habla el Evangelio, y sus írutos tan abundantes 
que los graneros de Faraón y el exeso del trigo que 
recogió igualaron á las arenas del mar, según la espre- 
sion de Moisés. “Ut arenao maris coaequareíur.” 


TRIGO. 

(Triticum sativus ) 

El tri^o es uno de los vegetales mas estendido en 
todas las^partes del globo, prefiere sin embargo las es- 
taciones trias, y los temperamentos templados son mas 
apropósito para obtener mejores labores de tidgo, aun- 
que puede obtenerse en todas las estaciones del año: 
una tierra tuerte es mejor que la arenosa y argillosa: 
por esto vemos que los mejores trigos que-&e. recogen 
en esta Capital son los de Sta. Cruz, Cayutlan, Cui- 
sillos tS'c, que los meses de Enero y Febrero cubren á 
esos valles de una alfombra al jiarecer, de un color 
verde el mas hermoso, que suavizan en gran manera e! 
reberbero de los rayos del Sol al viagero que no en- 
cuentra en el camino un solo árbol con cuya sombra 
se refrescara: asi como los cubren de blancura como ia 
nieve en los meses de ia siega, Abril y Mayo. 

C. F. Raiz cabelluda, blanca, con. raicitas deli- 
cadas, el tallo es una caña del diámetro de cuatro li- 

(a) Si jubes, vadam ia ogrum, et colügam spicas.. Ruth capi- 
tulo 2. V. 2. 


Seas, hueco, y articulado, glabro, traspai'oníc, verde 
hermoso cuando está tierno; blanco arrazado cuando 
está seco, aíto de tres á seis pies en algunos lugares: 
hojas oblongas, de mas de un pie de longitud, de cua- 
ti o a seis lineas en su mayor anchura, cjuc es la parle 
meuia, un poco corcidas hácia a fuera en su punta, as- 
peras, en sus dos caras verdes como el tallo, envainan- 
tes, hasta las dos terceras partes de la altura de una 
articulación del tallo, una pequeña Ugula en lugar de 
pecioio. llores en espiga compuesta de espiguitas 
laterales sobre un rarjuls en zigzac, cada espiguita se 
compone de una gluma de dos escamas ovales termi- 

dientes, nno externo mas 

co'fn,Lh™l ° ‘1® la Icpiccna 

rauí ííh V en un cslilclo 

<Te un mgriJ ®u®ta espinosa llamado arista, 

am l ; S?''"""'!''’ ''® puleolos con tres es- 

ambles con aiueras alargadas divididas enmedio uní- 

un surco lo„sitndi„aJ, de color amarill nio™h¿ 

en uno y otro extremo de un pistilo con nn 

huloso y farináceo, con dos estigmas plumoso^' s'enta'- 

dos. 1^1 grano es pequeño, amarillento nlnm 'i 

dividido longitudinaimento por un sulc¿ ^ 

USOS. Del trigo so obtiene la harina que está com- 

m.Ha, :y do fiot de harina (simila lat. semoule fr 'i nue 

es blanca y suave al tacto. El uso de la harina en la 

economía doméstica es por demas indirni 
«•am-^nte unrr,,-,^ i i- i . "^^^carlo mmusio- 
.ara.nte, poique es el alimento universal mas anti<ma- 

raente conocido, el pan es uno de los nrin.: , 
dtictos q.ie mas aprecia el hombre. Lhi mediiirl'siri 
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ve en cataplasmas y lavativas en algunas enfermedades 
agudas del abdomen; el pan también entra en algunos 
medicamentos. El almidón que se obtiene del salva- 
do por medio del agua que lo deja precipitar, es de 
mucho consumo en la medicina; los aparatos almido- 
nados, ó inioinamovlbleS) inventados por Seutin se pre- 
paran con éste, siendo el elemento indispensable pa- 
ra su construcción. El almidón en polvo es muj'' usa- 
do, 3'a solo, ya unido á la goma y mezclado con el 
opio para las diarreas crónicas. El pan entra en el 
cocimiento blanco de Sydenham y cataplasma anodina. 

El maíz (Zea Maíz L.) Según el Dr. Hernández 
es de origen haitiano, y según Virey, americano, cons- 
tituye el pan de la América. 

Los granos son prismáticos de cuatro caras, dos de 
ellas mas anchas, terminando en una faceta oblonga, 
con una escavacion en medio de ellas donde se aloja 
el gé^men^su tamaño y color son variables pues lo hay 
rojiso (colorado) dorado (amarillo, maíz dulce) y 
violado ó enteramente negro (maiz negro;) pero or- 
dinariamente su color es blanco, lustroso, duro, ino- 
doro, de un sabor amiláceo y dulce. 

Las sementeras de maiz se utilizan dos veces al año 
en tierra caliente, con la diferencia de que el maiz de 
la costa apenas dura seis meses sin picarse. 

L¡n las tierras templadas, en los valles es uno de los 
i^ejores trabajos de especulación en Otoño; desde Ju- 
lio se ven ondear los valles de milpas tiernas que ocu- 
pan casi su totalidad, de Agosto á Setimbre las es- 
pigas blancas, flores masculinas, hermocean sobre ma- 
nera los campos, y las flores femeninas [«u7y. gilóte'] 
colocadas á la mitad de la caña, cuyos estigmas lili* 
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formes de diferentes colores, rojo, blanco y amarillo, 
semejante á una cabellera suelta, dan la mejor pers- 
pectiva, principalmente mirándola contra el Sol á la 
hora de los crepúsculos.. 

USOS. Los usos del maiz como alimento es muy 
común en toda la república y aun en otros continentes. 
Tres bebidas se usan mas comunmente: 1. ° el atole, 
cifolU de los Mejicanos, es una bebida cpie se prepa- 
ra de dos maneras, ó del maiz haciendo simplemen- 
te una emulsión y concentrándola al fuego; ó de nix- 
tamal que se prepara de antemano cocido con cal; pre- 
parado de una 6 de otra manera es muy usado en me- 
dicina como alimento en las inílamaciones agúdas de 
las vias digestivas, por tener poco trabajo en conver- 
tirlo en quilo, asi como de una bebida emoliente en 
tales casos, y en las afecciones de las vias urinarias: 
2. ® la emulsión que se usa como emoliente en los mis- 
mos casos, y 3. ° el tejuino que tiene una acción di- 
recta en las vias urinarias obrando como diurético. 

Se ha recomendado también para aumentar la le- 
che en las nodrizas el atole, y estando frió en lavati- 
vas en las diarreas é indigestiones. 


FAMILIA VI. 

Asparragineas. Asparragineae. «J!,5.ss. 26. IS,. 

Plantas herbáceas, vivaces ó arbustos de raíz fibro- 
sa, hojas alternas, opuestas ó verticiladas, algunas ve- 
ces muy pequeñas y escamosas. Flores hermafroditas 
6 unisexuales diversamente dispuestas, su cáliz fre- 
cuentemente coloreado y petaloidéo presenta seis 
ocho divisiones mas ó menos profundas, estrelladas 
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rectas, el mismo número de estambres sentados á la 
base de las divisiones del cáliz, los filamentos libres ó 
líionad elfos. El ovario es libre de tres ó una cavidad, 
conteniendo uno 6 muchos óvulos; el estilo es simple 
con un estigma triolobado ó tripartido y cada división 
lleva un estigma. El fruto es una capsula triloculai, o 
uua baya globulosa. 


ESPARRAGO. 

C,, G. .llsparragus. Periantio de seis divisiones, con 
los tres sépalos inferiores doblados por el ápice y una 
baya trilocular, supera y polisperma. _ 

C. E. El espárrago, Jlsparagus officinalis, hexan- 
dria monoginia. L. Tiene una raíz fasciculada, de i- 
bras carnosas, amarillentas ó cenicientas, gruesas casi 
como una pluma de ave, insertas á un cuello espeso, 
duro capitado, trasversal; el tallo es notable por anun- 
ciarse en la primavera por muchos retoños escamosos, 
cilindricos, verdosos, terminados por un, boton conoi- 
deo puntiagudos, nacido de las escamas aproxima- 
das que cubren los rudimentos de los ramos; estos se 
presentan muy pronto en gran número y la planta llega 
muy en breve á la altura de muchos pies; hojas linea- 
res"^ setáceas, blandas, verdes, casi de una pulgada de 
larcas, reunidas en bascecillos de tres en tres, de cua- 
tro'^en" cuatro ó de cinco en cinco: flores de un ver- 
de amarillento, nacen de la axila de los ramos, yasó- 
litarias, ya de dos en dos, mas raras veces de tres en 
tres con una articulación cada una hacia la mitad de 
su pedúnculo: cada flor tiene un cáliz campanulado, 
profundamente dividido en seis lóbulos, délos que tres 
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inferiores son encorvados hacia fuera en su vértice; 
seis estambres insertos en la base de su cáliz menos 
largos que él; ovario superior, oval con un estilo cor- 
to, y un estigma trígono; fruto una baya globulosa, 
al piincipio verde, y madurándose toma un color rojo 
^ivo, el interior de esta baya tiene tres cavidades, ca- 
da una con dos granos angulosos, negros duros y gla- 
bros; florece desde Enero á Julio. 

P. U. La raíz y los retoños. 

Las raíces se recogen en primavera y se secan á la 
estuía: se usan en las hidropesías, como diuréticas y 
aperitivas, en las obstrucciones de las víceras abdomi- 
nales y en las afecciones de las vias urinarias; es una 
de las cinco raíces aperitivas; con ella se prepara el 
jarabe de cinco raíces mayores (que son: raíz de es- 
parrago perejil, apio, hinojo y yerba del sapo.) 

io de espárrago, de hino- 

una yerba del sapo y apio; .de cada cosa 

en catorce libras de agua: tómense 

retico d e una ^ Dosis como diu- 

Ue una 4 dos onzas: los retoños en ensalada. 


FAMILIA VIL 
Lllincens. .Liliaceae, K,. 27 

vefes lid* '■f 

ras 6 esn? * cilindricas y hue- 

cas, o espesas y carnosas. El tallo ó JShordo nene- 

raímente desnudo. Flores unas veces simples y ttnni- 
nales, otras en espigas simples, racimos ramosos 6 ser- 
tulios; algunas veces tienen una espala que los envuel- 
ve antes de su desarrollo, el cMiz coloreado y peta- 
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lóicle ele seis pétalos distintos ó unidos por su base, 
formando tabo algunas veces: estos petalos dispuestos 
en dos líneas, una inteiior y otra esterior, seis estam- 
bres insertos á la base de los sépalos distintos, ó an i- 
ba del tubo cuando están reunidos; ovarios de tres ca- 
vidades, estilo simple ó nulo terminado por un estig- 
ma trilobado; fruto cápsula de tres cavidades. 


AZUCENA BLANCA. Lilium candidu?». 

C. G. Periantio grande, campanulada, nectarífe- 
ra, de seis divisiones profundas, distintas, algunas ve- 
ces dobladas hacia fuera, de bordes dentados, cada 
lacinia dividida en dos partes longitudinalmente, pol- 
lina línea longitudinal, mas marcada en su base; seis 
estambres, anteras oblongas y versátiles; ovario supe- 
rior oblongo, de seis canalejas; estilo cilindrico, es- 
tio-má grueso trilobado: fruto una cápsula trígona de 
seis sulcos, oblonga, obtusa de tres cavidades y tres 
valvas polispermas. Por la elegancia de su porte, la 
belleza de sus flores y la blancura de su corola, la a- 
zucena es uno de los mas bellos adornos de nuestros 
jardines. 

C. E. Raíz oval, bulbosa, escamosa, amarillenta, 
p-uarnecida hacia abajo de gruesas fibrai fasciculadas 
nue constituyen la verdadera, raíz: tallo cilindrico, sim- 
óle, recto largo de cinco é seis pies, guarnecida casi 
en toda su longitud, de hojas esparcidas, sentadas nu- 
merosas oblongas muy lisas, onduladas y un poco agú- 
das: flores muy notables por su magnitud, su brillan- 
te blancura, y olor suave y esquisito; pedunculadas, 
dispusetas en racimo laxo y terminal, primero rectas so- 
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i)re su pedúnculn, é inclinándose á proporción que se 
desarrollan: la linea que divide los pétalos es simple 
á su base y acanalada en su vértice. 

Florece desde Marzo hasta Junio. 

USOS. Al esterior los bulbos y las flores de azuce- 
na se emplean como emolientes en cataplasmas, ó co- 
cimiento en agua ó leche en fomentos, contra las iii- 
íiamac iones dolorosas, y aun como resolutivas al fin de 
las inflamaciones. 

Al interior, las flores por su principio aromático, se- 
gún Murray, pueden exitar fuertemente el sistema 
nervioso y producir síncope, y aun la muerte, por eso 
es peligroso conservarlas de noche en las piezas sin 
ventilación; el aceite de azacena que se prepara ma- 
cerando las flores en aceite de almendras dulces, en- 
tra en la composición del emplasto de mucílago y de 
vigo c. m; el agua destilada de sus llores es muy 
usada en perfumería para el tocador de las jóvenes.' 

Las anteras que parecen ser el sitio del principio a- 
romático (le las flores, han sido preconizadas como an- 
tiespasmódicas, anodinas, emenagogas y tocológicas. 

Sinonimia. Azuna blanca. [Lilium Candidum L.l 
A. de San Antonio, A de Sr. S. José. 


FAMILIA VIII. 

Brojllelláccas. BromcUaceae. JtlSS. 28. ü 

Las bromeliáceas son plantas generalmente parási- 
tas, vivaces, hojas alternas generalmente reunidas en 
hascecillo á la basrtlel tallo, alargadas, estrechas con 
espinas en sus bordes, dentadas; flores en espio-a’s es- 
'Cn.moStiSj rscirnos rsiDosos o csbGzuclti, en líis 
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hallan tan aproximadas que se soldán en eonjunío, cá- 
liz tubuloso, limbo de seis divisiones proí'mulas, las 
tres interiores petaloidcas. Seis estambres, ovario de 
tres divisiones, estilo con una estigma, con tres divi- 
siones planas, ó subuladas fruto una Baija. Aquí 
pertenece la Piña, Jomhtlc §’c. 


JOCUISTLE- 

C. G. Tiene un cáliz de tres divisiones, persisten- 
te; corola mas larga que los estambres de tres divisio- 
nes; seis estambres con anteras sagitadas: un estilo con 

estigma tiáfido. _ _ ..... 

C. E. Jocuistle (Bromelia pinguin L.) iimbiriciii. 

Raiz'fibrosa, hojas radicales, oblongas, de cuatro ó 
cinco pies de longitud, rojisas, de dos á tres pulgadas 
de anchas, ciliadas, espinosas, mucronadas; las del cue- 
llo "de la raíz casi siempre se secan y se tienden por el 
suelo, las medias son mas grandes, las del centro mas 
pequeñas y toman un color rojo escarlata por los me- 
Us de Mayo y Junio, en cuyo tiempo, del centro co- 
mienza á elevarse un escapo cilindrico de cinco á seis 
pulgadas, terminando por una espiga corta, compuesta 
de flores que antes de su desarrollo presentan la figura 
de una mano, y son de un blanco sucio tomentosas muy 
apretadas en porciones de 18 á. 20, en dos ordenes; 
cuando florecen presentan un rojo de grana muy bello: 
las falanges están alternas, algunas veces verticiládas 
formando un verdadero regime, las flores sentadas, cu- 
biertas por escamas espatáceas, imbricadas, formando 
una espiga escamosa de color leonado, cónica, del ta- 


inaño, ó mas grande que el puño de la mano, cada es- 
cama ovalada, leonada, cubierta de uiia borra tomento- 
sa, limpiándola queda de un blanco arrazado; cada flor 
presenta un cáliz monófilo de tres divisiones profun- 
das, agudas, color leonado; corola monopétala de fres 
divisiones mas grandes que los estambres, ovales ob- 
tusas, coloi ds caimin; cada división aloja dos estam- 
bres cilíndi icos, de anteras sagitadas, mas cortas que 
la corola, un estilo triangular con un estigma trifido; 
ovario infero: fruto una baya larga de tres á cuatro 
pulgadas, cilindrica un poco curva, de epicarpio es- 
peso y rojo: su pulpa un poco fibrosa, de un sabor 
agridulce muy agradable. 

Hay diferentes especies, unas de un color blanco 
que se conocen con el nombre de Guama, as, que son 
mas azucaradas, y otras cuyas espigas convertidas en 
rejones forman una especie de corona por tener un 

d'rérñtn? «¡■'«^‘"'ferencia que los 

dos y «erras bordes de los valía- 
los luniks cal ente abundancia se dan en 

de la barranca del rio grande. Ameca, Autlan 
Jas costas se crian casi silvestres. ^ 

USOS. Los frutos crudos tienen un sabor acre al 
ultimo; pero cocidos y mezclándoles azúcar s^tLe 
nna conserva muy sabrosa: con el jugo de su Tuina se 

nsTTom^ se 

Pi-eopinarse en las 
lebies ardientes, diarreas, enteritis y afecciones de 
Jas vías urinarias. Alecciones u« 



CUARTA CLASU. 

Mónoepiginict^ 

IX. 

líarcisOfiS. Nurdwe. 30 11. 

- PlíiiUas de raíz bulbosa ó ñbrosa; de hojas radicales, 
noressolií-ai'ias irccue'ntenienle muy grandes, 6 dispues^ 
tas eii serlulios ó umbelas, simples, envueltas antes d.» 
su esnansion en esputas escariosas; cáliz monosépalo 
tubuloso, de seis divisiones iguales ó desiguales; ovario 
infero; seis eslaiTibres libres ó unidos por una membra- 
na; ovario de tres divisiones, estiló simple, estigma 
trilobado; friitocápsulas de tres cavidades y tíos valvas. 

■fina de las plantas mas notables de esta familia es 
l.a ñ )r de Lia ó azucena encarnada [^ííiaryllis forrno- 

sisima.'] ' ■ ■ • ■ < . 

Tiene una raiz Imlbosa; tallo subterráneo, deprimi- 
do- hojas radicales envainadoras, oblonga.s, de un pié 
de' largas; flores rojas, hermafroditas. irregulares, pc- 
duncubidas; una espala que las envuelve antes de su 
desarrollo; seis sépalos, tres exteriores y tres interiores 
unidos en su parte inferior, }' alojando seis estambres, 
do anteras con polen amarillento; y un pistilo de la 
misma longitud que ios estambres. . ... 

331 Narídso junquillo [^Narcíslus jonquilla JÜ.} que 
tiene muy bonitas ñores amarillas. 

Famsila X. 

Í^illü.CfrfS.s — Iridaceae, 31 . 

Tas flores de osla clase están envueltas en una es- 

14 
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pa<a antes de su desarrollo: el cáliz es peíaloide, tu-* 
huloso en su base; limbo de seis divisiones frecuente- 
mente irregulares, tres exteriores y tres interiores y 
algunas veces de forma cl.ferente; tres estambres ya 
libres y distintos, ya soldados por sus filamentos y mo- 
nadellos, opuestos á los sépalos externos y con ante- 
ras extrorsas, es decir con la cara vuelta al exterior 
de la flor; estilo simple ó trífido, y cada nna de 
sus divisiones terminada por un estigma frecuen- 
temente plano y petaloide, ó recortado en lacinias; 
estos estigmas opuestos á los estambres; ovario de tres 
cavidades con un gran número de óvulos anátropos, 
colocados en dos lineasen su ángulo interno; fruto 
capsula de tres cavidades, umbilicada á su vértice 
con un gian númeio de granos en dos lincas longitu- 
dinales y abriéndose en tres valvas; los granos en tegu- 
mento propio contienen un embrión cilindrico y ho- 
motropo,- cubierto de un endosperma, unas veces car- 
noso, otras córneoo 

Lasiridáceas son plantas frecuentemente noíablee, 
por la hermosura de sus flores, brillantez y variedad 
de sus colores; su rízlioma frecuentemente horizontal, 
tuberiforme y carnoso, otras bulbriforme y redondea- 
do; hojas envainantes, frecuentemente ensiformes; su 
tallo aéreo simple ó ramoso y algunas veces en zig- 
zac. 


Lasiridáceas, ss distinguen de las demas inciiocotile- 
donas, por su número ternario de estambres opues- 
tos á los estigmas. 

Los usos-raedicinaiesde estas plantas so encuentran 
principalmente en el género Croms, cuyos estambres 
íiel crociis sativas se usan como exitantes; v 




■en el Jrls de Florencia cuja raiz es muy usada comcí 
exitante y comoco.íí.diií>erito. 


PALMA GLADIOLA. 

[ Gladiolus Communis.^ 


C. G. Tiene, un perífono tubulosc, con I-acinias 
aovadü-lanceoladas, y loa estambres y pistiics inme- 
diatos k la lacinia superior. 

íJ. E. llaiz bulbosa, hojas radicales eiivainanteSj 
comprimidas de delante atras, ensiformes, desarrollán- 
dose una dentro de otra, y elevándose á proporción 
que so desarrolla el escapo, formando al principio á pri- 
mera vista una hoja de palma de donde le ha venido el 
nombre áe palma (jladioln, ó lirio palma; des¡)ues se 
colocan en el bhordo alternativamente, aislado en to- 
do él, que hace un ángulo en cada vaina de las 
hojas formando. una especie de zig-zac; crece hasta la 
altura de 6 ó 7 pies, terminado por una especie de es- 
piga bilateral, apretada antea del desarrollo de las flo- 
res qne le cubren en número hasta de 24 y abriéndo- 
se se separan un poco formando asi una bella espiga 
color de rosa tierno, cuyas ñores duran abiertas liasta 
ochodia.s y como se desarrollan sucesivamente se tie- 
ne hasta por un mes una espiga florida: las ñores 
envueltas en una es¡)ata bialva, nna superior y otra 
inferior; perígono de seis lacinias, las cuatro inferiores 
color de rosa, en su tercio interior é inferior, morado 
núrpura, y lanceoladas, arrugadas; las dos superiores 
^auvado-lanceolacjas, y todas color de carne, la mas 


inierior aloja ios ireb estambres que som iiegan í* es- 
ta lacinia, con anteras oblongas basi fijas, extriada, 5 
longitudinalmente, terminando en dos ¡)r()longaciüne.s 
en forma de tijera qqese estiende mas allá de la base 
del filamento; pistilo con estilo cilindríeo mas largo 
que ios estambres, y mas corto que el perígono, estig- 
ma trilobado, ovario de tres celdillas multiloculare,s, 
granos ovalados. 

• ^inoniimia. ^tdg- X¡\y\o palma, aurora.^ palma 
gladiolu) Esp. Espadaña; Fr, ylayeul commu.u Eat. 
gíadiülus communis L.' ' ' 

;• ySOS. Su bulbo es veneno, so, se h.a recomendado 
pontra Ips escrófulas, machacado y aplicado en cata- 
plasmas Antiguamente entraba en la compostura 
de laraoe de artemisa.- actualrrmnto bu uso está redu- 
do a adornar nuestros jardine,s con sus' bellas esiii- 
ps color de ro,sa, ó matizadas de diversos colores, pol- 
lo que haceft un bello adorno en toda la primavera y 

abiertas hasla 

Swa ^lesprollau sneesivamente una 

denlos pÍ el crecimiento 

de fosescapo.s. ... 


Xí. 


Mnsacea.i. 


Miiv 


acsae, 


JüaSS. a"]. 


R., 


?lanta,sberbáces ó viváce.s, sin tallo, aunnue abo-unas 
Teces tiene una estipe 6 bulljo en forma de 'tallo hojas 
ancoarnente pecioladus atrazadorasá su base, múven» 
rera,-», flores muy grandes, frecuentemente salpicada,*^ 
íle diversas colores muy vivo.s, reunidas en gran númp ■ 
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ro j contenidas en espatas: cáliz irregular, co’oraJo, 
petalóide adherente por su base con el ovario; su lini-s 
tro de seis divisiones de las cuales tres son externas y 
tres .internas: (en el género Mussa cinco divisiones 
son externas y íbrrnan una. especie de labio superior, 
‘una sola es interna y forma el labio inferior). Seis es- 
tambres inse. tos á la parte interna de las divisiones 
de! cáliz; anteras lineares, introrsas de dos cavidades, 
terminadas ¡¡or un apéndice membranoso, coloreado ¡le- 
talóide que es la terminación del filamento, ovario in- 
fero de tres cavidades con un gran número de granos.' 

PLATANO 
[Miíí-a Parfií/iísace] • 


C. Cl. Tiene una espata superior cáliz bipartido, con 
un lóbulo recto y de cinco dientes, el otro cóncavo iiec- 
tarífero, seis estambres, ya uno, ya cinco perfectos, y 
una baya oblonga, triangular y polisperma. 

No hay vegetal cuyo' origen pueda elogiarse, por 
tan antiguo y tan noble; en efecto se pretende que el 
plátano es el árbol de la vida, cuyo fruto aihagó y per- 
dió á nuestros primeros padres, y cuyas hojas se em- 
plearon para cubrir su desnudé/.. ' Los portugueses 
^1^^® abordaron á las Indias, dice Bt-rnar- 
diiio de tíainte Fierre, creyeron ver en el corte trans- 
versal (le este fruto el signo de la redención en una 
cruz. . . • Esta planta ofrece á la verdad en sus hojas 
anchas y largas el cinto del prinier ho.mhre y la fi- 

k. . 
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;gura bastante manifiesta dol cuerpo y cabeza de la 
Serpiente que lo tentó, en su régime erizado de frutos, 
( ¿Bona ad vesccndiüu, nspectuque deleitühilemi ) 

Se encuentran los plátanos en la zona tórrida en Afri- 
ca, Asia y las dos Américas, en las islas de los inare", 
y en las costas, como las tenemos en todasias del’Pací- 
fico donde reina el calor húmedo, presentando un\igra- 
dable aspecto á la desembocadura de los ríos en el mar, 
principalmente en la tierra blanda, grasa y arcillosa. 

La raíz es una especie de bulbo oblongo, obtuso y 
fibiosa; tallo siempre simple fosmado por las vainas ti© 
los peciolos délas hojas, que le cubren á proporción que 
se desarrollan, así aunque este tallo lle-ue á la altura 
de mas de quince piés, y esté de! grueso del muslo, es tier- 
no y fáciLde quebrase; su vértice está coronado por un 
bascecillo de ocho á doce liojas simples, enrolladas en 
íorma de alcaíráz en su juventud, se desarrollan suce- 
sivamente, j adquieren una longitud de seis á nueve 
pies sobre m.as de un pié de ancho; unas extendidas ca- 
si hoiizontalraente, otras oblicuas ligeramente incli- 
nadas, obtusas á su extremidad, atravezadas longitudi- 
naímeriíe en medio por una costilla longitudinal muy 
saliente hacia abajo; son de un bello verde arrazado y 
adornadas de una gran cantic^ad de nervaduras latera- 
les muy hnas, y regularmente paralelas; del centro de 
esta corona de hojas sale un grueso y largo pedímculo, 
anabgo gl del bhordo del acapanto, sirve de eje del es- 
pádice á numerosas flores sentadas, ocultas bajo esca- 
mas espatáceas, imbricadas, formando espigas escamo- 
sas cónicas y rojizas al exterior, amarillenta^a ó violetas 
2I interior; cada escama de la espiga esóvalo-puntiagud^ 
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üe uíi rojo bruno, cubre de doce á catorce flores en dos‘ 
órdenes presentando la figura de la mano, y cae poco 
despees de su desarrollo; estas flores presentan un cá- 
liz profundamente bipartido, cuyo lóbulo exterior mas 
grandó y dividido al vértice en cinco dientes, y el inte- 
rior mas coito, entero, cóncavo nectariíero y casi eunei- 
forme, seis estambres con- anteras lineares, unidas en 
la mitad superior á los filamentos, de los cuales casi 
siempre abortan cinco en las flores de la base de la 
espádice, mientras que no aborta o'dinariamente mas 
que uno solo en las fiores que terminan la espiga co i 
mun; un ovario inferior, oblongo, triangular con un es- 
tilo cilindrico, y un estigma de seis ángulos poco sa- 
lientes: los frutos son bayas largas de cinco á ocho pul- 
gadas, algunos de doce á diez y ocho, pr'tnclpalmenie 
en Colima del tamaño de un cuerno de buey, un poco 
encorvados, obtusamente triangúlales, se asemejan un 
poco á los pepinos, tienen un bonito color amarillo por 
fuera haciéndose mas hermoso á proporción que se 
madura, dispuestos por grupos como los dedos de una 
mano alternándose unas veces, y otras como vertici- 
lados ai rededor del pedúnculo, en cuyo caso lleva el 
nombre de réghnc; el número de plátanos que sostie- 
ne cada pedúnculo es comunmente de 80 á 100: los de 
esta Capital y barranca del Rio grande dan en cada 
espádice hasta 300 plátanos. 

USOS. El fruto es uno de los que con mas profusión 
adorna nuestras mesas, los tenernos de diferentes espe- 
cies y tamaños, que varia el gusto á proporción que 
su pulpa es mas azucarada; puesto k secar se consei’va 
muy fácilmente y se pueden trasportar á grandes dis- 
tancias, y hasta las regiones heladas del Norte, lá' 


Medicina los emidea como analépticos, sus liojas son 
¿huy útiles en la curación ele los vegiga torios: el fugo 
de su médula se ha usado como un poderoso astringente 
én las diarreas. Los viageros aprovccliaií la hermosa. 
^ ’ sombra que á manera de un parasol lesdeíiende de los 

abrazadores rayos del sel en las regiones calientes, y 
cuyo fruto capaz de mantener por si solo al hombre, [a] 
les suministra el mas sabroso alimento en ios desiertos 
mas solitarios: las bestias se aprovechan con el buen' 
forrage que les suministran sus hojas. 

2.^ DICOTILEDONES: 

SESTA CLASE. 

PEPJSTAJIiSÜA. 

XII. 

Laiai'itieas La-j-incae. Jjjss. /g id 


. Arboles ó arbustos de hojas alternas, raras veces 
opuestas, enteras ó lobadas muy frecuentemente coria 
ceas persistentes y puntuadas, íiores algunas veces uni- 
sexuales en panículos, ó en copa i ^lorum ctjma), ca- 
lizmonosépaio de cuatro'á seis íii.visionesprofundas im- 
bricadas por sus bordes antes de su desarrollo; ocho ó 
doce tí.-,tambre.s insertos, á la base del cáliz, sus filamen- 
IOS presentan en su base dos apéndices pedicela'dos de 
Ibrma variada, al parecer estambres abortados, anteras 


( ?•) 
/ír-p 


Ansiiííis de Bousslnsault-ÍIiimboldt Qtíú me la Kouvelle— EspaSr-S 


terrnninales; ovario libre unílocular, ^estilo mas ó menos 
alargado terminado por un estigma simple, fruto car- 
noso acompañado por la corona del cáliz, formando 
una especie de cúpula. 

AHUACATE. 

Historia -Indígeno del continente de la Améri- 

ca meridional, y según Clavijero, uno de los frutos 
indígenos de México: se da muy abundantemente en 
diferentes puntos de nuestra república. 

Género — Flores unisexuales ó hermafroditas; cáliz 
de cuatro á seis divisiones mas ó menos profundas; seis 
á doce estambres con los filetes apendiculados á la 
base; anteras blloculares abriéndose por medio de ta- 
pas que se levantan de la base hacia el vértice/ ova- 
rio ovoide; estigma un poco ahuecado en gotiera/ dru- 
p 2 envuelta á su base por el cáliz persistente. 

jTriifo . — Es fruto de otoño, consiste en una drupa ó 
fruto carnoso, cuyo grano y embrión son inversos; los 
cotiledones muy espesos y carnosos; sarcocarpio bien 
desarrollado. 

propiedadas físicas'.Sn forma es globulosa ó conoi- 
de, de un color de hermoso verde claro, ó también ne- 
gro, el epicarpo es liso, lustroso, coriáceo, sembrado 
de vejiguillas ó glándulas de olor fragante aunque dé- 
débil sabor amargo; él sarcocarpio ó parte carnosa 
es verde en su parte mas externa, tomando el amarillo 
en la interna, es de una consistencia blanda, untuosa 
sabor oleos o, con algo de resinoso y mas ó menos dul- 
ce. El hueso de la misma forma del fruto es blanco- 

J5 
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grueso, cubierto de muy doble membrana vascular 
foliácea de color pardo, resultado del endocarpio y 
episperma, unidos entre si; cortado el hueso y espuesto 
al aire, toma un color rojo amarillento; es aromático 
fragante. 

'Principios — Aun no ha sido analisado; pero es de 
creerse que contenga aceite, albúmina, un principio 
dulce, tal vez la misma manita y acaso un principio 
resinoso. La almendra entre otras cosas contiene al* 
buraina, aceité y manita, en cantidad de casi una sexa- 
gentésima parte [ Ann. dé chy mié et physique. En 
cicíogr: des Sciences medicales.^ 

Propiedades medicinales . — Es nutritivo, aunque pe- 
sado é indigesto, no conviene á personas linfáticas, de 
estómago perezoso, ó sedentarias. Se cree vulgarmen- 
te que su uso aumenta la supuración en las heridas, y 
que hace superar aun las mas ligeras y superficiales: 
hay motivos para inferir esta propiedad, y que es nocivo 
en afecciones de la piel y elefantiasis; pero aun no hay 
observaciones en apoyo de estas opinión s. 

Hernández los cree afrodisiacos y que aumentan la 
secreción del sémen. En Borbon se reputan anti- 
disentéricos, y en algunos puntos de la República, co- 
mo antelmíticos, sobre todo, la corteza ó cáscara. En 
sugetos nerviosos é irritables, su uso inmoderado po- 
dría acarrear uretritis. 

El fruto llamado Tonalaguacate ( Ahoacaquahutil se 
cunda, seu montano Ahaocat, Hern, ib, cap, 104, no 
difiere del anterior si no es por su tamaño, que es mas 
pequeño el sarcocarpio, con algunas fibras ¡nterpues- 
tas se da también en tiempo deestio, [Oliva, Dice, geo- 
gr, y esíadisí) 
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XII, 

PoUgonctvS. Tolygonaa Jnss. 47 B, 

• Plantas herbáceas, raras veces sub-arbustos de hojas 
alternas, envainantes á subaseó adherentesá una vai- 
na membranosa y estipular, enrrollados en su nerva- 
dura media en su Juventud; flores algunas veces uni- 
sexuales dispuestas en espigas cilindricas ó en racimos 
terminales, cáliz monosépalo de cuatro ó se s segmen- 
tos, algunas veces dispuestos en dos hileras imbricadas 
ántes de su desarrollo; cuatro ó nueve estambres libres, 
anteras que se abren longitudinalmente; ovario libre 
unilocular, fruto frecuentemente cubierto por un cMiz 
persistente. 

CUAMECATE 

(Poligonum) 

planta peremne, raíz leñosa; tallo sarmentoso, sinex- 
trorsum, azarcillado; hojas cordiformes; flores enraci- 
mo espigado; perígono color de rosa, acorazonado cin- 
co pétalos también acorazonados; siete estambres y un 
pistilo, fruto una akena. 

XIII 

ínjetíopodea». Chenopadeat, í?» C. 48. B, 


Plantas herbáceas ó leñosas, de hojas alternas ú 
opuestas, sin estípulas; flores pequeñas algunas veces 
unisexuales, dispuestas ya en racimos ramosos, ya a- 
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grupados en la axila de las hojas; eáliz monosépalo, 
algunas veces tubuloso en su base, de tres, cuatro ó 
cinco lóbulos mas ó menos profundos, persisteaíes; es- 
tambres de uno á cinco insertos á la base del cal z, ó 
bajo del ovario, opuestos á los lóbulos del cáliz, ovario 
libre unüocular, estilo simple ó bííido, tri ó tetráfído y 
cada división con un estigma subulado fruto akena ó 
pequeña baya. 

EPAZAOTE. 


l_Ckenopodiuvi ambrosoidesj 

^ El epazote es nna planta anual, originaria de Mé- 
jico: se cria en los terrenos secos y arenosos, en los lu- 
gares calientes en lo general, pero es tan común que 
espontáneamente se presenta sobre las macetas hasta 
estorbar el cultivo de otras plantas: es de un olor muy 
agradable casi balsámico, y Biich dice que las momias 
de las cananas están embalsamadas con epazote 
C.G. Tiene un cMizde cinco sépaloi.co™ía-nu- 

la, y una semilla, lenticular y superior. 

C. E. Eaiz muy voluminosa, carnosa, gris exterior- 
mente, blanquecina al interior, perpendicular, adel- 
gazándose gradualmente y produciendo algunas radí- 
culas delicadas; tallo herbáceo, recto, firme, ramoso, 
ligeraraete estriado y tomentoso, llegando á la altura 
de mas de una vara, hojas casi pecioladas, ascenden- 
tes, oblongas, estrechas, en ambos estreñios, ao-nditas, 
sinuioso dentadas á distancia, ó casi enteras, anchas las 
inferiores, un poco estrechas, las superiores, de un ver- 
de hermoso, glandulosas por debajo; las flores dispues- 
tas en pequeños racimos axiliares, á lo largo de todo 
el tallo, verdosos, aglomerados, foliacéos; perígono de 
cinco divisiones, gamosépalo, cinco estambres alternos 
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A las divsiories del cáliz é insertos en la base del péií- 
gono, anteras en forma de borla, estilo bífido, ovario de 
una semilla obtusa en su márgen lisa y lustrosa. 

Sinonninia. Chenopoclium ambrosoides L. Anv.erina 
Fr. Botr3'’s Fr. Anzerina de los Españoles, Epazott 
Mejicanos, Té de Méjico, aunque los Españoles han 
dicho que es té de JEspaña, la Europa no lo conció 
hasta 1619. Florece desde Enero hasta Setiembre. 

UáOS. Por su sabor amargo y acre, y su agrada* 
ble olor aromático, se usa como tónico y antiespasmó- 
dico, en los catarros crónicos y la historia, eii cataplas- 
mas nlvientrede los niños que padecen cólicos, diar- 
reas, vómitos; en la correa, como diurét’co y judoií- 
fico; en atole en las indigestiones de los niños: ya. 
Diüscorides habia reconocido la virtud bequica de Ja 
anzerina, y ha sido confirmada por los mas celebres 
prácticos como Mattioli, Foreest, Hermán, Vogel y 
Peyrielhe algunos liypocondriacos dice Gilbert han 
acostumbrado todas las mañanas una infusión U^eitor- 
me de anzerina encontrando iin grande alivio á sus 
males. Se puede hacer del epazote, tintura agua des- 
tilada, jarabe, electuarios, julepes, en polvo, se minis- 
tra en la dispepsia h la dosis de ana ochava* 

Corno condimento se usa Iresco ó seco en leches, so- 
&c. usándose comunmente como estomacal en in- 
fusión,’ de aqui le ha venido el nombre de Té de Mé- 
jico, con que se conoce en la Europa. 

XIV 

jplütagíiseas l^lantaginétíe. jÜiíS. di. 14. 

Esta pequeña familia solo tiéiíe dos géheros, Planmg 
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j Littorella; las flores son hermafrodiía» unisexuales ' 
en él género Littorella; espiga simple, cilindricas a- 
largadas, cáliz de cuatro divisiones proAindas y persis- 
tentes, ó de cuatro sépalos desiguales escamosos y dos 
mas exteriores; corola monosépala tubulosa de cuatro 
divisiones regulares, raras veces entera á su vértice; es- 
ta corola en el gén^o Plantago dá inserción á cuatro 
estambres salientes que en la Littorella nacen del re- 
ceptáculo, ovaiio libre de una ó dos. raras veces de tres 
6 cuatro cavidades con uno ó muchos óvulos, estilo sim- 
ple capilar, con una estigma simple subulado raras ve- 
ces biíido á su vértice, fruto Vyxidio cubierto por la 
coro. a persistente. ^ 

ZARAGATONA 


(^lantag^ púlUum.) 

11 ('Plántago psillum J cuyas semi- 

llas oblongas, negruzcas y relucientes son de bastante 
uso, con una canaleja longitudinal en el medio, inodo- 
ras y mucilaginosas cuando se mascan. 

USOS. Se usa como emoliente y se prefiere á la 
lin za por carecer del resabio que ésta tiene de aceite- 
comunmente se prescribe entisana por agua de uso V 
á pasto en los Hospitales. 

Las hojas del Lantén, [Plantago major] se usan en 
cocimiento como emolientes para limpiar algunas úl- 
ceras, algunos le han creído como ligeramente astrin- 
gente, y asi le han usado en colirios; y el vulgo las usa á 
íuer de topico sobre los vegigatorios como las de pláta- 
no; las espigas en cocimiento para las diarreas pero no 
hay razón científica que justifique tales virtudes, y su 
uso está casi abandonado. * 
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xy. 

Pluagineat; Juta. 52. fí. 


Vegetales herbáceos ó sub-arbustos, hojas alternas,! 
algunas veces todas reunidas en la base del tallo, y en- 
vainantes; flores en espiga ó en racimos ramosos y ter- 
mínalas, cáliz monosépálo, tubuloso plegado y persis- 
tente, ordinariamente de cinco divisiones; corola mo- 
nopétala de cinco pétalos iguales que con frecuencia es- 
tán ligeramente soldados por su base; generalmente 
cinco ^estambres opuestos á las divisiones de la corola, 
epipétalos cuando esta es polipétala é inmediatamen- 
te hipogínios cuando es monopétala, [lo contrario su- 
cede en la disposición general]; ovario libre, estilo de 
tres á cinco con estigmas subuladas, fruto una akena 

envuelta por el cáliz. .... 

Pe esta familia hay pocas plantas medicinales. 

JSI plúmbago blanco que crece en los cerros lo he- 
mos visto en Santa Ana Acallan, barranca del rio gran- 
de y .Zamora á la falda del cerro, entre las rocas y ter- 
renos mas áridos; en esta capital se le tiene como 
planta de adorno, aunque algunas veces se prescribe 
con buen éxito en la picadura de alacran aplicado tó- 
picamente, estos casos necesitan rectificarse. 

XYI 

Solanéas. Solaneae. JUSS* 58. R. 


Se encuentran en'esta familia plantas herbáceas ar- 
bustosy aun arbustillos muy elevados algunas veces coa 
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aguijones en varias partes; hojas simples alternas ó ge- 
minadas hacia la parte superior de las ramas; flores ex- 
traxilares; en espigas, ó en racimoSj- flores con frecuen- 
cia muy grandes (floripondio), cáliz monosépalo y per 
sistente de cinco divisiones poco profundas; corola mo 
nopétala regular en el mayor número de casos, de for- 
ma muy variada y cinco lóbulos mas ó menos profundos 
y plegados sobre si mismos; estambres en el mismo nú- 
mero que las divisiones de la corola con filamentos li- 
bres raías veces monadelfos por su base; ovario sentado 
sobre un disco liipoginio, ordinarimente de dos, raras 
veces de tres cavidades polispermas, estilo simple con 
estigma bilobado, fruto una cápsula de dos á cuatro 
vidades^" polispermas, 6 una baya con las mismas ca- 

BELSEü {Hiyoseiamus niger.) 

ideal nlír™ cualidades é 

bHo de sus dores y el olor .Zu¿nánte ^ 

todas sus partes: son otros tantos ati ¡butos"nirj'^®** n 
todos los atractivos propios de todas las flores.'"'’''’''' 

C. G. Ca rztubulaao, persistente, de cinco lóbu- 
Jas; corola cas, campanuiada, tubo corto limbl divSo 

br -"o^rT'" "" c.!l.eo estam- 

clbezr fr .to 'r" -í® 

base eón un T reflejada á su 

zom'aíren^e 1 • ' ‘''‘'^riéndose hori- 

zontalmente hacia su vértice en forma de onércui- 
[Pyxidiuml dividirla -"-"-"vídadp., „ opercm 
^rtjiJas «oes. numerosas se- 
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C. E. BELEÑO, [Hyosiciaraus nigcr L. jusquiarac 
.Fr.] Tiene raíces espesas, arrugadas, poco, ramifica- 
dasj brunas hacia afuera, blancas hacia adentro; ta* 
lio velloso, de dos á tres pies de alto, espeso, ramoso j 
cilindrico: hojas oblongas sinuado dentadas ó sinuada 
viscoso- pubescentes, las interiores pecioladas, las otras 
alguna vez serni-aniplexicaules, sub-decurrentes, gran- 
des, alternas, blandas, algodonosas; flores casi serita- 
(las, dis¡)U33tas en espigas foliaces, terminales, uni;a- 
terales, corola de un amarillo pálido á su limbo, atiave— 
zada por venas purpurinas reticuladas y de un púrpu- 
ra negro en el orificio del cíiliz, su fruto es un pixidio. 

Esbj planta es muy común, se cria en el borde do 
los caminos, en los lugares incultos; sin embargo en 
esta repnblica solo en Aguas calientes crece con prolu- 
sión, en esta capitales de difícil cultivo y solo se uti- 
liza una que otra planta. . -n , i 

USOS. Al interior como narcótico, Forestus usaba 

las semillas contra la hemoptisis. Plater contra las 
henioiTOÍdes, el extracto contraía epilepsia, cefalalgia 
inveterada, manía y melancolía, desde un grano hasta 
veinte por dia según Collin y Greding. Al exterior co- 
rno sedativo su cocimiento en fomentaciones en la en- 
torsis diastacias y contusiones; sus hojas en cata- 
plasma contra la podagra, reumatismo rebeldes 6 ín- 
ílirtosdc las mamas; en cigarros contraía odontalgia. 
-El extracto desde un grano á dos por dia aumentan- 
do hasta veinte, las hojas se usan contra la cefalalgia 
puesta como chiqueadores en las sienes, se prepara 
con estas hojas frescas el aceite de beleño haciéndolas 
hervir en aceite de olivas: entra en la composición 
del bálsamo tranquilo y ungüento populeón. 

iti 
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XVII. 

Jasimiacas. Jasmineae, JüS», eo. H. 


Esta familia se compone de .arbustos, sub-arbustosí 
y aun grandes árboles, hojas opuestas raras veces alter- 
nas; simples ó aladas, fiores hermafroditas, escepto en 
el, género Ere'íie donde son polígamos; cáliz inonosé- 
palo tubuloso en su parte inferior, corola rnonopetala 
frecuente tubulosa é irregular de cuatro á cinco lóbu- 
los, algunas veces bastante profundos para que la co- 
rola parezca polipétala [^ornus, chionanthiis^, falta al- 
gunas’ veees del todo, dos estambres solamente; ovario 
de dos cavidade.s, con dos óvulos suspendidos, estilo 
simple con uu estigma bilobado, fruto una cápsula se- 
ca é indehiscente, o carnoso con un núcleo huesoso. 

Jazniiii. 

l/azminium officinah.'] 

C. G. Cáliz de cinco divisiones, corola en forma de 
pié de copa y de cinco á ocho divisiones, fruto en ba- 
ya dedos núcleos, y semillas solitarias ariladas. 

Los jazmines habitan todas las regiones intertropi- 
cales, y solo dos especies en Europa,' también los paí- 
ses cálidos y templados de todo el globo y principal- 
mente en la India y la China: se cultiva en los jardi- 
nes. ■' 

C. E. Jazmín blanco [Jazmmwz offcinale L.'] Jaz- 
rain oficinal; Jazmín común originario de la China y 
muy parecido en sus flores al Jazmín de España: tiene 
un tallo sarmentoso y flexible, cilindrico en la base 
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aplastado en susestremidades, verde, glabro, consisíens 
te y tieso; hojas compuestas de cinco á siete foliólos-' 
ovales y obtusos, termin&ndo solo su nervadura, inedia 
algunas veces en un aguijoncito puntiagudo, opuesta, 
impari-pinadas; las flores antes de sus desarrollo pare- 
cen imbricadas, de un color rosado sus botones; abier- 
tos parecen una esti-ella, blancas por dentro, rojisas 
por fuera y de olor muy delicioso y suave; aparecen en 
Ja primavera durando en todo el otoño, infíor escencia 
en copa, monopétalas, cáliz de cinco lacinias; coro- 
la iniundibuliíorrae, de cinco lacinias, rosada por fue- 
ra, blanca por dentro; dos estambres, insertos sobre el 
tubo de la corola, con anteras oblongas aplastadas de 
dentro afuera, con una canaleja longitudinal en su cara 
interna; un estilo mas largo que los estambres, é igua- 
les al tubo de la corola; con un estigma espeso de dos 

núcleos. ^ 

USüS. Se usan las flores como antiespasmocucas j 

cnienagogas su aceite esencial es de un olor muy de- 
licioso y tiene gran consumo en perfumería; después 
de la esencia de rosa, es quizá el segundo en la sua- 
vidad de su olor: todo lo que se refiere á su olor, y 
blancura de su flor lo han referido los escritores pia- 
dosos illa santidad y pureza de María, Ang:eles 
hablando de la adoración de ios tres Eeyes,y de los 
Aniíeles por los holocaustos perfumados que ofrecen 
copiamos los siguientes: 

De gozo tiémulos 
Incienso queman 
De olor suavísimo 
. Como el jazmín. 


(Las flores de Mayo) 
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A vosotros, tiernos niños, 

Cuya preciosa existencia, 

Cubriendo está ia inocencia 
Cen sus alas de jazmin. 

rí-a lux dt la 

XVIII 

Labiadas. i-aUaiac, Jtsss, ca. R, 

Las labiadas forman una familia de las mne natura- 
les del reino vegetal, son plantas ó algunas veces ar- 
bustos cuyo tallo es cuadrado, hojas simples y opuestas; 
flores agrupadas en las axilas de las hojas formando 
ds este modo espigas ó racimos ramosos, cáliz mono- 
sépalo,^ tubuloso de cinco dientes desiguales; corola 
monopétala, tubulosa é irregular dividida en dos labios 
uno superior y otro inferior; cuatro estambres didina- 
^cs, algunas veces los dos mas cortos abortan; ovario 
sobre un disco Iiinogínio, profundamente cuadrilobado, 
íuuy deprimido en su centro de donde nace un estilo 
simp e con estigma bilobado, trasversalmente- fruto 
tetraicena. * ' 

TOMILLO. 


Llrgilio en sus geórgicas aludo al tomillo, e) deii- 
cado olor de la miel aromatizada por esta planta cu- 
yas tíores emanan un aroma que atrae hacia ellas nu- 
josas avejas que vienen á recoger su miel. Redo- 
lentquc thytno fí-agantííí mella Virg. Georg IV " 

C. G Cáliz tubulado estraido, cuinquedenta- 
do, casi de dos labjas, cenado por pelos durante la 


Í25- 


inadurez; corola corla de dos labios, el superior pla- 
no, escotado, el inferior raaslargo, de tres lóbulos obtu- 
sos; cuatro estambres didiiiamos; un estilo con estigma 
ao-udo, bifido: cuatro semillas neqneñas al fondo del ca- 

1 1 „ 

C. E. El Tomillo, [Thymus viilgaris L.] lh¡pn ir, 
tiene raíces tortuosas, duras, leñosas ramosas; de ella se 
elevan muchos tallos rectos, cilindricos, cenicientos ó 
de un bruno rojiso, ligeramente vellosos,' cargados de 
numerosos ramos, delgados, opuestos, derechos; hojas 
opuestas, sentadas, mu}' pequeñas, ovales, un poco p e- 
gadas en sus bordes, estrechas, casi obtusas, puntuadas 
de un verde ceniciento hacia arriba, un poco pubesen- 
tespor debajo; fl 'res verticiiadas, en cabezuela ú espi- 
ga al vértice de los ramos acompañados de brácteas: ca. 
liz tubuloso, velloso, estriado, deemeo dientes desigua- 
les un poco ciliados; corola pequeña blanquecina, o li- 
freramente purpurina, el lóbulo de en medio del labio 
inferier entero, cuatro estambres didinamos, con ante- 
ras púi-pura bruno; un estilo cilindrico con un estigma 

bííido, ovario pequeño. ^ 

Hay algunas especies de liojas anchas, algunas 
veces pcnachadas; y otras cargadas, sobre los ramo?, de 
una borra blanquecina borrosay algodonosa. 

El olor del tomillo aumenta con la disecacicn; con- 
tiene tanino y im aceite esencial muy aromático. 

' USOS. Es cstomMico, emenagego, cefálico, especlo- 
paiite y nervino, corroborante y resolutivo; asi ce apli- 
ca en la dispepsia de los viejos por atonía, en los flu- 
jos mucosos, bronquitis crónicas, clorosis, fiic. 

Al inlerior se aplica en infusión de 2 á H) gramos su 
aceite escencial en gotas de 1 á 10 en oleo-sacaruro. 
exterior en ]ud vos y fomentaciones en las úlce- 
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vas sórdidas; entra en el bálsamo tranquilo del Codex, 
pero su principal uso es en el arte culiniario y perfu- 
mería. 


XIX' 


Bori’íígísieas. H-ragineae. Jüíei. G4' R 


Las oorragineas son yerbas, arbustos y algunas ve- 
ces árboles elevados, con hojas alternas cubiertas asi 
como eí tallo de pelos muy ásperos, sus flores en espi- 
ga^ unila erales enrolladas en cruz á su vértice íre- 


cuenternente reunidas formando una especie de pano- 
ja, cahz monosépalo, regular persistente de cinco ló- 
bums; corola monopetala regular, de cinco lóbulos, 

Cinco estambres insertos á lo alto del tubo de la coro- 
la alternando con los -5 apéndices que se oncnentran 
ea ia garganta de la corola; ovario sobre un disco hi" 
poginio, muy dej)rimido en su centro; el estilo nace do 
esta depresión y tiene un estigma de dos cavidades, 
fruto üe cuatro carpelos monospermos. 


ELIOTROPIO 
(Elioiropiian peruvianvm.) 

C. G. Corola, hipocrateriforme con cinco lacinias y 
con la garganta desnuda. Comprende mas de 30 es- 
pecies entre las cuales algunas se usan en medicina 
alguna vez,'y otras se cultivan en los jardines como las 
siguientes 

C. G. EL ELIOTROPIO oloroso ó del Perú, eliotro- 
pium periivianum L. yerba de olor de vainilla; arbusto 
de una á dos varas de alto, originaria del Perú cultivado 


en los jardines, por la belleza y suave olor de sus flo- 
res. Tiene hojas peisistentes, lanceoladas, ovales, al- 
ternas, cuvicrtas de iiu pelo áspero, verde pálido en la 
cara superior amarillento en la inferior; ñores en escor- 
pioidé calicr rnonosepalo, regular, persistente, de cinco 
lóbulos, cinco estambres insertos á lo alto del tubo de 
la corola alternando con los cinco sépalos, ovario so- 
bre un disco hipoginio estigma de dos cavidades. Las 
flores de color morado purpura tienen en el centro yá 
la gargantadel tubo manchas blanquecinas su olor muy 
particular se percibe desde lejos. 

Sus hojas se usan como astringentes en las ulceras de 
las enecias y éstomatis aptosas. 


XX 


CooVoiVJílsí CCSIS. Convolvulacecre. .Jcí3S. H.. 

Plantas herbáceas ó sub-arbustos, frecuentemente 
volubles y trepadoras, de hojas alternas, simples ó mas 
ó menos profundamente lobadas; flores axilares ó ter- 
minales; cáliz rnonosépalo, persistente, de cinco divi- 
siones; corola inonopétala, regular; igualmente de 
cinco lóbulos plegados; cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola; ovario simple y líbre, sobre un dis- 
co hipoginio; estilo simple ó doble; fruto cápsula de 
cuatro cavidades. 


JALAPA. 


. (Convolritluss jalap» L.) 

Toma su nombre déla Capital del estado donde 
se encuentra; originaria de México; llevada á Europa 
por los compañeros de Hernán Cortés.* se extrae de 
ella la resina de jalapa muy usada en medicina, asico- 
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mr) ?a raíz en poivo, como purgante drástico, su prui' 
cip'o adío se llama j«¿íípína 

El cAi'.ioTn [Convolvulus batata L]. Usado como ali- 
mento lo tenemos de diversos colores, sabor y ta- 
maño, siendo de gran consumo en esta capital, yaco- 
sidas sus raíces, en cajeta, ante tyc., en todas las cla- 
íses de la sociedad, como legumbre feculenta. 

DON DIEGO DE DIA (CoilVolviUoS tricoloV L-) 
Planta aiuiaí no voluble, de España y Portugal; con 
hojas espatuladas y flores solitarias, cuya corola azul 
en los bordes del limbo, blanca en el centro y ar^a- 
rilla en la garganta, es una planta de adorno eii nues- 
tros jardines. 

XXÍ. 

lilgílOilcllCCUS. biíjuoniuccus. .Itis. 07. L2.. 

Son árboles, arbusto.s y mas raras veces plantas her- 
báceas, cuyo tallo es goncralinente sarmentoso y guar- 
necido de sarciüos; hojas ordinariamente opuesta ó tei- 
nadas, raras veces alternas, lo mas frecuente compues- 
tas; flores terminales 6 axilares, diversamente agrupa* 
padas; cáliz monsépalo frecuentemente persistente de 
cinco lóbulos; coroia moiiopétala de cinco divisiones 
mas ó menos irregulares, con írccuencia cuatro estam- 
bres didinamos acompañados de un filamento estéril; 
ovario sobra un disco hipoginio de dos cavidades, esti- 
lo simple con un estigma bilaminado; fruto una cápsu- 
la de dos cavidades, raras veces carnoso ó duro é in- 
dehiscente, granos con una ala membranosa al rededor 

niGNON'IA. 

( tecomoides) 

Píanfa percinnede -5 á7 pies de altura, aun crees 
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mas por el cnllivo; hojas compuestas, deT á 9 folios^ 
irapari pinadas, verde hermoso, releieconte su faz, su^ 
superior, dentadas hacia su ápcie; flores en racimo 
de un rojo enchilado ó amarillento; cáliz monosépalo 
de 5 divisiones regulares; corola monopetala irregular 
de 5 divisiones; cinco estambres desiguales, general- 
mente uno estéril, con antei as morada®, medifixas, in- 
trorsas; un estilo con estigma bilobado; ovario sobre 
un disco hipog nio morado púrpura. Es una planta de 
adorno en nuestros jardines. 

iiuAJE oirían. ( Cresaentia alata) Su fruto se usa 
Como pectoral, en cocimiento y jarabe. 

XXII. . 

zaiíoíeas. Zapoteae, Jus, 70, U. 


Arboles ó arbustos lodos indígenas, hojas alternas 
muy enteras, persistentes, coriáceas; flores hermafrodi» 
tas y axilares; cáliz persistente y monosépalo, corola 
monopétala regular, cuyos lóbulos son en número igual 
doble ó triple de los del cáliz: estambres en número de- 
terminado, linos fértiles en el mismo túraero que las 
divisiones del cáliz y opuestas á los pétalos, y otros 
estériles opuestos á los precedentes; ovario de muchas 
cavidades; estilo con estigma simple, algunas veces lo- 
bado, fruto carnoso de una ó muchas cavidades mo- 
nospor^^® algunas veces huesosas. 

. ZAPOTE prieto: 

{Diospyros obliicifolia Willd). 

ílis t ovia. ~ Avhusto indígeno de México según Clavi- 
1 ero, y el que se haya en Autlan, Cueí'navaca y otros 

IT 
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pimíos deja Eepiiblica, pertenece á la familia de las 
eoanacmas, parece que Teofrasto fue el primero que usó 

a voz Diospyros [trigo de Júpiter] que se cree lo dio 
al alpiste. 

í^inominia.—mxicciuo, Tliltzapotl fzapote negro), 
oíomí, Bom-rza, Plionimúrza;/>’«nces, Plaqueminier a 

ros otostfol'ia? wXf 

CVrL tuúdoTaT camp^híH ’f ^ 

iTia«!nnrf^c ‘^mpanulaua 4-G fida, con lóbulos 

en K ésHvJ hacia la izquiemala 

ñas S 50 1 ?• l-s llores masculi- 

ima de la baso do la corola, en el recentáculo ó 
parte en uno y parte en otn r>nn ni ‘^ccepiacu o 
toí! nnp Jn n,aí ^ T filanientos mas cor- 
leólos en Tn f'"’ nacen pa- 
mas ía-o-n interior entonces, que es 

óeÓreÓlane^of Ó ^ anteras li- 

y otro lado i^temlmente por uno 

y otro lado al medio de una hendidura loimihuiinal 

con polen anchamente elipsoideo. Estambres en las 

íloies femeninas mas pocos, las mas veces 8 con ante- 

hl hoEf/- °,”™ i-™-hoseaai aboravo en 

ÍC.S hembms 4, o las mas veces S-locular ó bien 10 - S2 

locular. Estilos 2-4 que nacen ma^ a f 

mpnto r„n m 1 1 ^ íidccn mas o menos lunta- 

“e Esti^i ’ h? ““ ''“es bilobulados en iftpi- 
ce. Estigmas puntiformes. Ovulos solitarios en los ló- 

c “bioru á su bí ' ú ovoidea, 

cén todo 4 R f ‘=7 ®‘ "=>•'"■ ‘--“uentemente acres- 

cenlado, 4-8-locular. Semillas obloneas, convexas 
OI! el dorso, mas ó menos comprimidas'lateralmente. 
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borde interno j-ecto, recorrido por una línea periféri- 
ca de la base al vértice. Albumen cartilaginoso. Em- 
brión axil, recto en la semilla pendiente con cotile- 
dones foliáceos. D. C. Prodr. t. 8. p. 222. 

Adumbración . — Diospyros obtusifolia; ramulis gla- 
bris, foiiis oblongis obtusis, basi acutis et revolutis, 
ghibris, supra nitidis, coriaceis, pedunculis femineis 
g..7--floris petiolo subbrevioribus, pedicellis brevissi 
mis, calyce 5--fídü, campanulato, glabro, lobisovatis- 
inargine reílexis, corolla ápice constricta 5 — íldá 
Wilíd. sp. 4. p. 1112. 

Fruto . — De la forma de una naranja, algo depri- 
mido en su base y vértice, de 3 á 4 pulgadas de diá- 
metro, cubierto de una corteza delgada, lisa, que se 
rompe fácilmente, de un color verdeoscuro. Su pulpa 
es negra como la de cañañstola, blanda como la man- 
teca, do un sabor dulce agradable, remotamente nau- 
seoso y astringente; es muy abundante y lleva las se- 
millas diseminadas envueltas en un zurrón semitraspa- 
rentc y semicartilaginoso, siendo ellas de un color 
leonado oscuro, convexas en su dorso, comprimidas 
lateralmente y con un borde longitudinal obtuso opues- 
to al dorso. 

Propiedades. — Contiene azúcar, miicílago, tanino: 
son nutritivos y muy fácilmente digeridos, al grado que 
]niedan concederse á muchos convalecientes; estando 
todavía verdes son tan corrosivos ó calientes, según Her- 
nández, que curan la lepra, tiña, impétigo y sarna. Su 
corteza podría utilizarse como febrífuga, sus hojas co- 
mo astringentes. También ])uede obtenerse aguardien- 
te püíí la fermentación del fruto ya maduro. — OU- 
.(Oic. geograf. y estadisticc). 
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XXIIl. 

Catlliííílíllíláceas. Campanutaceue itas, tu. fj . 

Las campanuláceas son ordinariamente plantas her- 
báceas ó sub-arbustos, en general llenas de un iugo 
blanco y amargo; bojas alternasy enteras, raras veces 
o^estas; flores rnny espigadas, ó formando Tobas 
"r Cabezuela |CapiluIum;| cáliz n.onctó- 
co ol» ™ f "í <>ivisioi.es persisteute.s; 

vwTdo “ inegular, y i„ limbo di- 

luni xecc dg’s'ones cuantas llene el cáliz, al- 

?oriLrirbhrd:^ít:i?at“e“i-'^^^ 

madasen forma de tubo- o° aíio fnf ‘ 
muchas cavidades polisptrinaf erfit • ° f ° 
roa lobado, algunas veces locíeTdo d ® 
especie de cuello cupulifonne: fruto ^ 

íía por el limbo del cáliz. ' psula coiona 

(Campanjila ó Caiupújunn ^ 

{.Campanuia médium í ] 

C- G. Corola acampanada con el fhnri,. i 
pona» valvas estaminíferas: esti°L do f, 
lacinias y ñuto en caja inferió,- ‘'“‘‘esa cinco 

C.E. La campanilla, campimakt medmm l-mo- 
planta de adorno” en^lm^rt':» 'Snei: 

i^s una planta vivaz que tiene un tallo de reie-i de 
una vara de alto, de hojas lanceoladas, las iSica e 'dis 

puestas en roseta pecioladas, dentadas Tas superio 
res lanceoladas e irreo-ularmenip» rizv + ^^^í^supeiio 

alternas, tallo recto, lies , 

. iaiujso, líorc-s nuinero- 
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sas.v violetas, dispuestas en racimos terminales á lá 
estremidad délos ramos, terminado el ramo central 
en una espiga muy hermosa, piramidal, de flores alter- 
nas, y pendientes de cortos pedúnculos; cáliz, cónico, 
de cinco lacinias; corola acampanada, monopétala, 
un poco velluda por dentro, con el limbo dividido en 
cinco lóbulos, de un morado violeta, de una pulgada 
de longitud; cinco estambres alternos con los lóbu- 
los del cáliz, de filamentos piramidales, delgados, en 
su base blancos, y uniéndose sobre su vértice; anteras, 
tres veces mas largas que el filamento, libres y basi 
fijas; estilo mas largo que la corola, cilindrico, peta- 
loide, con un estigma trífido, verdoso; ovario infero de 
tres cavidades. 

USOS. Las hojas en cocimiento sé usan como vul- 
nerario y astringente en las úlceras de mal caiácter; 
las flores en infusión pueden usarse como pectorales y 
sudoríficas. 

La LOBELI.4 JALISCIEIfSE 

[lobelía delessea d. c.] muy abundantes en los al- 
i’tjdedores de esta Capital cuyos racimos espigados de 
flores rojas, coronan los vallados principalmente en el 
raes de Mayo; se usa en tintura en las afeciones ner- 
viosas del pecho, toz ferina, asma &c, con buen resulta 
do, cuyos efectos ha confirmado laAcademia de me- 
dicina ds esta Capital [Octubre 23 de I865J: [a] Esta 
planta se usa como sucedánea de la lobelia Ínflala 
TLobelia intiaía L-] 

XXIW. 

^Í23aiaíei*S!,3. Sinanterae. 77. H,. 

Ésta grande familia es una de las mejores caracteri- 

. l&l Dietámen del Dr. Oliva Confirmando la clasificación nne yo babi« hacho, 
■J' oártdcle el de la especie indicada, 


zadas del reino vegetal: comprende plantas herbáceas 
arbustos y aun arbustiilos mas ó menos cdcvados; liojas 
comunmente alternas, raras veces ojiucstasí lloi es gene- 
ralmente pequeñas, íormando cabezudas (ílorum capi- 
tulum) ó canastillos hemisféricos, globulosos, masóme- 
nos alargados llamados comunrpente flores . cmpvcsías: 
cada cabezuela se compone: 1 . o de un : ('cei-táculo cu 
niun espeso, y algunas veees carnoso, cóncavo ó con- 
vexo que se llama /Zoremío ó clínanto: 2 p De un in- 
vóiucio común que rodea la cabezuela y se con'pone do 
escamas, cuya forma número y disposición vaiia según 
los géneros: 3 . o Sobre el receptáculo seencucríian 
recuentcmente á la base de cada flor pequefois escamas 
o pe, os mas o menos numerosos; las flores que fcijuan 
las cabezuelas son de dos especies, nnas ¡¡re^r ntau una 
corola monopéíala, regular infundibuli forme v en gene- 
J'ai de cinco lóbulos regulares y se les llama //orones; 
iP.s olías una corola irregular ladeada lateialmeiite en 
foima de lengüeta y so les llama. Scmi-flaronirs, cuando 
las cabezuelas se componen únicamente de florones se 
les llama /Zoscu/osas, y cuando de seini-lloroues, S!ci¡>¡- 
Jlos'ciilosus; cuando su centro está ocupado por ík)ro!¡cs 
y su circunfci'encia de semiíloroncs como la ^Jornín iiít 
i'-diiao’as Edwards). Cada flor ofrece la íoga- 

rüzacicn seguiente; cáliz adherente con el ovario, do,' 
10000 6111010, membranoso, dentado, con escamas 6 pe- 
los, corola monopétala regular ó irregular; cinco cstam- 
l.u-es de íilamcntos distintos, pero con las anteras solda- 
dasy formando un tubo atravesado por un estilo simule 
con un estigma bííido, fruto una akena desnuda ásu vér- 
tice ó coronada por un reborde membranoso pm peque- 
ñas escamas, ó por un copo de pelos simples ó sentado 
ó csíipiíado. Se divide en tres tiábus. | Cardiiá- 
ceas como el cardo; 2 Chicoriaceas como la lecliii 
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ga y chicoria j 3. ^ Corimbiferas como el maíz de té- 
ja* í ' 

Mci’caíleía. 

{Caléndula 0/Jicinalis)» 


Soiici de los fralicefees. Se encuentran dos especies 
la mercadela de dores grandes (^Caléndula oíBcinaJis 
h. ) ó Caléndula de los jardinS^s y otra [Caléndula Ar- 
vensis], que se encuentra en los campos. 

La Mercadela de los jardines tiene tallos bastante 
fuertes, espesos ramosos casi glabros, altos de mas de im 
pié, nn poco ásperos; hojas alternas, sentadas, glabras, 
carnosas, muy enteras; las de abajo mas grandes, es- 
patuladas, las superiores mas pequeñas casi lanceola- 
das, agudas: flores grandes, solitarias, terminales de 
un bello color amarillo de oro, la quede ha valido en 
el vulgo el nombre de toston de oro; las semillas del 
centro en forma de arco y dorso áspero; las de la cir- 
cunl^erencia enrrolladas en forma de quilla de dorso 
áspero. 

Las flores tienen un cáliz común compuesto de mur 
chos foliólos casi iguales dispuestos sobre un solo orden; 
coróla radiada, florones del centro muchos y estériles 
los que le rodean hermafróditas y fértiles; seraillorones 
de la circuníerencia femeninos y fértiles; cinco estam- 
bres reunidos¿por sus anteras; im estilo dos estigmas, 
encorvados, recéptalo desnudo, las semillas irregulares 
membanosas, arqueadas, sin penachos. 

Las flores de esta planta en el estado fresco, exhalan 
un olor fuerte que sin ser alterno agradable son algo 
narcóticas. Su sabor asi como el de sus hojas es un po- 
co acidulas y riioderadamente amarga; pero todas estas 
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cualidades desaparecen por la desecación, [en su extrac- 
to '(Uirece que leside un principio amargo asociado h 
rniiciiaío y resina. 

Se han alabado los buenos efectos de la mercadela 
f^ontra los vértigos, fiebres intermi neutes, exantemos 
en su declinación, amenorrea, cloróris y escrófutas. 

Las hojas frescas ssgun Hecquet machacadas y pues- 
tas sobr e las verrugas y callos las hace desaparecer, asi 
como en las caIlosidade.^'de l^s iilceras antiauas según 
Tournefort. 

Al interior solo se usa fresca y ala dosis de media ü 
una onza ponina libra de agua; nosotros solo las cono- 
cenaos por adorno en los jardines, 

XX V. 


\ ílíci'iasie.as, Valeríaneae. i) p 


Plantas herbáceas de hojas opuestas, simples ó mas 
ó menos prefundamente partidas; flores sin calicula oí- 
dina rianiente dispuestas en racimos ó en copas termi- 
nales; cáliz simple, adhereníe con el ovario infero, con 
limbo dentado ó enrrollado hacia dentro y formando un 
reborde entero; corola monopétala mas ó menos irregu- 
lar, algunas veces espolonada á su base, como la vale- 
riana roía, de cinco lóbulos; estambres de uno á cinco, 
alternos con los lóbulos de la corola; ovario de una sola 
cavidad, con un solo óvulo pendiente, estilo simple ca- 
si si'^mpre con un estigma trífido; fruto una akena co- 
ronada por los dientes del cáliz ó por un copo plu- 
moso formado por el desarrollo del limbo. 


VALERIANA MAYOR: 
I Valeriana phu .L ] 


Esta planta cuyos servicios á la medicina son iñ» 
mensos, pues es el antiespasmódico por exeleneia, en- 
tre Ins vegetales, de que resulta el ácido valeriánico 
que forma diferentes sales, usadas con el mejor éxito eri 
multitud de eníerinedades; se encuentra en abundancia 
en los alrededores de esta Capital. 

NUEVA REFORMA. (^Fcdia? Paiiiculata]. Eolliis 
inferoriburs spatiilatis subintegris, mediis ianceolatis 
obsoleté deiitatis, summislineafi-lanceo-latisinte^erri- 
mis, caule erecto glabro, paniculis dichotoniis. D. C. 

XXVI; 

Illiliiiíeciis. Rubiaceae JtssS. SI K. 

Se encuentran en esta familia, plantas herbáceas, ar-* 
bustos y árboles de una grande altura; huías opuestas 
ó verticiladas: en el primer caso presentan de cada la- 
do una estipula intrapeciolar que frecuentemente se 
sóida con los costados del peciolo iormando una espe- 
cie de vaina, flores axilares ó terminales, algunas ve- 
ces reunidas en cabéza; cáliz adherente por su base 
con el ovario infero, de limbo entera ó dividido en 
cuatro ó cinco lóbulos, masó menos profundos y per- 
sietentes; corola monopétala regular epiginia de cua- 
tro ó cinco lóbulos; estambres en el mismo número que 
los lóbulos de la corola alternando con ellos; ovario 
infero, con un estilo simple ó bifido, el ovario presen- 
ta dos, cuatro, ó cinco, ó un mayor número de cavida- 
des; fruto muy variable. Aqui pertenece lá Rubias 
Café, Ipecacuana, Gardeña, Quina, &c. 
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CAFETÉKO. 


(Coffea Ái-cihica L) 

C. G. Cáliz de cinco dientes, corola en ferma de 
copa, estambres insertos en el tubo, con anteras en fi- 
gura de saeta, fruto en baya con dos semillas provis- 
tas de ardo, planas por un lado y convexas por el otro. 

CAFETERO, CoíFea arábica L. C. vulgaris 
íoench, café de Arabia ó comiin, café, cafeyer. cafeir 
t*!*. la raiz de este arbusto es siempre verde y rojisa, 
perpendicular y poco fibrosa; el tronco recto hasta la 
altura de mas de quince pies, aunque solo tenga tres 
Pulgadas de diámetro, revestido de una corteza fina y 
gris quese hiende al comenzar á secarse, produciendo 
ramas de trecho en trocho, las inferiores ordinariamen- 
te simples y horizontales, mientras que las superiores 
mas inclinadas hácia arriba, flexibles, débiles, muy 
abiertas, nudosas por intervalos, opuestos dos á dos, y 
situados de manera que un par cruce al otro: hoias 
opuestas, simples, ovalo-lanceolodas, puntiagudas, muv 
enteras, onduladas, verdes, glabras, lucientes, hác • 
arriba, hácia abajo pálidas, anchas de dos pulgadas d^ 
cuatro ó cinco pulgadas de largas, de peciolos cortos^ 
se ven en su base hácia la cara libre de los ramos dos 
estípulas intermediarias, cortas, agudas, lesnadas; las 
flores análogas por su forma, color y tamaño á las del 
jazmín de España, blancas, con pedúncnlo muy corto, 
dispuestas en racimo, de cuatro á cinco en las axilas 
de las hojas: cada flor tiene un cáliz monófilo, peque- 
ño, quinquedentado; corola monopétala infundibuli- 
forme, cuyo tubo cilindrico es mas largo que el cáliz 
y su limbo dividido en cinco partes lanceoladas y abier- 
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tas; cinco estambres salientes, anteras sagitadas, casi- 
medifijas, con una mancha púrpura en su medio don- 
de se inserta el filamento; ovario inferior con un esti- 
lo cilindrico, mas largo que la corola, y con un estig- 
ma bílido: el fruto llamado generalmente en las Anti- 
llas ceresa del ca/é, es una baya casi redonda, del gro- 
sor de una ceresa, roja como ella, y aun mas oscura ■ 
cuando ha llegado él su perfecta madurez; esta baya 
coronada por un pequeño ombligo, entre una pulpa 
glutinosa contiene dos gnesecillos pegados, cuya en- 
voltura parece un pergamino, conteniendo cada una 
un grano gris, amarillento ó verdoso, ya hemisférico, 
ya mas frecuentemente oval, cóncavo por el dorso, a- 
plastado y señalado de un surco al lado opuesto, y ro- 
deado de una túnica propia. 

La pulpa de esta ceresa es desagradable, se hace 
acidula por la desecación, y según Macquart, toma un 
sabor semejante á la ciruela seca. Las preciosas cua- 
lidades, y el inmenso renombre del café, están por de- 
cirlo así concentradas en su grano que lleva especial- 
mente el nombre de Caje. 

El café tiene unas raíces que gustan mucho del agua, 
por eso los Arabes echan piedras donde deben plan- 
tarlo y les dirigen todas las corrientes de agua. Se cria 
bien en un temperamento templado, por lo mismo aquí 
se le pone al abrigo del frió poniéndolo en los ángulos 
de los corredores, ó favoreciéndolos de otra manera del 
frió en invierno: tres recolecciones se hacen de café pe- 
ro la mayor parte es en Mayo. El de mas mérito en- 
tre nosotros es el de Colima donde hay terrenos á pro- 
pósito para la cultura de esta planta y es el de mejor 
calidad. 

USOS.— El café elogiado por Deiilc j'c llama Bcbi~ 
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iia intelectual. Cuantos hombres célebres han lomada 
con su néctar un remedio para sus malos, un lenitivo á 
sus pesares: un asmático encontró en esto el únicp 
remedio que le aislaba los accesos. 

Tomado con moderación el café, dice Nysten, produ- 
ce en el estómago una sensación agradable desoertaiif 
do su acción, y la de todo el organismo principalmente 
el corazón y cerebro, calma corno por encanto las ce- 
falalgiasgastrícos atónicos y periódicas, es un poderoso 
calmante para disipar la embriaguez de los licores es- 
pirituosos y por esto dice Berchoux. 

Le café vous présente uno heureuse ¡íqueur. 

Qui du vin trop fu:neux chassera la vapour. 

Para neutralizar los efectos del opio, y para levS fie- 
bres intermitentes y en otras enfermedades periódicas. 
Se ha querido hacer un uso de esta bebida de Abisinia 
como se hace con grande utilidad del chocolate, bebi- 
da sin igual, que proviene de una humilde famila'[mal ' 
váceas] cuya patria nativa es la Isemi-harbara Méjico! 

XXVII. 

Cíipráfolltíceas. Capñfoiáceae. tí,. 82 . 

Arbustos de hojas opuestas, raras veces alternas, ge- 
neralmente simples, mas raras veces aladas sin impar, 
sin estipulas; ñores axilares solitarias ó frecuentemen- 
te geminadas y en parte soldadas por su cáliz, dis-. 
puestas en copa ó en cabezuelas, cáliz monosépalo 
adherente ásu parte inferior con el ovario infero* lim- 
bo de cinco dientes persistentes; corola monopétala 
Ireciientemente irregular, algunas veces f)rmado de 
cinco pétalos distintos; cinco estambres alternanda 
CQnias divisiones de la corola, ovario de cinco cayÍH. 
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dades; estilo simple, con es- i.^rira muy pequeño anss. 
ñas lobado, fruto geminado carnoso, 

Madreselva. 

\_Loniceruin caprifulnim'\ 

C. G. Cáliz de cinco dientes; corola tubulosa, ir-i 
regular; fruto, baya de dos, tres ó cuatro celdnlas po-. 
lisperinas. 

C. E. Madreseloa, capnfolium horiemfí Lamt; 
Madreselva de los jardines. iMadreselra ijlabra. la 
raizdela madreselva glabra es leñosa, dividida eii ma- 
chas fibras gruesas, rastrera y estulonííeras; tallos sar- 
mentosos, y Yolii,bles6fíne.Ttrors?í/n; hojas ovales, alaiga- 
das puntuadas, estrechadas á su bases opuestas y sentar 
das: ñores grandes, rosadas hacia á íuera,. amarillenta- 
hácia adentro, dispuestas en muy bonitos racimos ter- 
minales, que florece en todo, el Estio; cada flor presenta 
un cáliz superior pequeño de cinco dientes: corola mo- 
nopétala tubulosa, cuyo limbo es dividido en cinco la- 
cinias desiguales,, siendo la inferior mas grande y mas, 
abierta que las otras: cinco estambres, cuyos filamentos 
llevan anteras oblongas, casi medifijas: ovario infero, 
redondeado, del que se eleva un estilo coronado per un 
estigma obtuso: los frutos aglomerados en forma de ca- 
beza, son bayas globulosas, rojas, de las que cada une 
contiene en medio de su pulpa, cuaíro ó. cinco granos 
yiiuy duros, aplastados por un lado, convexas del otro.. 

La madreselva de los bosques. Lonicera periclyme- 
num h, solo difiere do la precedente en que sus ramas, 
son pubescentes, hojas libres aovado-oblongas, un 
poco vellosas, flores numerosas, aunque en racimos 
mas lacsos geneialmente de dos flores, al principia 
blancas, y amarillas después. 


* 
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TJhOS Las liüjas en cocimientos al interior como 
sudoríficas y diuricas; las flores como cordiales, cef&li-- 
cas, anti-asmáticas, y contraía amenorrea; se prepara 
con ellas una agua destilada, y un jarabe infalible pa- 
ra di.sipar el hipo. 

XXVIII. 


Umbelíferas Umbeli/arae. Juss S5. R. 


Las umbe iferas son vegetales herbáceos, raras ve- 
ces subarbustos, cuyo tallo es hueco interiormente, ho- 
jas alternas generalmente descompuestas en un gran 
numero de segmentos 6 de foliólos; flores siempre muy 
pequeñas blancas o amarillas dispuestas en Vmbe a-, 
cada flor se compone de un cáliz adherente con el ova- 
rio infero, cuyo limbo apenas dentado, ó entero, de 
una corola de cinco pétalos mas ó menos estrellados, 
cinco estambres epigínios alternos con un estigma sirn 
pie cada^uno, fruto, una akena de forma muy variada, 

■ eparandose al tiempo de su madurez en dos akenas 
manospermas. 

Cicíita, 


C üoniuin inaculalum L.) 


C. G. Umbelas y umbelulas acompañadas en 
sn base de un invólucro de tres ó cinco folíolos refle- 
jados; frutos cortos casi ovales de cinco catados lige- 
ramente tuberculoso en sus bordes [1]. ^ 

C. E. El aspecto repugnante de esta planta, su 
olor nauceoso, viroso, específico, análogo al de los 


[[j Se confunde con el perejil silvestre (choerophillum 
Ij ) deqiensolose disíingue por sus semillas. 


silvestre. 


muj'ciélagos ó del cobre calentado en Ja mano, su sá» 
bor amargo, desagradable, acre/ la raíz principalmen» 
te qué determina violentamente la inflamación de la 
lengua, son un indicio cierto de sus cualidades deleté- 
reas: aunque los animales de la escala inferior como 
las gallinas y otras aves le comen sin inconveniente 
pero es un veneno muy activo para el hombre pues los 
Atenienses con ella daban^ muerte á los que el Arec» 
pago] condenaba á pena última: Sócrates fué muerto con 
una bebida de cicuta. 

La raiz es blanca, espesa, poco ramificada, del 
grosor del dedo pequeño; de ocho á diez pulgadas de 
larga: tallo recto, ramoso, alto de tres á cuatro piés, 
nosotros los tenemos hasta de quince pies, fistulosos, 
glabros, de un veide claro sembrados sobretodo á su 
parte inferior de manchas purpurinas ó negras: ho- 
jas conpuestas, grandes, alternas un poco blandas, 
dos ó tres veces aladas; los foliólos pequeños pinatífi- 
dos, agudos, tie un verde sombrío, y un poco lucientes y 
muy semejantes á los del perejil silvestre: flores blan- 
cas, dispuestas en numerosas umbelas; muy abiertas, 
con un involucro de cinco ó tres foliólos reflejos; cáliz 
corto, entero; cinco pétalos desiguales, acorazonados; 
cinco estambres; dos estilos cortos, fruto corto, oval, un 
poco globuloso, partido en dos semillas, convexas ex- 
teriormente señaladas en cinco costados ligeramente 
tuberculosos, recortados. 

Numerosas experiencias han demostrado feliz- 
mente la eficacia de los ácidos vegetales para comba- 
tir los accidentes que produce esta planta venenosa: 
-se administran principalmente con suceso contra el en- 
venamiento de esta planta, el vinagre y el jugo de li- 
món que casi siempre se tiene á la mano; aun que la 
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indicación es provocar el vómito ya con ipe- 
vTieuann, emético, 6 tocando con una pluma la cam- 
panilla ó !)fl)iend(í una gran cantidad de agua tibia. 

No hay duda en que esta planta os de las mas útiles 
en medicina-, ya para reblandecer los tumores frios, in- 
duraciones ^'c. aplicando cataplasma de esta planta 
seca ó fresca; ya entrando en la composición y en gran 
parte e;i el emplasto de cicuta; ya prescribiendo su 
estracto en diferentes formas para las neuralgias y o- 
otras neurosis. §’c. 

XXIZ 

llíin-.ajuCBldccÜS llnnunculaceae. .JllSS. 86. it - 


Esta grande lamilia se compone de plantas herbáceas 
feub-aróiistos con hojas alternas, abrazadoras á su ba- 
se y mas írecuentemente divididas en nn gran número 
de segmentos, opue.stos en su género cleniatite; las flo- 
res varia n naucho en su disposición, alguns veces acom- 
pañadas de involucro formado de tres hojas, aisladas 
de las flores ó aproximado á ellas y caliciforme, cá- 
liz polisépalo, colorado y petaloide, raras veces per- 
sistente; c uola polipétala algunas veces nula; pétalos 
algunas veces simple;, con una pequeña foseta. ó lámina 
glandulosa á su base interna, mas frecuentemente de- 
formes ó irregularmente ahuecadas en forma de cuerno 
ó espolón y bruscamente unguiculados á su base; estam 
bres generalmente numerosos, libres, de anteras conti- 
nuas á los filamentos, pistilos algunas veces monosper 
mos, y reunidos circularraente algunas veces mas ó me- 
nos intimamente soldados, estilo muy corto ordinaria- 
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mente lateral, estgima simple; irutos polispermos in» 
dehiscentes en copa ó en espiga, ó biep cápsulas agre- 
gadas, distintas ó saldadas: muy raras veces es una 
baya. 

Palomas. 

l^^quilec/ia vulgarü L.] 

Las Palomas. Aquilegia vulgarisL. ancolie Fr. 
crece espontaneámente en los bosques y á lo largo de 
los vallados de Europa. Es una planta vivaz; entre nos- 
otros solo se cultiva como planta de adorno, con al- 
guna dificultad. 

Tiene una raíz vivaz, fibrosa, blanquecina que da 
origen á muchos ramos: tallo alto de dos á tres pies, 
delgado, ramoso, foliáceo, ligeramente velloso, rojizo 
hacia su base; hojas grandes, pecioladas, compuestas, 
tres veces temadas, de foliólos redondos, trilobados, 
creneladas, de un color verde oscuro hacia arriba, 
glaucos hacia abajo: las caulinares alternas, raras y 
mas pequeñas á proporción que se aproximan al vér- 
tice de la planta; de manera que las superiores son pe- 
queñas, sentadas, y simplemente temadas, ó triloba- 
das; flores en copa compuesta: se componen de o sé- 
palos, ovalo-lanceolados, planos, abiertos, coloreados; 
5 pétalos en forma de cuerno, (' de que le ha venido el 
nombre de aquilegia, por compararlo unos á las gar- 
ras de águila, otros como los ingleses, á las de paloma 
y la llaman columbina, ó palomas J; treinta ó cuarenta 
estambres; cinco ovarios oblongos, aproximados, pun- 
tiagudos, terminados cada uno en un estilo alesnado, 
fruto de cinco cápsulas derechas, casi cilindricas, pun- 
tiagudas, uniloculares, univalvos y polispermos: gra- 

19 


—Me- 


nos ovales é insertos á los dos bordes de la sutura de 
cada cápsula. 

La belleza, forma y variedad de sus flores, hacen el 
adorno de nuestros jardines: su color azul, según. Sa- 
march, puede convertirse en rojo violeta, púrpura y 
blanco, según el cultivo. 

Es muy apreciada de las cabras y ovejas, las abejas 
perforan el tubo de sus pétalos para chupar su néctar, 
de que gustan tanto para fabricar la miel, que puede 
decirse con Virg. 

Tantus amor Jlorum, et generandi gloria mellis, 

USOS. Se ha elogiado prodigiosamente esta plan- 
ta como aperitiva, diurética, diaforética y anti-escor- 
bútica. 4unque se usa toda la planta, los médicos 
prefieren las semillas para favorecer la erupción va- 
riólíca y rubiólica, según Pauli y Scopí, aunque ne- 
cesita rectificarse. Lebouc la usa en la icteria, Eysel 
en el escorbuto. 


XXK 

AllonlxCQug , Anonaceae. Juss. 90 R. 


Las anonáceas son árboles ó arbustillos de hojas al- 
ternas, simples, sin estipulas, carácter que las distingue 
de las Magnoleáceas; flores ordinariamente axilares, 
algunas veces terminales: cáliz persistente de tres di- 
visiones profundas, corola de seis pétalos dispuestos en 
dos hileras; estambres muy numerosos formando mu- 
chas líneas de filamentos cortos y anteras sentadas, las 
carpellas en general reunidas en gran número al cen- 
tro de la flor ya distintas, ya soldadas entre si, cada 
una con uua sola cavidad que contiene uno ó muchos 
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óvulos, insertos á su sutura interna y formando fre- 
cuentemente dos hileras longitudinales; estas carpellas 
constituyen otros tantos frutos distintos í'oríís veces 'li- 
no solo por aborto otras veces se soldán todas entre si, 
formado una especie de cono carnoso y «scannoso. Fru- 
tos múltiplos. Ejemplo, la Chirimoya. 

CHIRIMOYA. 

Historia . — Es indígena de México, y como casi to- 
das las especies de su género que son americanas, con 
otras, fueron reunidas por los antiguos mexicanos bajo 
un nombre común génerico por su terminación en Tza- 
potl, debida á su sabor dulce, aunque es cierto por otra 
parte que el sabor dulce no es la misma semejanza que 

se halla entre ellas. , t • .1 

Género . — -Este género ^nnona de Lineo: era ei. 
Guanábano de Plumier, cuyos caractéres son: Cáliz; 
perianto de tres hojuelas pequeñas de figura de cora- 
»on, cóncavas puntiagudas. Corola, pétalos seis de fi- 
gura de corazón, sin uñas, y los tres alternos interiores 
mas qequeños. Estambres, filamentos, apenas ningu- 
nos. Anteras muy numerosas y sentadas en el recep- 
táculo. Pistilo gérmen algo redondo y prendido en 
el receptáculo casi redondo. Estilos ninguno: estig- 
mas obtusos numerosos y que cercan todo el gérmen. 
pericarpio: baya muy grande casi redonda, cubierta 
con una corteza escamosa y de una celdilla. Semillas: 
muchas duras entre aovadas y oblongas puestas en cer- 
co, anidadas. 

Sinominia: Quechua; Chirimuyu, esto es, fruta de 
semilla íria. Mexicano: Matzapotl;/ra»ces.- Pommier 
á cannelle, corosol ateira; castellano: Chirimoyo. 

Fruto . — Es fruto de estío y un sincarpio ó fruto 


J 


148 — 


múltiple, provinísndo de muchos ovarios pertenecien- 
do á una misma flor, soldados y reunidos juntamente. 
Cada uno de sus pericarpios tomado separdamente, es 
carnoso, se hallan íntimamente adheridos y son del to- 
do indehiscentes- 

Pi opiedads físicas , — Tiene la forma de un cono 
carnoso, escamoso, cuyas escamas desaparecen hasta 
casi borrarse á proporción que madura; su piel esver- 
ae, delgada, desmoronable, lisa, de un olor aromático, 
tragante, algo resinoso. La médula es blanca, blanda, 
suave, íormada de muhos como gaios reunidos, conte- 
niendo cada uno una semilla; su sabor es muy dulce 
ligeramente acídulo. Las semillas son de 
nardL piramidales, cónicas, ya ovales, &c. 

veraL .n ligxiamente con- 

esas, su tegumento formado de dos láminas- su en- 

osperma corneo y profundamente surcado al través- 

gliptcipe™::: 

un ptiñcíZ advierto desde luego en sn corteza 

P) opiedades mediainaíes. — Aun no han 
diadas bien sus propiedades: ella es nutritiva renuS í’ 
vulgarmente com omuyfria y perniciosa, cianL i 

pues de haberJa comido se ingiere en el estómno- 
gima sustancia alcólica; pero á lo menos puedj asLu- 

M. Mexicano. 2 P época t. 1 ° ] ^ 

^ AXXL 

Rníaceus Rmaceae, Adrieii de Jwss. 74. R,. 

Grande familia compuesta de árboles, arbustos, ar- 
bustiilos o plantas herb&céas dé hojas opuestas áltér- 
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ñas, muy frecuentemente señaladas de puntos trasluci- 
dos ó trasparentes con estipula* (3 sin ellas; flores en 
general ñcrmafroditas muy raras veces unisexuales, cá- 
liz de tres á cinco sépalos soldados por su base; corola 
de cinco pétalos algunas veces soldados en conjunto y 
formando una corola pseudo-monopétalo raras veces 
nula; cinco ó diez estambres de los que algunos abor- 
tan y presentan formas variadas; ovario de tresá cinco 
carpellas mas ó menos íntimamente soldadas y for- 
mando otras tantas costillas mas órnenos salientes; 
cada carpella contiene uno, dos ó un gran número de 
granos; estilos libres ó soldados fruto cápsula ó carno- 
so y seco. Se divide encin‘’o tribus en cuyos géne- 
ros se encuentran el Guayacan, Diclamo, Simaniba, 
etc. 

RUDA. 

La Ruda (Ruta graveolcns //.) es una planta cuya 
olor fétido sui geíieris basta casi siempre para distin- 
guirla. 

C. G. Cáliz corto, persistente, de cuatro á cinco di- 
visiones, cuatro ó cinco pétalos cóncavos conformados en 
forma de uña, ocho ó diez estambres; ovario superior 
llevando en su base ocho ó diez poros nectaríferos, un 
estilo, un estigma simple; una cápsula giobulosa de 
cuatro á linco globo.®, otras tai tas cavidades y valvas 
conteniendo semillas angulosas reniíormes. 

C. E. La especie de que se trata [ruda de los 
jardines, doméstica^ es muy común en todos los huer- 
tos y jardines; tiene tallos duros, cilindricos, ramosos, 
verdosos ó cenicientos, altos de dos á cuatro pies; hojas 
compuestas, alternas, pecioladás, de un verde glauco, 
casi dos veces aladas^ compuestas de foliólo.s un poco 
espesos, ovales, un poco alargados, estrechos y un poco 

\ 


- 150 - - 




clecu''rentes á su base, uniformes en las p’antas culti- 
vadas. Flores amarillas, pedunculadas, terminales, en 
maceta, cáliz glabro de divisiones obtusas, la flor supe- 
rior y central es ordinariamente de cinco partes, laso- 
tras no tienen mas que cuatro: cápsulas globulosas, de 
cuatro á cinco lóbulos que se separan á su vértiee en 
otras tantas cavidades. 

Esta planta es muy estimulante, su olor mas fuerte en 
la plaáta silvestre, que en la cultivada aplicada á la piel 
causa irritación y rubefacción tornada entre los dedos 
y estregada por algún tiempo, produce una especie de 
prurito; al interior se usa como estimulante, emanego- 
ga, carminativa según Galeno, vermífuga según otros, 
anti-histérica y epelíptica: alexitrea según Hipó- 
crates, el famoso antidoto do Mitvídcitcs, cuya fórmula 
encontró Pompeyo en el cofre de éste príncipe, se 
dice estaba compuesto de veinte hojas de ruda contu- 
sas, dos nueces secas, dos higos y un poco de sal. En- 
tra en el bálsamo tranquilo del Codex. 

XXXII 

CücrQíiiáeens. Gcraniaceae Aisg. <?e Saint HOaii-e 9G K . 


Plantas herbáceas o sub-arbustos de hojas simples ó 
compuestas, alternas con estípulas 6 sin ellas á su base; 
flores axilares ó terminales; cáfiz de cinco sépalos des- 
iguales frecuentemente, y soldados en conjunto por su 
base, algunas veces prolongándose en forma de espo- 
lón; coroU compuesta de cinco pétalos iguales ó des- 
iguales libres o hjeramente coherentes entre sí por su 
base, estos pétalos están en general torcidos en espi- 
ral antes de su desarrollo; estambres en, número de 
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cinco á seis 6 diez, raras veces siete, libres ó fre- 
cuentemente monadelfos por la base de sus flJamen- 
tos; anteras de dos cavidades; tres ó cinco carpellas, 
mas ó menos unidos entre sí de una sola Cavibad, con 
una ó un gran número de granos; estilos naciendo 
del vértice de cada ovario, distintos ó soldados entre 
sí con un estigma simple; fruto algunas veces una cáp- 
sula que se abre con elasticidad. Se divide en cipco 
tribus: pertenecen á, ella los Belenes', el Geranio, el 
Mastuerzo, el Lino, etc. 

LINAZA O LINO. 

Los campos presentan una vista agradable cuando el 
lino florece, vénse los campos de un ázul de lapislázuli, 
ondulantes como una nube que impelida por el viento, 
va á confundirse con el horizonte; lo que ha hecho 
decir á un autor contemporáneo: 

A toijdouce fleiir, notre reconoaissanca et Dotre auiour. [l] 

La historia del lino ae pierde en la noche de los 
tiempos. Lo encontramos ya en Josué (2). Los Pa- 
triarcas lo usaron con particular aprecio, siguiendo por 
una série no interrumpida hasta nuestros tiempos. Es 
originaria del alta Asia. 

C. G. Cáliz de cinco sópalos, corola de cinco pé- 
talos, fruto en caja de cinco valvas y diez cavidades con 
semillas solitarias. 

C. B. La linasa [-Lmtm usi¿a¿¿ssi?7iun B.] es li- 
na planta anual en los campos, que se siembra con pro- 
fusión, en Tepatitlan, Cabezón &c, y en nuestros jar- 
dines, tiene un tallo simple, alto de dos piés; hojas lar- 
gas, estrechas y puntiagudas; flores azules terminales, 
con cinco sépalos, cáliz persistente y corola campanu- 
lada de cinco pétalos ovales opuestos á las divisiones 


[1] Magasin dos Dornoisollas, t 3.° pag. 2G3. 

[2] . . . . operuitque eos stipula liui, quao ?bi er&í c. 2, v. 6. 
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rtcl ciiliz; cinco estambres mas cortos que la corola, ii- 
lamentos rnonadelfos á su base presentando entre cada 
uno de ellos un puntito que es un estambre abortado; 
anteras alargadas, extrosas; ovario, con cinco estigmas 
obtusas, sobre cinco estilos delgados. 

Cápsula esférica rodeada por el cáliz de diez cavi- 
dades monospermas. 

üáOS. Se usan las semillas y su aceite. Las semi- 
llas reducidas á harina sa usan en cataplasmas como 
emolientes, enteras se usan en cocimiento para las 
afecciones de las vías urinarias, y en orchata. 

Ll aceite se usa como laxante, y en los artes sobre 
todo en la pintura. 

El tallo es uno de los mas generalmente usados, de 
sus fibras se saca el lino que se hila, y con que se fabri- 
can os mas pieciosos lienzos, que después sirven para 
sacar finísimas hilas, y fabricar el papel de lino. La 
^ bno entre los hebreos era de un uso esclusivo 
de los bacerdotes, y de los que se dedicaban á su miáis 
teño, a Samuel le hacia su madre una túnica pequeña 
de lino, que le llevaba en dias solemnes; y para me- 
sentarse al templo tenia su Ephod de lino. [1] ^ 


Malva seas. 


XXXIII. 

Malvaceae Kimth. 


9o. R. 


5 l"", *5" u '•* herbáceas, ar - 

bustos y auu árboles de hojas simples, alternas ó loba- 
das con dos estipulas á su base. Flores axilares sol ita- 
diversamente agrupadas y formando especies do 

R.ríb! To vrír p»" 
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espigasj el ciliz está, frecuentemente acompañado al 
exterior de una calicula formada de íb.liolos variables 
en número, y diversamente soldados; c^áliz monosépalo 
de tresá cinco divisiones aproximadas en forma, de val- 
vas antes de su desarrollo; corola generalmente de cin- 
co pétalos alternos con los lóbulos del cáliz contornea- 
dos en espiral antes de su desarrollo, fiecuentemente 
reunidos á su base por los filamentos de los estambres; 
de manera que la corola cae de una sola pieza, y simu- 
la una corola rnonopétala; estambres generalmente muy 
numerosos, raras veces en el mismo número ó en nú- 
mero doble de los pétalos, los filamentos reunidos y mo- 
nadelfos, anteras reniformes, uniioculares; el pistilo se 
compone de muchas carpellas, ya verticiladasal derre- 
dor de un eje central, y mas ó menos soldadas entre si, 
ya reunidas en una especie de cabezuela, los estilos ois- 
itintos ó mas ó menos soldados con un estigma simple, 
fruto cápsula plurilocular. 

MALTA ROSA. 


La malva rosa (Alcea rosea L. follis smnoso a'n- 
gulatis): malva rosa de Bauhin. Es una planta origi- 
naria del Oriente: la raíz larga, perpendicular, blanca; 
tallo de 7 á 8 pies de altura, simple, recto, firme es 
peso, cilindrico velloso y foliáceo: hojas alternas, pe- 
cioladas, anchas, verdes, vellosas, lobadas, siuuosas; 
las inferiores redondas, algo acorazonadas en su base 
las otras angulosas, dentadas en sus bordes: las flores 
son grandes, abiertas en rosa, frecuentemente dobles, 
de diversos colores, según las variedades, comunmente 
purpurinas, manchadasde blanco, de cortos pedunculoo 
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en las axilas de las hojas superiores; formando por su 
aproximación una espiga laxa, y panojada que termi- 
na el tallo. 

' Cáliz doble, persistente, el exterior de tres divisiones, 
el interior mas grande de cinco divisiortes; corola de 
cinco pétalos cuneiformes ó estrechados y adherentes 
á su base, mas grandes que el cáliz; estambres nume- 
rosos reunidos inferiormeníe en una columna cilindrica 
y corola e.dherente á las uñas de los pétalos libres en 
su parte superior, sosteniendo pequeñas anteras casi 
reniformes; ovario orbicular llevando un estilo corto, 
rodeado por la columna de los estambres y que se di- 
vide á su vértice en muchos ramos ú estigmas setá- 
ceos y divergentes: el fruto se compone de un «ran 
número de cápsulas monospermas, representando un 
plano orbicular sobre un receptáculo aplanado y 
adornado de un eje ó de un punto en su parte media. 

La malva rosa contiene así como la mayor parte de 
las malváceas, una gran cantidad de principios mu- 
cosos: sus hojas son emolientes y dulcificantes 
como las de la malva silvestie á quien puede reempla- 
zar; y en la primavera, según Gilibert, contiene co- 
mo harina verdaderamente nutritiva: en Eo'inin «o 
men sus hojas, entre nosotros los niños comen sus fru- 
tos que llaman, panes ó quesitos. 

Se encuentran con frecuencia la malva de hojas 
redondas, [Malva rotumdufolia.] se distingue de 1 
precedente por sus tallos débiles que descansan sobre 
el suelo; hojas mas pequeñas, redondas, de bordes po- 
co sensibles; flores muy pequeñas de un blanco un po- 
co rojizo, cáliz exterior de tres foliólos muy estrechos 
cápsulas ligeramente vellosas y rojizas. La maha de 
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hojas de vid [Malva vitifolia L. ] que se usa en lugar 
de la off. de Europa. 

La malva es inodora, de sabor desagradable y her- 
báceo, se hace raacilaginoso cuando se le masca: con- 
tiene una gran cantidad de mucílago viscoso, dulce y 
nutritivo que se encuentra en toda la planta y princi- 
palmente en las hojas y flores. 

Se usa como la linaza en todos los casos donde hay 
inflamación disminuyendo el calor, dolor, tensión é 
hinchazón de los tejidos: en todas las inflamaciones a- 
gudas, enteritis, disenteria, neumonía, bronquitis he- 
moptisis, hematemesis, nefritis, cistitis, &c, en garga- 
rismo para combatir las aftas de la lengua etc. al ex- 
terior es el medicamento diario en cataplasmas, fo- 
mentos, lavativas, en los cólicos 

Por esto creo á propósito este cuarteto compuesta 
ex- profeso para la malva rosa. 

Util á la humanidad 
Su planta y su jugo hermoso, 

Pues siempre brinda el reposo 
ÁI enfermo en su dolor. 

(T. 'Torres- Abril 26 1883 ) 

XXXIV, 

TfflBTSUBÍS'eEMiáicfflas Terustramiacae 104. E.. 

Arboles ó arbustos de hojas alternas sin estípulas, 
frecuentemente coriáceas y persistentes; flores algunas 
veces muy grandes, axiliares y terminales con un cá- 
liz formado de cinco sépalos cóncavos, desiguales é im- 
bricados; corola de cinco ó mas pétalos; algunas veces 
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soldados á su base y formando una corola monopétala; 
numerosos estambres frecuentemente reunidos por la 
base de sus filamentos y soldados con la corola; ovario 
libre, sentado lo mas generalmente sobre un disco hipo- 
Jinio, dividido endosó cinco cavidades, el número de 
estilos es el mismo que el de las cavidades, con un es- 
tigma simple, ñuto seco capsular. Aquí pertenece la 
Camelia, «1 Te' §“c. 

C.'IMRLÍA BLANCA. 


camelia blanca [Camel'a Candor.] es un sub- 
arbusto de 3 á 4 pies de altura, cilindrico, gris en lo 
exterior, blanquecino en lo interior, desnudo en unape- 
qaeña porción, y ramificado después, de 6 á 8 líneas 
de diámetro; hojas alternas, sin estípulas, coriáceas 
persistentes, ov:4es, terminadas en punta, dentadas, 
verde oscuro en su cara superior, verde pálido en la 
interior, á primera vista las hojas se parecen á las de 
riaranjo; flores pandes hasta de tres pulgadas, de diá- 
metro, terrninales solitarias unas, otras gemínales ó 
temadas. Cáliz de cinco sépalos cóncavos dcsi'nmles 
y rodeado á su base de muchas escarnas pequeaas'^é irn- 
bncadas;pinco grandes pétalos (las que poseemos en 
nuestros jardines .son todas dobles, Tenemos la alba\ 
plena con ios caraeíéres arriba indicados, la rubr. ^’c.) 
blancos de limbo serrado reunidos en su base; es- 
tambres numerosos cuyos filamentos reunidos interior- 
mente en una corona inserta sobre los pétalos: tres 
estigmas; una cápsula turbinada, leñosa, de trescavi- 
dades, con dp núcleos. Raras son las flores eú que se 
puede percibir los órganos sexuales por ser las flores 
como se hs dicho completamente dobles: sii propaga- 
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cion se hace generalmente por acodo y esíaeaj son 
unas flores de gran aprecio y valía, pues en muy raras 
casas se encuentran, ya por su subido precio, ya por 
la dificultad de su cultivo, pues la delicedeza de esta 
planta es suma en nuestros contornos; necesita una tier 
ra franca, ligera y sustancial, proporcionándole siem- 
pre una temperatura caliente y húmeda, pero debe 
regarse con menos frecuencia que el café, su cultivo es 
mas semejante al del naranjo, siendo sin embargo, mas 
delicado. Se conserva con íacilidad poniéndolos en- 
tre muchas plantas copudas y frondosas en un lugar 
expuesto al medio dia. 

La Camelia sesanqua. Plumb. que los chinos to- 
man como el Té, con cuyo cocimiento se perfuman el 
pelo las chinas, como las nuestras con la rosa, y el 
azahar; y la camelia de fruto Camellia darupífera, qu« 
dá un aceite que difícilmente se enrancia, pertenecen 

á este género. i.,. 

El Te de China, del género Thea que produce la* 

variedades de té negro y verde, de que tanto uso, ha- 
cemos, son de esta clase, y muy sabido es que su 
olor, es debido á la mezcla del olea fragans, carne la 
sessanqua ect. 

USOS Se usa en infusión como sudorífico, para ayu- 
dar á los purgantes, de aceite de ricino, y aun para 
los vermífugos, principalmente el kasso. 

Es muy útil como digestivo, cefálico, tonteo ^c. y 
todos los usos á que está consagrado el caté y el té. 

XXXV. 

ASíS’ftDlCiáec».* Auranliaceat- Co. vé» 107 

Arboles Ó arbustos muy globuloios, algunas veces e#- 
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pinosos como el Limón, de hojas compuestas alternas y 
articuladas, otras veces aladas con glándulas vesiculo* 
sEs llenas de aceite volátil trasparente: flores olorosas 
fíeneralmente terminales, su cáliz es monosépalo per- 
sistentes de tres á cinco divisiones masó menos profun- 
das; corola de tres á cinco pétalos sentados, libres ó li- 
jeramente soldados entre sí; estambres algunas veces en 
el mismo número, duplo ó múltiplo de los pétalos 
íibres o diversamente reunidos por sus filamentos é in- 
sertos debajo de un disco hipojinio sobre que está el o- 
yano que es globuloso y de muchas cavidades; el estilo 

esti-ma ^ muy grueso, simple con un 

Sm fi simple ovalado; fruto un hesperidio 

til o es el Naranjo. 

naranjo. 

trasnorta^ naranjo tipo de las auranciáceat 

dores iardlne-s^i hÍt ^ los encanta- 

estos bellos Hespérides, se pasea en medio de 

sms oellos bosques campuestos de árboles elerrant». 

“■’'bn„r conservan íeC; 

Rey ) n7 e„7t T^' ^ -S 

Siliiili fl ' del año: aquí bello, 

to, de un hall "‘"i* ^ *®e““den fru- 
US ue un bello color de oro, cuyo asnonir, 

contrasta con el color verde cerrado de sii f ^ 

Ips sp vpno» u a , tie su íollage: ta- 

es se venen nuestras huertas de recreo en esta cani- 

con abundancia en la barranca del rio graX; 

[11 £t foliain ejm n«n Pí»1bi. i 
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con particularidad crece naturalmente ei; las costas 
del pacífico y otras: en San Blas )' Sta. Cruz por ejem- 
plo, los bosques inmediatos á la rivera del mar es- 
tán cubiertos d® naranjos y limoneros juntamente con 
grandes líneas de plátanos á la rivera y desemboca- 
dura de los rios en el mar, presentan una vista agrada- 
ble, asi como con sus frescos frutos, de que amanece 
el suelo cubieto diariamente prestan al caminante y al 
labrador una saludable refrigeración contra el calor a- 
brazador del clima, como con su follage la mas apete- 
cible sombra contra los perpendiculares rayos del sol 
en el estío. 

Aunque se cree originario de la Chinan nosotros po- 
séemos en todas partes de la República numerosos bos- 
ques, de muy frondosos árboles que producen fruto del 
mejor gusto, al mercada de esta capital le 
muy especial que se conoce con el noinbie de la Ha- 
cienda del Padre Lazo, y rio chico de Gallardo. 

C. G. Cáliz de cinco divisiones; cinco pétalos cer- 
ca de veinte estambres, filamentos comprimidos, reuni- 
dos inferiormente en un cilindro, y divididos en muchos 
hacecillos anterííeros; un estigma, en fornia de cabeza 
discoidéo; fruto un hespridio, semilla cartilaginosa 

C. E. Naranjo [Citrus aurantium L). Arbol que 
crece particularmente en los países calientes hasta 
veinticinco ó treintá pies sobre un tronco del grueso de 
un hombre, de hojas alternas, persistentes, pecioladas 
ovalü-lanceoladas, espesas, glabras, relucieniescasi en 
teras; articuladas sobre un peciolo adornado de una a- 
la foliácea: acorazonadas, sembradas de vesículas re- 
ainosasjtrsparentes, flores blancas, muy olorosas cuyo 
aroma al salir el sol embalsama el ambiente en el 
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espacio de cincuenta pasos por árbol, dispuetas en 
ramilletes á la estremidad de los ramos, sus filamen- 
tos reunidos á su base por una membrana que se des- 
garra en muchas lacinias, llevando cada una un gran 
número de estambres; frutos esferoidales, de un ama- 
rillo dorado al exterior y ordinariamente blancos a- 
dentro, divididos en muchas cavidades por tabiques 
membranosos y diáfanos, conteniendo cada una mu- 
chas semillas desprovistas de perisperma. 

El cultivo ha obtenido de este precioso árbol nu- 
merosas variedades. 

USOS. La dietética y terapéutica sacan igualmen- 
te partido de lo^ diferentes productos del naranjo: se 
usan las hojas, \^s flores y los frutos. 

Las Ao/as están recomendadas en todas las enfer- 
medades nerviosas del estómago, pero en la epilepsia 
es donde mejor que cualquier otro medicamento ha 
lo» resultados: contiene al parecer dos acei- 

V es^'e 00^’’ y «iuy volátil, de olor suave 

y es el que se encuentra en las glándulas que se ner- 

ciben poniéndolas contra la luz y que frotándolas^re- 
salta su olor; otro unido á un principio ainaro-o v 
ve al que debe su acción tónica . 

Las florfs deben su olor suave y agradable á un a- 
ceite volátil rojo y un poco acre que por la destilación 
aemezcla á el agua, donde se encuentrah'sus propie- 

que se le conoce con el nom- 
l^tin: Uau de 

leursd oranger y ^or corrupción Eaude fleurs d’ o- 
range FrW agua útil como sedativa en todas las en- 
fermedades nerviosas por obrar directamente sobre el 
fístema nervioio, es uno de los medicamentos ma» usa- 


sua- 


/ 


—leí- 
dos contra los dolores de cabeza, espasmos torácicos# 
palpitaciones, ansiedades de la región precordial, y 
todos estos males nerviosos que agobian principalmen- 
te á los que habitan las grandes capitales, á los sabios, 
literatos, artistas, y aquellos que llevan una amarga 
vida á consecuencia de la disolución: la esencia se usa 
cli sacaruro. 

Los frutos se Usan verdes ó maduros, recojidos antes 
de SU madurez y disecados convenientemente soii ino- 
doras, de sabor aromático y estremamente amargo, [se 
conocen con el nombre de 7iaranjitas.^ se usan con 
gran ventaja en la atonía del estomago en cocimiento 
y en polvo así como el de las hojas de 2 á 4 dracmas 
solos, ó en elecmarios en lo atonía del estómago. 

De los frutos inaduro's sé Usa la corteza y el pa- 
renquima: la corteza es de un bello color dorado y 
na aroma delicado, sembrada de un gran niimero de 
vesículas llenas de un aceite volátil intlamabíe, de un 
olor aromático muy agradable y sabor picante y amar- 
go, despierta una sensación de calor suave én la boca, 
íarínge y estómago, favorece la digestión y el ejerci- 
cio, de la mayor parte de las funciones orgánicas; asi 
,se emplea en la níonia del estómago óintestinos, y fie- 
bres intermitentes como sucedáneo de la quina, bron- . 
ciiitis, clorosis, líentéria, aumentándose su dosis. 

La pulpa.de. la' naranja madura, cuyo sabor fréáco, 
acídulo y azucarado, es muy delicioso, contiene hha 
gran cantidad dé fugo acuoso, compuesto de íiiuchos 
aciclos vegetales, mucilago, y mucho azúcar; goza de 
propiedades refrigerantes, dihieutcs, dulcificantes y 
ligeramente nutritivas, por esto se emplean con ven- 
taja eii: las inílamacion es agudas: no hay seguramente 
bebida tan arata como la naranjada, preparada con 
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él fugo y azúcar, útil en las íiéúres biliosas, amarilla, 
peste y tiíiis, enbarazo grastico é intestinal, disesnte- 
ria, peritonitis, y todas las afecciones de las vías 
urinarias. El viagern se sirve de estos frutos en los 
paises áridos y calientes donde no sé encuentra agua 
con que calmar la sed; el marinero que no puede con- 
servar los frutos in natura lleva consigo un roh de 
naranja, preparado por It concentración del jugo uni- 
do ál azúcar/ que mézclado con agua prepara su 
deliciosas naranjadas en las circunstancias indicadas. 

Tales como se encuentran en la naturaleza se usad 
contra el escorbuto; se prepara con ellos, ponches 
sangrías, helados de excelente gusto &c. 

xxxví. 

Atñpelidéaz' Ampelideae' Í08' I^. 

Arbustos ó árboles Volubles, sarmentosos, coíi maici- 
llos opuetos á las hojas, que son alternas, pecioladas, 
simples ó digitadas con dos estipulas en su base, flo- 
res en racimos opuestos a las hojas; cáliz muy corto 
frecuentemente entero y casi plano; corola de cinco 
pétalos algunas veces coherentes por su parte supe-* 
rior y levantándose en forma de gorro, cinco estam- 
bres rectos, libres y opuestos á los pétalos; ovario sobre 
un disco hipoginio anular y lobado en su contorno, con 
dos cavidades;- estilo espeso y muy corto con un es- 
tigma bilobádo, fruto, -Baya globulosa. Su tipo es la 
Parra ó Vid. 

PARRA O VID. 

[Ti/ís, L. T-] 

•> 

Cáliz muy corto y sinuoso ó ligeramente dentado; 
corola de 5 pétalos coherentes á su vértice forman- 



íio cofia; cinco estambres opuestos á los pétalos; estilo 
muy corto ó nulo, baya de dos cavidades contenien- 
do cinco semillas de las que frecuentemente aborta 
una: aibustos sarmentosos de hojas alternas: zarcillos 
y racimos de flores opuestos á las hojas. 

Vid cultivjvda 6 vid de Noe. [Vitis vinifera L.jj 
Arbusto trepador que puede adquirir una altura consi- 
derable y subir hasta las azoteas enredándose en los ár- 
boles inmediatos. En Ramla los hay de media vara 
de diámetro, [I] cuyos racimos, necesitaban dos hombres 
para trasportarlos. [2] En el palacio de Chaiitilly 
hay una mesa muy grande y de una sola pieza, hecha con 
una cepa. [3] Hojas alternas, pecioladas, escotadas á 
su base casi redondas, de cinco lóbulos agudos, doble- 
mente dentadas, vellosas ó tornen tosas en su cara in- 
ferior, peciolo cilindrico, estriado, hinchado á su ba- 
se; zarcillos espirales, ramosos, opuestos á las hojas, 
sirven para elevar y fijar las ramas á los cuerpos in- 
mediatos; flores muy pequeñas, verdosas, en racimoi 
opuestos á las hojas: cáliz gamosépalo muy pequeño, 
abierto, cupuliforme y persistente, de limbo un poco 
sinuoso; corola de cinco pétalos verdes, libres por su 
parte inferior, reunidos y soldados superiormente, ele- 
vados por los estambres y formando una sola pieza en 
forma de campanita, cinco estambres, opuestos á los 
pétalos, insertos á la base del ovario, filamentos delga- 
dos y lesnados, anteras cordiformes, biloculares, ama- 
rillas, medifijas; ovario libre, acuminado á sn vértice, 
de dos cavidades, c^da una con dos óvulos rectos; es' 

('l) Itinerario de Roma á Jarusalein por el Dr. R. S. Camacho pág. 
84. 1865. 

(2) Absciderunt palmitem cum uva su», quem portarerunt io 'rasto 
dúo Tiri. Nb. e. 13. v. 24. 

^3 I Museo pint. de liist. natural, toin 3 pág, JSó 
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tigma casi sentado, capitado, algo l)ilobado, al rededor 
del ovario se encuentra iin disco anular. El fruto so 
llama uva, es una baya de dos cavidades conteniendo 
de uno á cuatro granos. Florece en Mayo y Junio. 

Este arbusto es originario dei Asia, introducido á 
Europa por los Fenicios, al establecer una colonia en, 
las inmediaciones del mediterráneo cerca de Marsella, 
de donde pasó sucesivamente á Grecia é Italia: produ- 
ciendo lis variedades alejandrina, alicaiitia, corinthia- 
ca, moscatel 4’c. El jugo que se saca de una uva no 
madura se llama sumo de graz que se utiliza en medi-» 
ciña. 

^ En Aguascalientes se cultiva con profusión, el mejor 
vino de parras nos viene de Calvillo. 

En Europa se labrican distintos vinos. El vino ro- 
jo que se prepara con uva negra; el vino blanco con 
uva blanca, ó roja sin película. Toman su nombre se- 
gún el lugar donde se fabrican; y asise llama de Bour- 
deux, de España, del Rhin ^'c. 

jugo do la uva se llama mosto, y de él se extrae 
azúcar que se llarna g Zuctísa, azúcar de frutas, de uva, 
arrope ó uvate; el mejor rrucííe nos viene de Afuasca- 
lientes. En nuestros jardines aunque en pequeño se 
obtienen buenas recolecciones ds toda clase de uva 

USOS. Las pasas se usan como béquicas, las hojas 
como.astringenteg, en diarreas, catarros crónicos &c., 
el vino según su cíase como tónico, astringcrte exi- 
íante &c. * ’ 

íHXAVÍI. 

Píipavorácens Fapuveniceae. í IS, 

Plantas herbáceas, mas raras veces sub-arbustillos 
de hojas alternas, simples, ó mas ó menos desccmpues- 
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tas llenas generalmente ele un jugo lechoso blanco a- 
' niarillcnto; flores solitarias en copa ó racimos ramosos, 
cáliz de dos sépalos cóncavos y caducos, raras veces 
tienen tres; la corola que falla algunas veces se com- 
pone de cuatro, muy laras vtccs de seis pétalos y al-^ 
gimas veces de muchos; esiambres en gran número, li- 
bres el ovario ovoideo, globuloso ó estrecho y casi li- 
neal, de una sola cavidad con un gran número de óvu- 
los; estilo muy corto ó apenas distinto, fruto cápsula 
ovoidea seca é indehiesceníe coronada por el estigma. 

AMAPOLA 

, {Papovei Rhoeas.) 

La adormidera silvestre ó amapola, coquclicot de 
los franceses por su color rojo y sus pétalos en forma 
' de cresta de gallo; papaver Kheas de Lineo. Plinio 
solo conoció dos especies el Papaver somniferum y el 
Papaver Pheas. 

C. G. Cáliz de dos foliólos cóncavos muy cadúcos, 
cuatro pétalos, y un gran númerode estambres, mncho 
mas cortos que la corola, é insertos sobie el lecepta- 
culc; ovario superior coronado })or un anclro estigma 
sentado, lobado en forma de escudo de seis a dore ra- 
dios divergentes, cáj)sula globulosa ó alargada alirién- 
dose bajo cl estigma en muchos agugeros, dividida in- 
teriormente en seis á doce medias celdillas sejiaradas 
por tabiques membranosos, conteniendo numerosísimas 
semillas, adherentes á las placentas inserías sobre 
las paredes de la cápsula. 

C. E. S(í raíz es muy delgada, casi simple, blan- 
quecina, con algunas fibrila»; tallos rectos, ramosos, 
ligeramente pilosos, altos de uno á dos pies, ásperos al 
tacto; hojas alternas, casi aladas, de divisiones profun- 
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das, laclneas largas, vellosas, agudas, dentadas, pina- 
titidas; flores grandes, terminales, de un rojo escarlata, 
manchadas á la base de los pétalos de manchas negras; 
cápsulas glabras, ovales, un poco globulosas, coronada 
por nn estigma negruzco de diez radios. 

Cuatro onzas de cápsulas de amapola según Murray 
dan cinco dracmas de un estracto opiáceo. 

USOS. Füuqiiet admini.stra este jugo á la dosis de 
cuatro á diez y ocho granos en la coqueluche, epilep- 
sia y otras enfermedades convulsivas de los niños, pre- 
firiéndola al opio por menps irritante. 

La infusión teiforme de los pétalos secos endulza- 
da con azúcar ó jarabe sa adnpnistra eon frecuencia 
en las bronquitis, fiebres efirneras ^Tc. Con sus pé- 
talos rre3co.s ó gecQ.s se prepara un bello jarabe de co- 
lor rojo que se utiliza coino emoliente y lijerainente 
sedativo de una á. dos onzas. 

La adürjiidera blanca. Pavot Fr. Papaver som 
niferum L, tiene un tallo alto de epatro k cinco 
pies, y a^n^de ocho en las especies cultivadas, ramos 
j cctos, gtábfbs, cilindricos; hojas anchas, alternas, 
sentadas, arr.filcxicauier., cortadas, desigualmente den 
tadas, glabras en sus dos faces, de un verde claro; flo- 
res muy grandes terminales, solitarias, inclinadasso- 
bre el tallo antes del desarrollo, la porción del tallo 
que la sostiene sembrada de algunos pelos raros, cáliz 
muy glabros, cóncavo, de dos foliólos caducos, cua- 
tro pétalos muy grandes redondeados de color blan- 
co y algunas veces púrpura marcados de una man- 
cha negruzca hacia su base; estas flores se hacen do- 
bles fácilmente presentan un gran número de bellas 
variedades; cápsulas muy griie.sas, glabras, ovales, lle- 
nas de un gran número de semillas negras y algunas 
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vece's blancas. Florecen desde Eneró hasta Majo* 

La ADORMIDERA DE Oriente es muy vecina á la pre- 
cedente; la mas útil en medicina, pues de ella se ex- 
trae el opio de tanto consumo en todo el mundo. 

Las cápsulas de esta planta y el opio bruto sirven' 
para la composición de los jarabes de adormidera y - 
diacodion: seis dramas de este úííímó equivalen á uii 
grano de opio en bruto, ó diez y seis gotas de láudano' 
de Sydenhara que igualmente tiene por base al opio. 

Nosotros usamos frecuente é indistintamente de to- 
das las especies de cápsulas con buen éxito en coci- 
miento, para lavativas, en las diarreas de ios niños 
y aun adultos. 

XXXVllI. 

Cl'UCíferuS. Crudferae. JlISS. lió. íl.' 

Plantas herbáceas, algunas veces súb-arbustos de ho- 
jas alternas, simples, ó mas ó ménos profundamente par- 
tidas; flores en espiga, racimos simples éñ forma de pa- 
noja; cáliz de cuatro séjialos cadúcos, ds los que dos 
algunas veces están binchadoí en su basé; ía córola de 
cuatro pétalos unguiculados en forma de cruz: (de 
aquí les ha venido el nombre de Crucifera^)', estambres 
en número de seis, tetrádinámicos; ovario mas ó me- 
nos alargado, el estilo corto y casi nulo con estigm a 
bilobado, el fruto una Vaina ó Siliqua, J atmlla o 


Silicula. 


MOSTAZA. 


{Sinapit niíjra L) 

C G Cáliz abierto, corola de uñas fectáS glan 
dulas entre los estambres cortos y los pistilos, y entre 
los laígos y el cáliz desipimento prominente y ensi- 
forme. 
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t) G Mostaza negra [Sinapis nigra L. moutarde 
tiüire Fr. J Cáliz de ciiatro foliólos caclúcos, cuatro pé- 
talos en cruz, seis estambres teíradinámicos, un esti- 
lo, silicuas glabras, tetrágonas, apretadas contra el 
tallo, de lengüeta muy corta. 

E.aices espesas, blanquecinas, casi rectas, con fila- 
tnentos capilares; tallo recto, velloso, cilindrico, muy 
ramoso, alto de tres á cuatro pies: hojas alternas pe- 
cioladas un poco carnosas, muy semejantes á las del 
rábano, lacincadas ó pinatífidas, casi glabras, lóbulos 
obtusos, desigualmente dentados/ flores amarillas pe- 
queñas, dispuestas en largos racimos rectos, termina- 
les, de peciolos cortos aproximados al tallo silicuas gla- 
bras, cortas, arrugadas de cuatro ángulos, con una 'cos- 
tilla gruesa encada uno de sus ángulos, lengüeta muy 
corta, obtusa, semillas brunas, globulosas, comprimi- 
das. 

Las semillas de la mostaza cuando se les machaca 
Esparcen un olor ligeramente picante, cuando se les 
masca su sabor es amargo, caliente y de una acritud 
fugaz, extendiéndose rápidamente á la boca y faringe, 
contiene un aceite volátil amarillento que respirado 
fuertemente produce la asfixia. 

Aplicada sobre la pie] determina dolor, hincha- 
miento enrojecimiento y si su aplicación se prolonga, ■ 
llega á ampollarla piel: solo se emplea al exterior en 
sinapismos y tintura para producir una exitacion ge- 
neral en los sugetos debilitados ó que caen violenta- 
mente en un sincope. 

Estas semillas pulverizadas y mezcladas con cierta 
cantidad de mosto de vino á medio espesar, á un poco 
de harina y vinagre por medio de una trituración con- 
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Véniehtemente forma una pasta líquida, bruna, y pi- 
cante muy conocida con el nombre de mostaza france- 
sa, inglesa ^'c., que se usa para condimentarlas carnes 
blancas ó insípidas, en individuos de estómago débil, 
de temperamento linfático y en general en las tempe- 
raturas y estaciones frias. 

A^XXÍX. 

Cariofliatlas CariOphylleat. Jass. 124. R. 

Esta familia que tiene por tipo el Clavel, [ Cario^ 
phylluni\, de donde toma su nombre, se compone de 
plantas herbáceas, raras veces sub-arbustos á su base; 
tallos frecuentemente desnudos y articulados; hojas 
simples opuestas ó verticiladas; flotes generalmente 
hermafroditas, terminales ó axilares, dispuesta en co- 
pa; cáliz de cuatro'á cinco sépalos distintos ó solda- 
dos entre sí formando un tubo cilindrico ó hinchado, 
simplemente dentado á su vértice; corola de cinco 
pétalos ordinariamente unguiculados en su base; es- 
tambres generalmente en número igual ó doble á los 
pétalos en este último caso, ciño son alternos con los 
pétalos, cinco opuestos y soldados iníeriormente con 
las uñas, todo sobre un disco hipoginio que sostiene al 
ovario; los estilos varían de dos á cinco con un estig- 
ma desnudo, fruto una cápsula, raras veces una baya, 

CLAVEL DE LOS JARDINES. 

\^Diamthus caryophyllus L ] 

El Clavel, que los fairnacéaticos llaman caryophyUas 
hortensis, cuyos pétalos usan; es el adorno de nues- 
tros jardines por la variedad y elegancia de sus flores. 
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Su elogio se pinta en la siguiente quintilla: 

Por sus mágicos colores, 

Por su sublime ambrosía; 

Ser parece de las flores 
La reina con sus amores 
Y con su tierna poesía. 


Es uria planta vivaz, cuyo tallo tendido inferior- 
mente, derecho en su parte superior, de 80 á 60 cen- 
ramoso, cilindrico, nudoso, como arti- 
olanta* ^ glauco como las otras partes de la 

nes “r, “ y ramificacio- 

caulL ^ ^ sentadas, semi-amplexi- 

en Lira V agudas, enteras, dobladas 

íloialv' "“'■'’adas en SU extremidad superior, la 

dos6 ties r J- ° de i 

tes con alo- *ubuloso, cilindrico, de cinco dien- 
if.lo " «scamas imbricadas en su base- coro- 

la de cinco peta os unguiculados, de uñas bCca» co 
todas.dentro del tubo del cáliz y lámina roía color 
de sanp, truncada y dentada en su borde superno?- 
diez estambres, cinco opuestos á los pétalos y soWados 
con la una; dos estigmas en forma de barbas druna 
USOS™^°I ovoidea muy alargada, 

mático nicn^f agradable, aro- 

liceraLnm el : d»! clavo de especie: son 

U coiiT flor di " diaforética jun- 

ta con la flor de saúco, borraja y amapola. 
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XL. 

lYopaleas NopaUac Vent 135. R, 


Esta familia no admite mas que el género cactus de 
L. y las divisiones que de él se han hecho, sus plantas 
vivaces frecuentemente leñosas, de un aspecto del todo 
particular que no tiene análogos mas que en algunas 
Euforbiáceas sus tallos cilindricos, ramosos, acanalados 
angulosos ó compuestas'de piezas articuladas, que han 
sido consideradas como hojas, las hojas faltan casi 
constantemente y son reemplazadas por espinas reiin- 
nidas en íorma de ramillete, flores algunas veces muy 
grandes y brillantes, en lo general solitarias á la axila 
de un ramillete de espinas; cáliz monosépalo adheren- 
te con el ovario infero, algunas veces escamoso esterior- 
mente, terminado por un limbo compuesto de un gran 
numero de lóbulos desiguales que se confunden con los 
pétalos que en lo general son muy numerosos y dispues- 
tos en muchas lineas; estambres igualmente muy nume- 
rosos con filamentos delgados y capilares; ovario inicro 
de una sola cavidad, estilo simple, terminado por un 
gran número de estigmas radiados; fruto una baya 
carnosa umbilicada en su vértice que tiene el nombres, 
de Tuna. [^Bustamente.'] 

PITAHAYA 

Historia .' — Indigena de México, crece espontánea- 
mente en Autlan, y lugares calientes de la Kepública, 

Género . — Pertenece al mismo género y á la divi- 
sión de los cirios derechos, una de las cuatro en que 
se ha repartido la familia. 
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Sinonimia. — Mexicano, TzaponochtU'.íxdLWZQS CÍ6r- 
castellano Pitahaya; órgano, cirio, cardinde Mo- 
nardes; iamacaru Mareg. 

Aunque parece que esta descripción corresponde á, 
la Pitahaya, y aun se le ha dado, sin embargo las es- 
pecies que hem^s visto, ni la llamada simarrona es de 
tres ángulos, sino mas bien las espeices de 4 5 6 y 7 

Pitahayos^^"^° especies de ór¿anos ó 

^r?íío.— Es fruto de estío, y una baya esférica um- 
oilicada, erizada de espinas mas largas que en la Tu- 
f ^ di'itancias regularos, en haz, y mas lar- 

n enta, hbiosa y mucilagmosa. La pulpa es roin ama- 
rilla, blanca c^-c. de un sabor dulce, acídulo mucilaei 
noso; son inodoras: está formada por los po’dosnerZs 
acrecentados, largos, cilindricos, tortuosos ecsidándo 
mucilago. observados a„„ verdes están más adherits 

rietMá, semillas, que teniendo sus trofospermos na- 
netales, son ellas comprimidas, orbicul-ire^ rv ^ 
escotadura donde se observa el hilo- su enrin 
mado de dos láminas, es coriáceo, rugoso 
almendra blanca sin endosperma. ^ su 

Principios . — Los mismos que el anterior 

Porpiedades rnedisinales.-^muvm-on enhncr. 
tiempo del virey D Martin Henriquez dé Almnv! 
sano con su uso de muchas enfermedades .n 
todo analogas á la Tuna, sino queTcáso lo mn" "" 
no de su semilla proporcione mas ventaias á 
peutica respecto de aquella. ^ la tera- 

Ohservacion. -~Ha.y otras muchas esno»- 
ia Pitahayita de agua, coman en GuadalajaIa!’drcT 
lor verdioso, pulpa blanca, ácida, olorosa, proseMa 
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costillas al exterior, el garambu^'o [cactus carambu' 
llus, en francés caram¿^uoi//os] de fruto oloroso; y fi- 
nalmente, la Pitajaya distinta de la Pitahaya, pues 
que es un cirio rastrero, con la que acaso se ha con- 
fundido en su descripción y pronunciación, dando á la 
una aspiración fuerte: su fruto es mucho mayor que la 
Pitahaya, oval, escamoso ó mejor foliáceo; su pulpa 
como la de aquella, blanca, roja ^'c : «u sabor es dulce 
mucilaginoso, con cierto resabio, [Oliva, Museo i\íe- 
xicano.] 

XLI. 

Cucurbitlíceas. Curcubitaceae JllSt. 137 R. 


Grandes plantas herbáceas frecuentemente volubles 
cubiertas de pelos, cortas y muy ásperos, hojas alta- 
nas pecioladas mas ó menos lobadas, los zarcillos que 
son simples ó ramosos, nacen de los lados de los pecio- 
los; flores en general unisexuales y monoicas, muy ra- 
ras veces hermafroditas cáliz monosépalo, en las flores 
masculinas hay un tubo globuloso adherente al ovario 
infero; limbo mas ó menos campanuláceo de cinco ló- 
bulos confundido é íntimamente unido con la corola y 
no tiene distinto mas que el vértice de los lóbulos; co- 
rola de cinco pétalos reunidos entre si por un limbo 
calicinal, figurando así una Cvjrola monopétala; cinco 
estambres con filamentos monadelfos ó reunidos en tres 
ramilletes; dos formados cada uno de dos estambres y 
el tercero de un solo estambre; las anteras unilociila- 
res, lineares, contorneadas sobre si mismas en forma 
de^ colocados horízontalmente, en las flores hembras, 
él vértice del ovario que es infero coronado por un dis- 
co epiginio; el estilo grueso, corto con tres estigm^ís, 
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grueros y írecucutenieiite Ijilobados, este ovario de li- 
na sola cavidad en los dos géneros Siciyos y Gronohia 
y coni.iene iin solo óvulo; ¡lero en general tienen mu- 
chos óvulos: fruto peponida umbilicada á su vértice. 


MELON. 
i^Cucumis meló.) 

C. G. Las llores mas ulirias tienen un cáliz de cin- 
co dientes; corola canijianulada, adherente el cáliz, 
de cinco divisiones y tres filamentos: las ñores feme- 
ninas .semejantes á las ma.sculinas, difieren por tres 
estambres abortados; un estilo corto y tr'es estigmas es- 
pesos y ahorquilladcs: froto con las semillal en do- 


órdenes. 


C. E. Ilición [Cucuinis nielo LO C. saccharistm- 
Cncvnns virídi,; Melón blanco. ^occnaiteun, 


nn; 

Á 


dos sarmentosos, tendis 

dos sobie la tierra, ásperos al tacto, cubiertos de pelos 

redondLla- 

ínter Oles, angulosas las superiores; ángulos obtusos vers 

de.‘=:/ientadas,sembradasdepelosgroserosy muy corfoL 


ün!'!' de veinte'’pus 


me" 
uncu- 


gadas, conriue se asen fuertemente á los cuerpos in 
díalos: ñores amarillas, monoicas, pequeñas pedunen- 
ladas, axilares, poco numerosas; cáliz campanulado 
de cinco divisiones estrechas en forma de lesna co- 
rola campanulada, adherei^e al cáliz; de cinco divi- 
siones ovales, arrugadas, y como ajadas; tres estain- 
bres reunidos por anteras, los fiLmeóos libre en 
cuya centro se ve un estilo abortadoi las flores f¿«e- 
ninas tienen un estilo muy corto, tres estigmas espesos 
y divididos en dos, y un ovario, bastante grueso: 
fruto en peponida. verde, amarillo ó blan'’o. 


El rtielon seCiee originniro del Asia, loque nosotroá 
observamos es que se cultiva con mas abundancia en 
los lugares templados y caheutes, ii las orillas de la 
Laguna de Chúpala, [el lago mas grande que se en- 
cuentra en la Repúblicaj se cultiva el mclotl blanco 
de muy buen gusto, en la laguna de Cajitilhin el me- 
lón verde, cuyo aspecto es particular poiíjue inmedia- 
tos á su madurez, se parten naturalmente en su costado 
y en su vértice en uno, dos ó tres gajos dejando ver , 
un endocarpo de diíerentes colores, verde, rojo, amari- 
llo ó blanco, y exhalando un olor sui generis: en la 
Sauceda se cultiva tembien con abundancia el melón 
y nos vienen á esta capital con profusión de las tres 
partes referidas, por los meses de Marzo y de Abril, 
ó principalmente á fines de Mayo y principios de Ju- 
nio: en Autlan de la Grana creo se encuentran los de 
mayores dimensiones, pues ios hay hasta de trespiés, 
capaces de cargarse en el caballo como una maleta.* 
en las riveras de los rios en las costas del pacifico y o- 
tras son muy abundantes: frutos casi ovales pubecen- 
tes en su juventud, glabros en su madurez, señalados 
de cerca de 12 costados longitudinales, y cubiertos de 
un epicarpio grueso muy firme marcado ordinaria- 
mente de líneas blanquecinas ó verdes, algunas ve- 
ces convertidas en costillas salinites. dispuestas er 
forma de red principalmente en (d melón verdej el 
sarcocarpo es tierna, suculenta, amarilla, roja, verde, 
blanca etc., en nuestras mesas es uno délos manjares 
de mas gusto; esparciendo a! mismo tiempo un olor 
agradable y embriagador. 

Usos. Los frutos y las semillas. Los frutos se usan 
como analépticos^ su olor es debido k un principio re- 
sinoso, contienen gran cantidad de rnucílago, puedfUí, 
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por consiguiente, cuando se usan con moderación, íier 
útiles en las enfermedades agudas, y en todas aque- 
llas en que se quiera disminuir una viva exitacion sea 
general ó local; comunmente se usa como alimento 
diurético, por disminuir singularmente la traspira- 
ción, asi está recomendado en algunas nefritis y otras 
muchas afecciones de las vias urinarias: tomada en 
gran cantidad se convierte en irritante del tubo digesti- 
vo y provoca diarreas graves: es útil en la tisis. Las se- 
millas compuestas de un aceite suavey mucilaginoso, 
gozan de propiedades emolientes y relajantes como la 
pulpa: se preparan emulsiones que son de una utilidad 
positiva en las fiebres ardientes, afecciones agudas del 
pecho, abdomen, vms urinarias y en todas aquellas en 
que se quiere disminuir una irritación genenal ó local, 

virtudes de su ñ u o, solo las semillas se usan en inedici- 
frin semillas hacen parte de las cuatro semillas 

frías mayores’, despojadas de su episperma y tritiiiadas 
convenientemente se les emplea pira hacer ImulsLes 
de una a dos onzas para una libra de agua: hacen h ba 
se de la emulcion arabiga. 

XLir. 


Posiílora». 


JPosiJlí 


orae. 


JiíSS. I3y 


Plantas herbáceas ó arbustos de tallos sarmentosos; 
con zarcillos axilares, de hojas alternas simples ó loba- 
das y acompañadas de dos estípulas á súbase, mas ra- 
ras veces arboles sin zarcillos, flores en general gran- 
des y solitarias, mas raras veces forman una especie de 
racímosi estas flores son hermafroditas, con un cáliz 
monosépalo, cónico ó largamente tubulado, de cinco 
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divisiones mas ó menos profundas, algunas veces colo- 
radas, corola de cinco pétalos insertos arriba del tubo 
calicinal; cinco estambres monadelfos por su base for- 
mando un tubo que cubre el sustentáculo del ovario 
soldándose con él, anteras verticiladas de dos cavida- 
des, fuera de los estambres hay apéndices muy varia- 
dos, ya filamentos en forma de escamas ó glándulas pe- 
diceladas, reunidas circularmente y formando de una 
á tres coronas que nacen del orificio y sobre las pare- 
des del tubo calicinal, algunas vecesfalían estos apén- 
dices y aun la corola; ovario libre con un largo sus- 
tentácjlo, con tres ó cuatro estilos con estigmas sim- 
ples, fruto escamoso, una Baya. Aquí pertenece la 
Granadita de China y pasionarias. 

PASIONAEIA O GRANADILLA 
[Pasionaria coearuiea] 

C G. Él génreo posiflora consta de un cáliz 
dividido en cinco lacinias y colorado, corola de cinco 
pétalos insertos en el cáliz; nectario con corona fila- 
mentosa y un fruto en peponida pedicelada. Com- 
prende este género mas de cincuenta especies. 

C. E. Pasiflora coerulea L. Granadilla coeru- 
lea Maench, Pasionaria, flor de la Pasión. Arbusto in- 
dígena cuyos talles trepadores, se elevan á tres, cinco 
y aun mas varas, zarcillos axilares, sus hojas quicque- 
lobadas, palmífidas; fíores axilares, solitarias se des- 
arrollan sucesivamente á medida que los tallos se pro- 
longan; tiene una espata de tres lóbulos cóncavos: cá- 
liz de diez sépalos dispuestos en dos órdenes; los inte- 
riores mas grandes y petaloides; una corona horizon- 
ul de apéndices filiformes, en ía parte alta del cáliz 
y dispuesta en dos órdenes, con fres círculos concén- 

23 
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trico», colorados, el del centro morado púrpura, ei 
del medio blanco, y el de la circunferencia azul púr* 
pura; otra corona ver'ical en la base clt-1 anterio , de 
filamentos verdes y terminados en puntas morados, 
púrpura; otra corona todavia mas pequ- ña, pero de 
filamentos mas lai-gos y gruesos aplicados al podojinio 
cuya mitad terminal es morado púrpura: ci.ico es- 
tambres con filamentos aplastados, verdes, con an- 
teras medifijas, elíptico-alareadas, con la cara supe- 
rior verde, con ^ólen amarillo, y dirigidas hacia a- 
dentro en su primer estado de frescur-», y al rnorchitar- 
se invertidas hacia adentro, y estigmas morarados, co- 
locados inmediatamente sobre el ovario y abrazando 
uno ó dos estambres de cada lado, v dos teniendo uno 
en medio, bilobulados en su estremidad y figurando u- 
na especie de clavo de especie destituido de la corúna 
dt 1 cáliz; un nectario serniesférico con un líqirido meli- 
cérico: las flores esparcen un olor muy agradable. Flo- 
rece en Marzo y Abril. 

XLIII. 

¿fyrííSceílS. Myrlarene JllSI. !43. Jg, 

Esta interesante familia se compone de árboles 6 ar- 
bustillos de un aspecto elegante, teniendo en diversas 
partes un jugo resinoso y oloroso, hojas opuestas ente- 
ras, frecuentemente p'ersístentes, sembradas de puntos 
trasparentes; flores en la axila de las hojas ó al estremo 
de las ramas; cáliz mon.isépalo adherente por su base 
con el ovario ítrfero; limi>o de cuatro, cinco ó seis di- 
visiones, la corola que falta algunas veces, tiene tan- 
tos pétalos cuantié lóbulos tiene el cáliz, estamb es 
generalmente muy numerosos, con filamentos libres 6 
diversamente foJdados, anteras terminales y general* 
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o«nte muy pequeñas, ovario infero de dos k seis ca- 
vidades, estilo generalmente simple y estigma lobado: 
fruto seco dehiscente, una balaustia. Se divide en 
ciní*o tribus. Aquí pertenece el Arrayan y la (íra- 
nada 4*^. 

GRANADO 

^Ptinícum gianaturn £.} 

J. G. Cálir, turbinado coriáceo, colorado, de cinco 
c seis divisiones, con otros tantos pétalos insertos so- 
jre el cáliz; numeroso^ estambres; estigma en forma 
le cabeza, baya esférica coronada por las divisiones 
le! cáliz, d.vidido en ocho ó diez celdillas por tabi- 
ques membranosos, con un número de semillas angu- 
losas, rudeadas de una sustancia acuosa y carnosa. 

C. E' ( Punlcíi granatum, Icosandir a, monoginia 
Ij. Grenadier Fr.^ Este arbusto cuando está cultiva- 
do, su tallo cargado de flores presenta un aspecto a- 
gradable; en su estado salvage ofrece un bello zarzal 
espinoso. 

La raiz del grana lo. es leñosa, amarillenta por fue- 
ra, mas clara hacia adentro, amarga; ramos glabros, 
ano'ulosos, con una corteza rojiza; hojas lanceoladas, 
opuestas, en los ramos faciculadas ó verticiladas, en la 
axila de los ramos, muy enteras, verdes en sus dos 
caras, luciente', lisas con peciolos muy cortos, un po- 
co rojizas; las flores, de una pulgada ó maS, gruesas 
del diámetro del pulgar, casi sentadas, solitarias, ó 
geminadas, tri ó cuatri-yugadas al estremo de los ra- 
mos, de un rojo escarlata muy hermoso; cáliz espeso 
y carnoso, turbinado, de seis divisiones, terminadas 
«n punta de un rojo vivo; corol de seis pétalos ro- 
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JO escarlata, undulados y como ajados un poco mas 
largos que el cáliz; estambres numerosos, con anteras 
biloculares colocados en el tubo del cáliz forman- 
do una éspecie de cono hueco; estilo rojizo, con estig- 
ma v^erde en figura de cabeza de clavo, frutos del 
tamaño de una pera grande, redondos, coronados, por 
os dientes del cáliz con una corteza coriácea, rojiza, 
llenos de semillas pulposas y rojas. Los que se culti- 
van en los jardines producen bellisímas flores dobles 
pero raras veces dan frutos. 


USOS. Se usa la flor, la corteza del fruto*, el fruto y 
la raíz. ’ 


loo-t Prfr.T f en farmaco- 

I balaustas son casi inodora» 

oe un saoor ligeramente es'iptico, dan un color rojo 
la imusion, y enegrecen por el sulfato de hierro, 
por lo mismo son útiles en la atonia del estómago en las 
personas cloróticas, diarreas crónicas &c. £1 fruto 

conocido bajo el nombre de granada está cubierto 
de una corteza, espesa, dura y coirácea, de un P-ris 
rojizo, de sabor caliente y mucho mas astringente ciue 
ninguna otra parte del granado: esta corteza se llama 
malicorio [ma//conwmJ por su analogía con el cuero 
ó por el táiiino que contiene y que por esto es anti- 
guamente usado én las tenerías. La pulpa que ro- 
dea á las semillas, roja y suculenta tiene un olor 
vinoso y un sabor acídulo, es nutritiva, refrige- 
rante y diurética, disuelta, en agua con una cierta 
cantidad de azúcar ó miel, forma una bebida acídula 
Jigeramente estíptica y muy agradable, muy útil para 
calmar la sed las enfermedades biliosas y pútridas, 
en las fiebres gástricas ^c.: recomendada en la tifus’ 
fiebre ataxtca y adinámica La raiz tiene una repu- 
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tacion inuj nierecida como antielmintica; antes de 
que se conociera el kuKso de JÍbyssinia, era el vege- 
tal que mas se usaba con buen éxito en el tenia. 


XLIV. 

Kosáccns. HasatKtt Jnf*. 
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Grande familia compuesta de arbustos, ó ái boles que 
llegan jas grandes dimensiones y vegetales heib&- 
ceos, bojas alternas, simples ó compuestas con dos es- 
típulas persistentes íi su Ijase, algunas veces soldadas 
con el peciolo, las llores presentan diferentes modos de 
inflorescencia; con un cíiliz monosépalo de cuatro a 
cinco divisiones, algunas veces acompañado esterior- 
;nente de una especie de involucro que hace cuerpo con 
-d cáliz de manera que éste parece de ocho á diez ló- 
bulos; corola que ñilta raras veces, está compuesta 
de cuatro á cinco pétalos regularmente abiertos; es- 
íambres generalmente en gran número y distintos, el 
pistilo presenta vanas modiñcaciones, ya está formado 
■le una ó muchas carpellas enteramente libres y dis- 
tintas, colocadas en un cáliz tubuloso; ya estas carpe- 
lias adherentes por su costado esterior con el cáliz; ya 
soldados no solamente con el cáliz, sino entre sí; ya 
reunidos en una especie de cabezuela sobre un ginó- 
foro; el estilo es siempre mas ó menos lateral y el es- 
tigma simple; el fruto es enteramente polimorfo, ya es 
una verdadera iíritpcf, Melonida ó Pomtfm, ya una ó 
muchas ya una ó muchas cá])sulas dehiscenj;es 

ó en fin una reunión de pequeñas -Akenas ó pequeñas 
drupas, formando una cabezuela sobre un ginóforo car- 
noso. Se divide en siete tribus, aquí pertenece la Mo^a 




y sus variedades, la Manzana^ Vera, Metnorillo, Du^ 
rozno. Presa, &c. 

rosa de castilla' 

La rosa, una de las mas brillantes producciones del 
reino vegetal, ha sido cantada por los Poetas de todos los 
tiempos como la Reyna de las íloresi en el primer estado 
de su frescura ha sido celebrada en todas las naciones 
como el emblema de la belleza. Las mejicanas 't.enen 
en la rosa de castilla «.tro emblema mas patético, mas 
posit vo que el de los antiguos poetas, y s»?lo cuenta 
trescientos años: “la rosa mereció ser escojid-i para tes- 
tim >nio inde/icente de h presencia de la Mulr've del 
Redentor en la cima del Tepryac, símbolo de la gra- 
cia de la inocencia y de la belleza;” [Oliva tomo 2 ? 
pkg 437. farmacología] 

En efecto ¿no os enorgullecéis, jóvenes mejicanas da 
ser las únicas cuyas cualidédes, inocencia gracia y 
belleza, r.'^petimos, quiso simbolizar en l.i rosa Ntra 
Sfa. de Guadalupe, y tanto que esta gracia, no la con- 
cedió especialmente á otra na^-ion (pie a la mejicana. 
Nonfecit taliter omni nationi. El Doctor Carpió, Mé- 
dico y Poeta mejicano después de describir los favores 
que dispensó Diosa las naciones y principalmente á los 
Mejicanos, en la pag. 172 se expresa asi: 

Y al incógnito pueblo mejii ano, 

A quien amó el Señor tan vivamente, 

Que la santa vci dad le revelara, 

Y el duro corazón de aquella gente 
En corazón blandísimo trocara. 

No contenro con esto su canño. 

Hizo bajar del diamantino cielo 
Á la Doncella qut con tanto anheí® 
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En Belen lo arrulló cuando era niño 
Entonces cariñoao 

Pintó con rasgos de un pincel valiente 
La imagen lilanda de su Madre bella, 

¡Felices indios y feliz Doncella! 

Todo lo que se puede imaginar de mas perfecto en 
la'* formas, de mas suave en los oloresy seductor en los 
colores, pertenece á la rosa: con agrado el pintor traza 
su perfil, brilla en los bordados ccn dilerentes colores, 

Y se elije entre los adornos del mas alto de los potenta- 
dos. 

La rosa ha snm’nistrado numerosas y bellas varie- 
dades, pero bajo este lujó de belleza desaparecen los 
caractéres del género; y sus preciosos atributos que a- 
seguran la reproducción de la especie, no se encuen- 
tran ya, masque en la rosa modesta y sencilla délos 
campos. 

C. G. Cáliz oval 6 esférico por el cuello, cinco 
divisiones cóncavas, después alargadas, lancroladas, de 
los qne dos ó tres están adornados en sus bordes de a- 
péndices foliáct-os en forma de ala; cinco pétalos aco- 
razonados insertos en el cuello riel cáliz, numerosos es- 
tambres, ovarios numerosos contenidos en el cáliz con 
otros tantos estilos, en algunas especies reunidos en 
forma de columna cilindrica. 

Despees d« su fecundación el cáliz se enancha 
convirtiéndose en un pericarpio carnoso; el fruto e$ u- 
íia baya gruesa coronadas por las divisiones del limbo 
del cáliz, 

le cien hojas. 


C. E, Rosa de cien hojas, con aguijones casi de- 
sebos apenas enanchados en tu baB®, con cinco 6 sí « t* 


foíío/os ova,do3 elípticos, glaiiduJosos eo su margen; eí 
carácter distintivo de la rosa centifolia según Noisett 
consiste en cinco divisiones del cáliz, tres con apéndi- 
ces alados de éstos dos los tienen por los dos lados y 
uno por un solo lado; aUncjue aquí los encontramos algu- 
nas veces rudimentarios en el leía ero, receptáculo ova- 
do, corto, con sépalos abiertos y no reflegados; fruto 
^ casi pulposo, ovado, pedunculadcs, glanduíosos, peli- 
nerisadüs, viscosos y fragantes. 

Pétalos de un color, rosa sui gmeris de olor suave, 
muy agradable, de sabor ligeramente amargo y estip- 

Hay otras especies de rosa en Méjico, se conoci- 
antiguamente la rosa de Moctezuma indígena: La Koíi 
sa de lenco ó Rosa pal ida (R. canina L;) la Norte ó 

mas se usa 

como astringente bajo el nombre de rosa roja. 

La Reijna, una de las mas bellas especies' que se co- 
nocen solo se distingue de la Rosa de cien hojas en sus 
flores mas grandes, muy bellas, de un color rosa claro 
cuyo arbusto es de una vegetación muy vigorosa 

La rosa de Damasco, Rosa damascena, de que *sp 
caja escencia de rosas y que florece en Junio y Setiem- 

Nosotros poseemos un bello rosal [R. Silvestris Tour- 

efojt ] que tiene unas flores blancas eg Antier fr cu- 

iros^ delgados altos de cuatro á cinco piés ’-la- 

‘I- “Suijones esparcidos, comprimidos 

su verilee, enanchados en s„ base- 

de cinco á siete folíolos clabr ve ‘ -compuestas 

sierra casi sin ghinduL; t „| .’r 

e, lenas espinosos, "" !>«l>cceutes. 


—185 


Flores solitarias, axilares, con pedúnculos mas cor- 
tos que las hojas; cáliz oblongo; casi glabro, tres divi- 
siones del limbo medipenatifidas, las otras dos simples, 
enteras, mas cortas; pétalos de un bello color blan- 
co, no son cinco como en el estado primitivo, sino flo- 
res muy dobles, y alguna vez de un color rosa tierno 
numerosos estambres insertos sobre el cáliz; pisti os cor- 
tos y distiiilos. 

Se ba querido usar con preferencia del rosal blanco 
en colirio para ciertas afecciones crónicas de los los 
ojos; como laxantes y diuréticos sus frutos son los únicos 
que se usan con el nombre de cxjnoshatos, con que se 
prepara unaconserva que se llama de cynorrhodon; muy 
agradable por lo acídulo de éstos írutos, que mezclándole 
azúcar es de muy buen gustoj y puede usarse á la dosis 
de 30 áOOgram. (1. ó 2 onzas^ como laxante, á la vez 
que un jarabe que también se prepara con ellos. 

USOS Los pétalos de la rosa centifolia tienen los 
usos de todas las especies de rosas como astringentes 
y los de la pálida ("ó canina), frescos se usan como pur- 
gantes en jarabe para los niños, ó como vehículo de o- 
tros purgantes catárticos. Poterico ha notado que una 
dracma [4 gramos] reducido á polvo basta para produ- 
cir tres ó cuatro cámaras. 

La rosa de castilla tiene todos los usos de la i’osa 
Darnascena y roja, el agua destilada sobre sus pétalos 
nos da un precioso exipiente para el interior en cucha- 
radas, gargarismos, buches, ^'c y al exterior en colirios, 
inyecciones, lavatorios, infusión ó gargarismo en las 
anginas, gengivitis ^c. 

La esencia se usa como anticspasmódica por la ac- 
ción que tiene sobre el sistema nervioso, entre las ílo- 
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ristas para aromatizar los rosas de castilla artificíale* 
y como cosmética para el tocador. 

Con los pétalos de la losa se prepara una conser- 
va y miel de rosas de mucho gusto y consumo en me- 
dicina, y la pomada de rosas cuyas excelentes formu- 
las contiene la Farmacop.a mejicana. 

XLV. , 

L*glI¡QIi¡10sa3 Leguminosea* JIUSS. 150. 51. 


Familia muy natural de plantas herbáceas, arbustos 
ó arbustillos y árboles frecuentemente de dimensiones 
colosales, de hojas alternas compuestas ó descompues- 
tas, algunas veces simples, raras veces abortan ios fo- 
líolos y no queda mas que el peciolo que se enancha y 
forniU una especie de hoja simple á cuya base hay dos 
estípulas frecuentemente persistentes; las íloies piesen- 
tan una inflorescencia muy variada y son en general 
herraalroditas, el cáliz es tubuloso de cinco dientes 
desimánales ó de cinco divisiones mas ó menos profun- 
das y desiguales, fuera del cáliz se encuentran una 6 
muchas brácieas algunas veces un inv^ólucio calicifor- 
me; la corola que falta algunas veces se compone de 
cinco pétalos generalmente desiguales de los que uno 
es superior y mas giande, que envuelve á los otros y se 
llama estandarle, dos latei’ales que se llaman al(i3 y 
dos inferiores mas ó menos soldados en foiina de (juillcit 
ya está formada de cinco pétalos iguales; diez estam- 
bres a’gunas veces mas numerosos lo mas frecuente- 
mente sus filamentos son diadelfos, raras veces mona- 
delfosó entoramenté libres, perijinios ó hipojinios, el 
ovario mas ó menos sostenido por un sustentáculo á su 
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base, en general es alargado, de una sola cavidad, 
conteniendo uno ó muchos óvulos, el estilo lateral fre- 
cuentemente encorvado con estigma simple el fruto es 
una Legumbre. Aqui pertenece el Chícharo; el Fri- 
jol, la Haba, el Garvanzo, Tamarindo, etc, Se di- 
vi de entres tribus. 

tabachin. 

Arbolillo muy común, que crece espontáneamen- 
te en los lugares áridos, y calientes corno en Áutlan 
Tepic, §*c., yen los cerros inmediatos á estaCapital, 
aunque con mas rareza; en nuestros jardines es muy 
difícil cultivarlos como planta de adorno, aunque por 
otra parte muy apreciado por la bellea y persistericias 
de su inflorescencia; por que presenta irnos gracioso- 
Tirsos extrorsos, tiene de doce á quince pies de altuó 
ra. En las islas Canarias es un árbol según le vi- 
Dumont d’ Urville cerca del pico de Tenerife. Cono 
cido aiitiguamenie de los mejicanos. 

C. G. Calis colorado, dividido en cinco lacinias; 
corola de cinco pétalos largamente estipitados; fruto 
en legumbre deprimido. 

Sinominia^íej. ChacalxocJiitl del camarón 

Esp. Tabachin, flor del camarón, ^oinciana ele- 
gante, flor del paraíso, Seto florido. Fr. Pointiane 
créte de paon, gloire desacacies. 

C. E. Tabachin, Poinciana pulcherrima L, Poin- 
daña hermosísima. Arbusto indigna, de doce á quin- 
ce pies de altura, aguijoneado, gris por fuera, blanco 
por dentro, hojas bipenadas sin inpar, con ocho pares 
de pedicelos, y cada uno con nueve pares de folíolos 
.^blongo-ovales, emarginados, persintentes; .flores eii 
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tirso, cálÍE colorado de cinco divisiones profun- 
das, la inferior mas grande y recia alojando los es- 
tambres; cinco pétalos frangeados de un amarillo aza- 
íranado, y como ajados en su limbo, largamente esti- 
pitados, convexos hacia abajo, cóncavos hacia arriba, 
cuatro casi iguales, el quinto mas pequeño y estrecha- 
do á su base donde forma una cubierta junto con el 
quinto sépalo a los estambres: diez estambres, cuatro 
mas largos, todos son largos y encorvados hacia arri- 
ba, vellosos á su base, anteras íetrágonas; estigma rojo 
y obtuso, ovaiio oblongo y comprimido, con un estilo 
alargadso mas corto que los estambres. Fruto, leo-u- 
men oblongo, comprimido, plano, de dos valvas,"’de 
4 pulgadas de longitud con granos ovalados. ’ 

Florece de Mayo á Octubre. En primavera se plan- 
tan los acodos, 6 se siembran las semillas, en una tierra 
ligera y franca. 

USOS. Las hojas son purgantes y pueien sustituie 
al sen; las flores y semillas ernenogogas. una infusión 
hecha con una ochava de . flores ednlcorado-conve 
nientemente, se usa en las ulceraciones del pulmón v 
cuartanas; es un medicamento enérjico contra la di^^ 
nienorreay amenorea: los frutos soii astrineentes 
semillas como ernenogogas, una ochava encocimi’enlo 
endulzado con azúcar. 

XLVl. 


Euforlüáeea» ^uphorbiaccne J. 155. 


a. 


Las euforbiáceas son yerbas, arbustos ó muy grandes 
árboles que crecen en general en todas las regiones del 
globo, la mayor parte contiene un jugo lechoso y muy 
irritante; las bojas comunmente alternas, alguna/vcees 
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opuestas, con estipulas, que faltan algunas veces; flores 
unisexuales, generalmente muy pequeñas, presentan u- 
na inliorescencia muy variada; cáliz monosépaío de tres 
ó cuatro, cinco á seis divisiones ju-ofundas, adornadas 
interiormente de un apéndice escamoso y glanduloso; 
la corola falta en el mayor núniero de géneros ó se 
campone de pétalos ya distintos, ya rounidosen una co- 
rola monopétala; pero esta corola no parece formada 
mas quede estambres abortados y estériles; en las flo- 
res masculinas se cuentan gran número de estambres, 
muy raras veces este número está limitado y aun cada 
estambre puede considerarse como una flor, [Como se 
vé en el género estos estambres son libres 

ó poliadelfos; las flores femeninas se componen de un 
ovario libre, sentado ó con un sustentáculo, algunas ve- 
ces acompañado de un disco hipojinio; el ovario en ge- 
neral íiene tres cavidades, de su vértice nacen tres es- 
tigmas generalmente sentados y alargados, el fruto es 
seco ó ligeramente carnoso, algunas veces un Elaterio. 

HIGUERILLA 

( Ricinuin Communis ) 

El Reciño ó higerilla \^Ricimim Communis. L'] 
planta muy conocida en la medicina, de flores monoi- 
cas; tallo cilindrico, recto, un poco tubuloso, glabro, de 
12 á25 pies y mas, ramoso en su vértice; bojas gran- 
des, pecioladas, alternas, palmeadas [por lo que se lla- 
ma palma-cristi bojas en sus dos caras partidas en 7 
ó 9 divisiones profundas, lanceoladas, agudas,serradas, 
de peciolos cilindricos glandulosos en su vértice ;flo- 
res en una bella espiga ramosa compuesta de muchas 
panojas parciales, adornadas de brácteas pequeñas y 
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membranosas; en las flores masculinas, cáliz pequeño 
de 5 divsiones, mono ó poliaci elfos ovario supero, 
estilo muy corto, 3 estigmas glandulosos bifurcados, 
3 cavidades monospermas, frutos glaucos, de tres cavi- 
dades soldadas en una, guarnecidas exteriormente de 
puntas blandas alesnadas; semillas umbilicadas 6 su 
vértice frecuentemente marcadas de manchas grises y 
brillantes; estas semillas sondel tamaño de un frijol. 
El aceite de higuerilla [^oleumrecinum) que contienen 
es usado como purgante, el mas suave y seguro que sien- 
do tan usado es por demas encomiarlo. 

XLVII. 

Csapsiíííferas. Cupuüfera» IQI, R, 


Son árboles de hojas alternas, simples con dos estí- 
pulas caducas en súbase, flores unisexuales y casi siem- 
pre monoicas; las masculinas forman (ramas ó amentos 
cilindricos y escamosos, cada flor tiene una escama 
simple, trilobada ó caliciforme sobre cuya cara siine- 
rior, están insertos de seis á un gran número de estam- 
bres sin señal de pistilo, las flores hembras son Pene- 
ralinente axilares, ya solitarias, ya agrupadas en cabd*- 
zuela ó en amentos; en todos los casos cada una de 
ellas, esta cubierta en su totalidad ó en parte por una 
copa escamosa y presentan un ovario infero, de limbo 
poco saliente y formando un pequeño borde inegular- 
raente dentado; del vértice del ovario nace un estilo 
curto que se termina por dos ó tres estigmas lesr.adas ó 
planos; este ovario presenta dos ó tres ó un mayor nú- 
mero de cavidades; fruto constantemente una Glande. 
Aquí pertenece el Encino y el Castaño. 
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CaSTaKO COfilüH. 

{Fagu¡ cajtanta L.) 

Ei Castaño es un árbol, cuyo tronco puede adquirir 
dimensiones muy considerables. Hojas lanceoladas, 
agudas, glabras y relucientes por debajo, profunda- 
mente dentadas, de peciolo corto, anchas de 5 á 25 
y 30 centímetros; los amentos masculinos son muy largos 
y muy derechos, nacen en la axila de las hojas supe- 
riores, presentando frecuentemente en su parte inferior 
muchas flores femeninas, reunidas tres ó cuatro en un 
involucro piramidal de escamas tiesas, presentándose 
algunas veces insertos al limbo del cáliz; cada ovario 
tiene 4 ó 7 cavidades conteniendo cada una dos óvulos 
insertos hacia la parte media del ángulo entrante, aun- 
que el fruto maduro no tenga mas que dos granos, to- 
dos los otros han abortado; el invólucro ó cúpula espi- 
nosa que envuélvelos frutos, se rompe irregularmente 
cuaudo está madura y simula un pericarpio cuyos ver- 
daderos frutos serian los granos. 

El castaño en Europa es muy común entre ios bos- 
ques; entre nosotros algunos se cultivan en nuestros 
jardines. 

USOS. Los frutos del castaño pelados se llaman 
castañas; .son harinosos, cuando están cocidos tienen 
un sabor suavemente azúcarado y agradable: se com- 
ponen de una gran cantidad de fécuía, gluten y azú- 
car, que tienen la mayor analogía con los prinsipios 
que se extraen de las gramíneas. Es un alimento muy 
sano y muy nutritivo, de que hacen un gran consumo 
muchas provincias de Francia, tales como Limousin, 
Périgord, corcega ^c., donde son de un gran recurso 
para los aldeanos. 
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XLVIII. 

■ Coniferas. Coni/ereas. 1G2. 12. • 


Ésta familia se compone de todos aquellos arbusti- 
ÍIos y grandes árboles que tienen analogía con el Pino 
y el Sabino, y que se designan comunmente con el 
nombre de árboles verdes y resinosos, de hojas coriá- 
ceas y tiesas persistentes en todas hs especies, cscep- 
to en el Lárice y en el Gingo; estas hojas son unas 
veces lineares, lesnadas, reunidas dé dos á cinco y 
acompañadas en su base de una pequeña vaina coriá- 
cea y trasparente 6 bien en forma de escamas imbrica- 
das ó lanceoladas. Estas flores son constantemente' 
unisexuales y en general dispuestas en cono ó amen- 
to, las flores masculinas constan cada una, de un 
estambre, ya desnudo, ya acompañado de una 
escama á la axila ó cara inferior de la que está colo- 
cada, muy frecuentemente muchos estambres se entre- 
tejen en conjunto por sus filamentos ó anteras uni ó 
biloculares, quedan distintos 6 se soldán, la inflores- 
cencia de las flores masculinas es muy variable aunque 
generalmente forman conos ó amentos escamosos asi 
algunas veces son solitarias, terminales ó axilares, ó 
bien reunidas en un involucro carnoso ó seco, cada una 
de estas flores presenta un cáliz monosépalo, adheren- 
te con el ovario en parte ó en su totalidad, es infero; 
su limbo algunas veces tubuloso, es entero ó de dos 
lóbulos hendidos; glandulosos en su cara interna y que 
se han considerado generalmente como dos estigmas; 
el ovario de una sola cavidad con un solo óvulo, pre- 
sentzndo comunmente en su vértice una pequeña cica- 
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triz que es el verdadero estigma, ya las ñores femeni- 
nas- son rectas en la axila de las hojas ó en el involucro 
donde están colocados, ya invertidas y soldadas dos ^ 
dos por uno de sus costados, por la cara interna, ya sea 
en la base de las escamas que forman el cono, el íruto 
generalmente es un cono ó una Fina, cuyas escamas 
son algunas veces carnosas, se soldán y representan una 
especie de Baya como en los Enebros. Esta 
se divide en tres tribus: aquí pertencó el P/no, el Sa- 
bino, el Ciprés y el Cedro. 

EL CIPRES. 


EL Ciprés f Cupressus sempervirens.folUss irah i- 
catis,frondibus cuadrangulis; B. clase 21 
adelfia. Jussieu Coniferas.^ Originario de la l^a a 
Cretay de ios contornos de Oriente, 
nuestros jardines, se ha hecho emblema de la melanco 
lía, los antiguos lo-habian consagrado á los n 

fernalesy lo plantaban en el campo de los muerto . 

Este árbol siempre verde se eleva á la aRtira e 
ó 60 pies sobre un tronco recto, grueso, revestido 
una corteza bruna de forma elegante, sus " 

apretados y hermosos, forman una especie d e p - 

Sus hojas muy pequeñas, opuestas, imbrica a , , 
órd.nis, glabl'al un poco obtusas, de un verfe sombno 
sobre todo en el invierno, y de un verde mas 


, primavera. c • «n 

Sus flores unas son masculinas y otras femeninas, - 

•e los mismos individuos, dispuestas en amen os a 

jtremidad de las ramas. 

Las tramas ó amentos de las flores masculinas soi i 
Dco alargadas, guarnecidas de escamas memn añosas, 
nbricadas, en forma de escudo, colocadas so 
lenes, cuatro anteras sentadas sobre cada escama. 

Los amentos de las flores femeninas mucho ma 

■la.. '¿tí 
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pequeños, redondeados, compuestos de escamas leñó- 
las, pedicelados, persistentes, formando por su reunión 
una especie de pericarpio; muchos ovarios, coronados 
cada uno de un estigma, colocados al derredor del pe- 
dicelo de cada escama. 

Estos ovarios se con’derten en otras tantas nueces 
monospermas, sin valvas, de una sola cavidad. A la 
época de la madurez las escamas se secan y se separan 
por hendiduras dispuestas en polígonos dejando salir 
las semillas. 

El ciprés en nuestros contornos no producen la resina 
de olor tan luave y oloroso que en los países calientes 
se obtiene por la incisión de su tallo: su corteza, madera, 
hojas y frutos de una débil estipticidad, los frutos que re- 
comendaba Galeno en las hemorrágias ventrales, son 
los únicos que se usan y se conocen con el nombre 
de cabeza y nuez de ciprés, algunos las usan contra 
las fiebres intermitentes, y según Lanzoni en lugar de 
la quina á la dosis de cuatro granos en infusión. 

Los antiguos persuadidos que el ciprés purificaba la 
atmósfera por sus emanaciones saludables mandaban á. 
los tísicos á respirar el aire de la Isla de Creta donde es- 
te árbol crece en abundancia. Por la magestad de su 
aspecto, por la belleza y elegancia de su forma pirami- 
dal, y por su verdor eterno, el ciprés es muy propio pa- 
ta adornar las calles y jardines. 

Su madera es de una dureza sin igual, se cree, que 
con ella fué fabricada el arca de Noé. Según Teofastro 
las puertas del templo de Efeso eran de ciprés. La his- 
foiia enseña que las deja Iglesia de S. Pedro en Roma 
que durai on mil cien anos eran de esta madera y aun es- 
taban en buen estado cuando el Papa Eugenio IV" la* 
mandó reemplazar por ias de metal. 

Las hormigas gustan moe.ho de sus semillas, qu® i® 
escapan de sus frutos á los primeros calores. 


CONCLUSION, 


La lentitud con que se ba hecho esta publicación, 
desde 1863 hasta la fecha, proviene de que se ha de- 
sdado siempre la instrucción de la juventud hasta en 
lo material; con tal motivo los jóvenes que en este es- 
tablecimiento, se dedican á la' iroprenta, aunque es un 
corto espacio de tiempo el que les sobra de las demás 
artes liberales á que están dedicados, como es, la mu- 
sica, canto &c. encuentran material para ejercitarse 
diariamente: merced á la paciencia suma de los direc- 
tores de la imprenta D. José G. Alvarez, D. Cnstoval 
Hada y D. Joaquín Covarrubias; los jóvenes alum- 
nos, D. Eduardo Betancourt, D. Lázaro , • 

José M. Esparza, D. Pedro Falencia, D. José M. ^ 
ker D. Fortino Berrueco, y D. Laiiiel Esparza, hai 
concluido un trabajo.que han comenzado hace algún 

^Envista, de lo expuesto, los lectores encentrarán 
multitud de errores de imprenta, cieniificos 4'c., mas 
teniendo en cosideracion que todo esto se ha hec o 
TI por vía de ensayo, y con solo el objeto de mstruii 
á la juventud de ambos sexos de este establecimiento, 

creemos encontralos indulgentes en 

lio de una idea que si no ha correspondido a su objeto, 
hubo á lo menos esa buena intención y quiza alguna 
Tez lo conseguiremos: pues no faltan en nuesta patria 
ni personas que continuén instruyendo de esta ma- 
nera á la juventud, ni elementos para conseguirlo. 

Literatos mexcianos y estrangeros lo confiesan sm- 
ceramente, unos convencidos por la verdad al Laber vi= 
aitado nuestro suelo, otros arrebatados del entusiasmo 
que infunde el amor á la patria, y el verdadero .eseo 

de verla un dia levantarse erguida como los cedros del 
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Líbano, ó como decía el Poeta Mantuano. Quantum 
lenta solent Ínter viburna ctipressi. 

He aquí como lo demuestra una poetisa compatriota 
en la siguiente silva: 

Artistas, adelante; á vuestra vista 
Teneis un grande, sin igual modelo; 

No teneis que busL^arlo 
En un lejano suelo; 

Os muestra vuestra patria con ternura ñ . 

• -«.o 

Aromáticas flores; ' 

Espesos bosques de árboles frutales; 

Esther Tapia, 15 de Setiembre de 1853 . 
Eli las poesías deecriptivas del Dr. Carpió se ve o- 
íro hermosísimo elogio de fertilidad de México. 

Hermoso es ver en la estación florida 
Altos naranjos exhalando aromas; 

Allí descansan tímidas palomas, 

Y la sencilla tórtola se anida. 

En'México plantó naturaleza 
Bosques inmensos de árboles salvajes 
Bajo cuyos densísimos follajes 
Se propaga intrincada Ja maleza, f Pán- <^051 
D. José Zorrilla al describir lo que S^-ó ‘en bu 
permanencia en México, se expresa así: 

México tiene un cielo que le cubre 
Como un fanal azul y trasparente; 

Tibio, aromado, diáfano y salubre, 

Templa el pulmón y el corazón su ambients. 

JMéxico es la ciudad de los cantares, 

Huerto rico de frutas y de flores; 

Y en medio de la guerra y sus azares; 

Y en medio de la peste y sus horroreo, 

Se mece en sus clinampas seculares, 

(El drama del ahí a, pag. 19). 
Guadalajara, Mayo de 1868. 
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[Veáse el suplemento á la parte práctica]. 

SUPLEMENTO 

Á LA PARTE PRÁCTICA. 

Acotilídónes 05 

Primera clase. ...... Acótiledonia 

Hongos...» 86 

Liqúenes 87 
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Eelechos óFiliceácea?.. . , 

9G 

Segunda clase 

Monohipojinia 

Monocotilidónes 

92 

Aroidéas ... 

92 

Gramíneas 

94 

Tercera clase 

Monoperijinia 

Asparragínias 

98 

Liliáceas 

• 100 

Bromeliáceas 

102 

Cuarta clase 

Monoenijínia 

Narcícéas 

105 

Musáceas. 

105 

Iridéas 

108 

Dicotiledónes. . . • 

112 

Apétalos, 

Epistaminia 

Quinta clase [a] .. . 

Sexta clase . . 

Peristamínia 

Lauríneas 

112 

Poligonéas 

115 

Quenopodéas 

115 

Sétima clase. . . ^ . 

Hipostamínea 

Monopétalos. 


Octava clase 

Hipocorólia* 

Plantajíneas 

í 17 

Plurabagíneas 

119 

Solanéas 

119 

Jazminéas 

122 

Labiádas , 

124 

Borragíneas 

126 

Convolvuláceas. ..... • . - 

127 

Bignoniáceas 

128 

Zapotéas 

129 

Novena clase.»»*.* 

Pericrólia 


ninguna, planta 


De la quinta y «ótjma clase, no depcubr^mo 
1 nlanta. 
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Ranunculáceas. 144 
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Curcurbitáceag, i 7 g 
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Cupulíferas 15)9 

Coniferas tq.tí 
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BOTAraiCAo 

DEFINICIONES. 


La geografía física ó natural es aquella parte de la 
geografía que examina la conñguracion de la superfi- 
cie, de la tierra, las sustancias que componen la costra 
sólida del globo, los cuerpos organi/.ados que lo pue- 
blan, los efectos de la luz j- calor, y el aire que la rodea. 

Año Es la revolución que hace la tierra al der- 
redor del Sol en 335 dias, 5 horas, 48’, 47 ” 

Día Es la revolución completa que la tierra hace 
sobre su propio eje, en el espacio de 24 horas [á 
le acompaña la luna], y cuyo eje tiene dos polos Arti- 
co [N.] Antartico (S. j hacia los que está aplastada 

como una naranja ó elipse. _ • i pu 

El Ecuador parece que divide á esta elipsoide eu 
dos partes iguales como si fueran dos montaras uni- 
das por su base eu este punto. El camino e 

entre los dos trópicos determinan las cuau-o Esta 
nes; las cuales son opuestas en ambos hemisferios, pe - 
que cuando uno está en Invierno, el otro s>' m ^ 
Estío, y la Primavera para uno, es el Otoño para 
otro. 

JEsíacioiies. 


Las estaciones son cuatro’. 

Primavera. Empieza ©n el Equinoccio de Marso 


(21 de este mes ) y dura hasta el Solsticio de Junio 
[21 del miymo,] le corresponden los signos ^j'ies, 
Touro y Geminis. y dura desde 20 de Marzo, 20 de 
Abril á 24 de Mayo. Está representada bajo la figu- 
ra de una joven coronada de flores ó con la misma 
Flora. 

La primavera es la -juventud del afín, la época de 
la animación, de la expansión y del júbilo general; 
es una cadena de flores que enlaza los hielos del In- 
vierno con los fuegos de la canícula. El calor es mo- 
derado, templado por suaves brizas; la luz es brillan- 
te, copiosa y agradable. Los vegetales se atavían de 
flores y resplandecen por su verdor, el hombre ejerce 
sus funciones con energía, y un delicioso bienestar 
que hasta los valetudinarios parecen reanimarse. ? 

Estío. Empieza en el Solsticio de Varano [21 de 
Junio.] hasta el equinoccio de Otofío [22 de Setiem- 
bre.], le corresponden los signos Cáncer, León, Vir» 
yo, y dura desde 21 de Junio, 22 de Julio y 20 de 
Agosto. 

Es la estación en que radía con mas viveza eí ca- 
lor solar, en que se doran lasmieses, en que maduran 
hsfrütas de color. Entonces se multiplican los ani- 
males y pululan generaciones de insectos; entonces 
los seres se desarrollan con enerjia y ejercen la ple- 
nitud de sus facultades. Es la estación de los días 
largos, y de las labores prolongadas, por lo que son 
necesarias las vacaciones: es la virilidad del año. 

Otoño. Empieza en el equinoccio de Setiembre, 
le corresponden los signos Libra, Escorpión, Sagi- 
tario, y dura desde 22 de Setiembre, 23 de Octubre á 
21 de Noviembre. Se le representa bajo la figura 
de una jóven que tiene en la mano una cesta llena de 
varias frutas v con la otra acariciando á un perro- 
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En esta estación templada, y que como la prima- 
vera, es desconocida para los extremos de la tierra 
habitable, tuvo lugar la creación del mundo y el 
principio del movimiento del universo, según la ero- 
nilogía de los antiguos griegos y la opinión de al- 
gunos doctores cristianos. Es la época de la vendi- 
mia, de la madurez de los frutos, de la sazón de las 
frutas azucaradas y oleosas, del complemento de la 
vida vejetativa. Los árboles después de haber dado 
aroma y verdor en primavera, sombra en estío y fru- 
to en otoño, empiezan en esta última estación á des- 
pojarse de las galas de su follage. El estío es el prin- 
cipio déla virilidad, el otoño es la virilidad coníirma- 
da V el principio de la vejez del año. _ 

Invierno. Empieza el 22 de Diciembre y con- 
cluye el 21 de Marzo. Comprende el tiempo que 
el sol emplea en volver desde el trópico de Cqpri- 

corm'o al ecuador celeste. Le corresponden los sig- 
nos Capricornio, Acuario y Pisis, 

El Invierno es la senectud delaño, faltada anima- 
ción y de calor, escasez de luz, dias cortos, vegeta- 
ción seca, yerta ó insignificante y concentrat a, 
fríos, vientos, nieblas, lluvias, nieve, humedad QC., 
son los caractéres con que suele presentarse la mve - 
nada, por eso se le representa con una joven envue - 
ta en un manto aiíariciando y cubriendo & un co- 
nejo. ' -r.. 

Tenemos pues dos Solsticios el de Estío que e« 
cuando el Sol llega al trópico de Cáncer, y 
para nosotros el dia mas largo, y el Solsticio de n- 
vierno que es cuando el Sol llega al trópico de - 
pricornio marcando para nosotros el dia mas co 
Tenemos también dos equinoccios que son os pun- 
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tos en que la Eclíptica corta al Ecuador y que es- 
l^n opuestos uno al otro, y en el tiempo que el sol 
Jos toca, los dias son iguales á las noches para todos 
iOs puntos de la tierra. Producen también los eli- 
sias cuya influencia sirve para la repartición de los 
eres organizados dsPglobo. Las estaciones suseci- 
amentevan produciendo la desigualdad de los dias 
ias noches, desde los Solsticios hasta los eotii- 
ccios,yáe estos á aquellos relativainecte. 

Climas. 

geográficnmenle están cir- 

mas debe ™ E'clim^esel qne 

.T la huitL Ti"*" "" el calor 

Ln sT, P‘>'l*-™SüS agentes de la vigeta- 

lo one L T T ““ 'Estaciones, es 

io que constituye si clima agrícola. 

cione, sonT*"* "'‘"T'"* '"S «Esta- 

ciones son mas rcgnlaies, las lluvias son en el lien, 

po qiieel Soirecone la porción del Zodiaco siLda 
de fnáíógo Peo se observa algo 

defa". íu "'•'"«'■“s, y disientes 

de las altas montanas, las estaciones de las lluvias ó 

menos " comí, mas mas y 

enn men "* «Eomo la 7.071(1 tcTrüla; paro limitada 
con menos precisión por las influencias solares, los 
inmediatos a las cordilleras son menos irregulares y 
á veces presentan cuatro séries enlugar de dos. ' 
ILn los climas lluviosos en Otoño, hay un corto nú- 
mero de dias lluviosos en Verano, y por consiguiente 
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tanto mayor es ía sequía, cuanto quG las lluvias de 
esta estación son tempestuosas y dejan eníre sí lar- 
ge s intervalos. 

La Primavera en dichos climas es una esfacii n do 
lluvias mtiy irregulares, siendo por lo mismo en ellos 
de un éxito dudoso, las siembras-de Marzo, los trigo» 
trimesinos, y por el contrario crecen muy bien los de 
Otoño; así en muchos países ocupan un lugar muy 
secundario aliado de la viña, morera y olivo. En 
los climas que llueven en la Primavera los recursos 
del cultivador son mayores, si la morena y olivo no le 
producen mucho, el producto es mayo? en los pastos 
naturales 4'c. 

Zoaas. 

Zana tórrida. 

La zona tórrida es la única central dividida en dos 
pares iguales por el LJe^ador: su nombre indica el 
calor que hace mayor que en ninguna otra parte del 
globo ■'y se percibe su diferencia taliendo délos 
trópicos. La influencia de este gran foco, evaporando 
sus aguas en bien de la naturaleza, produce con 
lujoso encanto la mas pomposa de sus maravil.as; 
y la mayor parte de esas criaturas á quienes sus leyes 
impusieron formas tan prodijiosamente vanadas. 

Jamás cesa allí la vegetación y la vida enteramente, 
ni se gasta por el ejercicio continuo de sus fuerzas; así 
es que cuando una muerte precoz viene á arrebatar 

á esos seres que vivieron tan poco, muy pronto son 
reemplazados sin esfuerzo, por una potencia produc- 
tora é infatigable. 
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Zona Templada. 


La zona templada es doble, una mitad esíi al nor- 
«•G y otra esti. al sur de la zona tórrida, comprendida 
entre los dos trópicos y limitada por los círculos po- 
lares. Los limites dti esta zona hácia los trópicos 

son írecuentemente mas calientes que algunos puntos 
ae ia zona tórrida, y sus extremidades polares ya ex- 
perimentan los rigores del Invierno, por esto en la zo- 
na templada se encuentran vegetales propios de la 
zona tórrida y vegetales invernales. 

Zona glacial. 


Esta zona también es doble, limitada á un lado por 
ios circuios polares y teniendo por el otro á los po- 
los por centro. Es la parte mas desgraciada de la 
Pieria, alh parece espirar la naturaleza en la larga 
alterni^tiva de unos dias sin brillo, ó en la profundidad 

afli f pwpétuas reflejan 

allí una luz mezclada al ruido confuso del resauebra- 

faraiento de montañas de hielo, contra las cuales se 
estrellan y mugen las olas que muy pronto se con- 
'oerten en sólidos impenetrables lugares en que la 
rida no se aclimata porque los rayos solares sobre 
una atmosfera nevulosa, después de una noche de 
muchos meses, dá una imagen muy Imperfecta de 
nuestras auroras; mientras que los densos vanores v 
nejiinas heladas levantándose de la superficie de los 
mares al aspecto de un sol siempre en el horizonte, 
viene a oscurecer el Astro que en todos los puntos de 
Ja tierra derrama salud y vida vivificando al Univer- 
so. Zona desgraciada que podia decirse la Dionea mu- 
cipiila déla humanidad, allí queda congelado el hora- 


bre que de estas regiones se atreve á tocar á aquellas, 
y hace derramar torrentes de lágrimas á una esposa que 
espera á su esposo, y á una madre á su hijo, que qui- 
siera con el aliento volverle á la vida, cuan o 5 a 
considera que allí de frió ha espirado. suce 10 

al gran Jons, Fran Klin, y al fabuloso Eurico e 

Calix. Partiendo del Ecuador para elevai se o^ es 

cender hacia los polos, hemos visto la zona torri a 
engalanada por la fecundidad que le impiimiera e 
calor del sol, al contrario la zona glacial sumergida 
en la tristeza de una sola noche y un solo día, e que 
para ella se compone el año. Por esto la zona em 
piada recibiendo en sus extremidades la in 
inmediata de las otras dos, sus estaciones son 
manifiestas. 

Terrenos. 


A tres clases pueden reducirce las tierras: 

1 ? Silicias, Calcáreas ó Cretáceas secas, ÍJJ . 

baias, esencialmente propias para las grami 

r„Us, Ce«ícno, Ce6a<f«, Trigo, CUchoro y G«r- 

hanxo, también el Haho y húmedas, 

Arcillosas naturalmente tenaces, i 
altas, compactas, propias para las cruci era y 

neas de Estío. de las dos, 

3 Tierras intermedias propias 

movedisas, consistentes, profundas y favore- 

para toda clase de producciones que el clima tavore 

ce. 

linna. 

La luna por la influencia que ejerce subr ^ 
guas del mar. al través de nuestra P"" 

ce cambios notables, tanto en los seres 
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habitan su profundidad, como á los de las costas in 
mediatas por la reacción en la atmósfera que á su vez 
la verifica en los vientos: modificando así la tempe- 
ratura, pues en las cestas es menos fria en Invierno 
y menos caliente en Veiano, que en las demás re- 
gioner-: por esta c^usa se encuentran vegetales de la 
zona tórrida y templada en las costas; y en muchas 
Islas, vegetales y animales de diferentes climas, in- 
tuyendo en muchos puntos la elevación del terreno, 
3* poi esto vemos á 1 )s climas naturales no estar suge- 
tos á los climas geográficos. 


CONCLUSION. 

‘'o fecunda, esta. 

sus riquezas la rivera, el llano y valleclllo, se cubrirá 
risueños prados o de magest.iosos y frondosos bos- 

‘í® “'"males vendrán á bus- 
caí su pastura y sus sombras: pero qué el suelo se 
eleve qué el llano 6 el valleciUo se hallen sitiados 
hac/a Ja base de un soberbio monte enva - u 
píenle en las altas regiones del cielo’ y si vlrá ascen- 
diendo, que la temperatura cambia desde la base 

oufhs d-’ variaciones 

que las distinguen desde el ecuaior ha^ta los polos, 
y que las producciones asi vegetales como animales, 
se modifican sucesivamente según estos cambios de 
íemp^'ratuja, de tal suerte que llegando á la cima de 
Jas montanas se hallarán las mismas nieves y la mis- 
ma exterilidad de los polos. 

Hay otras causas que modifican los climas, entre 
otras la tierra movediza, que arrastran las llu’vias, y 
losvieiiíos, que invaden ciertascostas, determina allí. 
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una vegetación y animalidad diversa de la que esis- 
tia anteriormente. 

Desaparecerá la Sa Ucornia (Q,\ieno^oáens] el Jun- 
co palustre que nace en tierra salada y Jldormideras 
marinas para hacer lugar al corredor, á la Sois 

danela [Primuláceas que crecen entre las montañas,] 
y la Arenaira JPoriulacoide. Algunos insectos del 
género Pimelia (Hércules) y muchos del género Cvr- 
culio, ("Mallates, escarabajos ) que se entregan á los 
vientos y gustan de rodar entre la arena, sucederán 
al Cárabe marítimo y á los pequeños Crustáceos de la 
playa. 

Pero que el hombre llega á fijar esa arena vaga- 
munda valiéndose de gramíneas de raíces agiomera- 
trices, y obligue á la superficie de un mégano, ó soste- 
ner árboles de nuestros bosques ó rosales de nuestros 
jardines; se verá de nuevo cambiar la vegetación y 
la vida, entonces el Cardo corredor, la Sosa [Queno- 
podéas trib salsoleas crecen á la orilla del mar, y ter- 
renos salitvososj, y la Soldanela: harán lugar á las re- 
tamas, Jarales, zarzas y rosáceas: entonces ^ in- 
secto que se alimenta de madera (gallinitasy y el pa- 
jaro que se ocupa en taladrarla [el carpintei o J ocupa- 
rán en el nuevo bosque el lugar del coleóptero de las 
^ arenas, y el pájaro ya incestívoro [papa moscas], ya 
granívoro f Canario ) reemplazando á la gattota 
de la costa y chocho marino, vendrá á mezclar su ar- 
monioso canto, con el murmullo de las hojas, \ñ.martpo- 
sa y colibrí vendrán á visitar el cáliz de las flores, que 
despertarán la envidia del carnicero gallan; y a su 
vez el cervatillo y el corzo, la voracidad del lobo 
y la astucia del cazador. 

No tenemos necesidad de dirijjr la vista muy íejos; 
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dos ejemplos muy notables palpamos, uno en la presa 
de esta Capital donde la mano de nuestros jaliscien- 
ses ha construido sobre el agua el bello paseo de las 
Chalupas con que nos recreamos en la Primavera. 
En la Fabrica de la^Esuíba tenemos un bellísimo Par-, 
que [Cedral] cuyo aromado ambiente está llamando 
á todo aquel qne quiere descansar de sus ordinarias 
fatigas entregándose á un grato dia de solaz. 
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